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V A L V E R O E Y T E L L E Z 

SS. GG. 

Un Sacerdote de la Congregación de la Misión ha 
compuesto un opúsculo titulado: Confesión ó Con-
denación, y deseando darlo á la imprenta, suplica 
den S. S. su superior aprobación: favor por el cual 
les quedará en gran manera reconocido. 

Dios N.'S. guarde á VV. SS. muchos años. Mé-
xico, Enero 10 de 1870.—José María Vilaseca.— 
SS. GG. de esta sagrada mitra Dr. D. Manuel Mo-
r &no y Jove y Dr. D. Eulogio M. Cárdenas. 

Fase á la censura del señor canónigo Dr. D. Próa-
pero Alarcon. La decretaron y rubricaron los se-
ñ ores gobernadores de la Mitra. 

México, Enero 11 de 1870—R.— Dr. Tomás 
Barón, secretario. 

SS. GG. 

En cumplimiento del decreto de V. 6. fecha 11 
del próximo pasado, ha examinado el opúsculo ti-
tulado: Confesisn ó Condenación, considerándolo 
únicamente en sus relaciones con lafé y h moral y 



VI. 

no he encontrado preposición alguna que contra-
diga el dogma ni las buenas costumbres, ni que 
merezca censura alguna teológica. Soy, pues, de 
parecer, se conceda al autor la licencia que solicita 
para la impresión de la expresada obra, salvo el 
dictamen de V. S. , , . . 

Dios guarde á VV. SS. mucbos anos. México, 
Febrero 7 de 1870.—Próspero María Alarcon. 

México, Enero 11 de 1870.—Vista la censuradsl 
Sr. Canónigo Doctor D. Próspero María Alarcon, 
damos nuestra licencia para la impresión y publi-
cación del opúsculo titulado: Confesion ó Condena-
ción, con calidad de que antes de darse a la luz pu-
blica sea cotejado por el censor y de que se inserte 
en dicho opúsculo la censura y este decreto. Asi 
lo decretaren y firmaron los señores gobernadores 
de la mitra.—M- Moreno.—Cárdenas.—Dr. Tomás 
Barón, secretario. 
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Desde que la Providencia , lector carísimo, 
nos aplicó al ministerio apostólico, hemos 
observado con m u c h a aflicción de nuestro 
espír i tu, que a lgunos católicos romanos no 
se aprovechan como podrían, del i n c o m p a -
rable beneficio que nos h a dispensado Jesu-
cristo, inst i tuyendo en nuestro favor la con-
fesion sacramenta l . Unos que h a n leído 
obras protestantes, f a l samen te engañados , 
no se confiesan porconsiderar á la confesion 
como u n a insti tución h u m a n a ; al paso que 
otros, cegados por sus pasiones, no se con-
fiesan cuando debieran, aunque como cono-
cen y creen que es de insti tución divina, 
dicen que se confesarán en otro tiempo, ó 
que al menos en la hora de la muerte. Como 
ambas espécies de personas están en gran 
peligro de perderse para siempre, á fin de ser-



- vm. 
virles de algo en este punto importantísimo 
escribimos la presente obrita que titulamos 
0 Confesion o Conde?iacion, en la cual, al 
paso que demostramos la obligación impres-
cindible de confesarse, ora contra los incré-
dulos, ora contra los malos cristianos; añadi-
remos la explicación de los medios mas pro-
pios para confesarse bien, y toda la doctri-
na necesaria para poder hacer una buena 
confesion general . Tanto deseo lector carísi-
mo, que te aproveches de esta obra, cuanto 
anhelo que mi insignificante trabajo so-
lo sirva á la mayor honra y gloria de Dios, 
de T í Inmaculada y Divisa Mar ía , y de 
Nuestro Santo P a d r e Vicente de Pau l . 

EL AUTOR. 

C A P I T U L O I . 

Se prueba por la Escri túrala 
necesidad de confesarse. 

1.—¿A quien dará. Dios la gloria? La 
gloria lector carísimo, como si digéramos, la 
posecion de un estado que hace al cristiano 
feliz, sumamente feliz y por toda una eterni-
dad, es un conjunto de bienes que Dios no 
debe á ninguna de sus criaturas; porque en 
ella, El mismo ha querido formar sil propia 
gloria, su misma felicidad, y su eternidad 
infinitamente dichosa. E l hombre 110 tenía 
por tanto, ningún derecho si goce de esa fe-
licidad, y Dios por solo su amor sumo en 
favor de su criatura, quiso prometerle laglo^ 
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ria, y de hecho se la prometió; pero fué 
balo la condicion de que habia de serle fiel 
poniendo en práct ica el precepto de no co-
mer la f ru ta del árbol de la ciencia del bien 
y del mal . M a s nuestros primeros padres, 
engañados p o r el demonio, que les habia ha 
blado en figura de serpiente, no obede-
cieron al ún ico mandato de Dios; comieron 
la f ru ta vedada , y quedaron por decontado, 
sujetos á la muerte temporal y aún á la 
muerte eterna. Sin embargo, la misericor-
dia del Señor obró plenamente en lugar de 
la infinita just icia; no los condenó á la 
muerte eterna, les dió tiempo para que a r -
repintiéndose hicieran la penitencia que E l 
mismo les señalare, asegurándoles que si la 
hicieren les da r í a la eterna gloria. Ahora 
bien, ¿á quien dará Dios la gloria? quienes 
son los que irán al cielo? claro está , que 
no irán todos los que quieran con solo la 
boca, sino tan solo aquellos que hicieren la 
penitencia mandada por el Señor, porque 
ella es la condicion indispensable, sin la 
cual no se puede de modo alguno entrarse en 
la patria celestial. De ahí puede concluirse, 
la crasa ignorancia y la fatuidad completa 
de aquellos, que creen ir «al cielo sin poner 
en práctica lo que Dios quiere; ó lo que es 
lo mismo, cuán dignos son de compasion los 
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que no se confiesan; porque es verdad c a -
tólica que jámas irá al cielo el que habiendo 
pecado mortalmente y pudiéndose confesar, 
con todo no se confiesa. Esta es pues, la pe-
nitencia que Dios exije al pecador; y de tal 
manera lees necesaria que ni todas las obras 
buenas, ni la misma contrición valen cosa al. 
gana p a r a l a gloria, si se excluye de ellas la 
confesion al menos con el deseo. Comien-
za á apreciar lector carísimo, el t í tu lo que 
encabeza la presente obrita. O Confesion 
6 Condenación título que te repetiré m u -
chas veces, porque es mi intento, hacerte 
confesar y hacer que te confieses bien para 
que logres un día la bienaventuranza. Si, 
la posecion de la gloria, de la eterna gloria, 
es la recompenza prometida por Dios, á to-
dos los que se confiesan bien; al paso que 
ni uno solo irá al cielo de aquellos que 110 
se confiesan porque no quieren. 

2.—David, Neemias y Tobías confesan-
do sus pecados. E r a David el primer rey de 
Israel, despues de Saúl y ncfobstante de ser 
escogido de Dios, de haberle dotado de los 
dones mas excelentes.ilibrado de sus sangui-
narios enemigos, y asentado con mucha glo-
ria sobre el trono de Israel, sin embargo, 
tiene la debilidad de.ofenderle, pecando con-
tra. Urias y s u mujer Betsabeé, y haciendo 



por orgullo la numeración de su pueblo. ¿Q,uó 
hace Dios entonces? E s cier toque podia cas-
tigarlo inmediatamente y arrojarlo en el 
abismo de todos- los dolores del infierno por 
toda una eternidad: pero lleno de miseri-
cordia en favor de Dav id , le envia á N a -
than su profeta, para que le confiese su pe-
'cado, y de este modo obtenga el perdón. Da-
vid recibe al ministro de Dios, le confiesa 
sus pecados, reconoce humi lde todos sus yer 
ros, besa la mano del Señor que vá á cas t i -
garlo, y en medio de grandes actos de con-
trición y arrepent imiento verdadero, oye la • 
voz consoladora del Profeta que le dice: El 
Señor te ha perdonado tus pecados. Q.ue 
habría sido de David si n o hubiese confesa-
do sus faltas? Cier tamente que se habria per-
dido como Saúl , el cual se condenó por no 
haber confesado su pecado á Samuel mi-
nistro que era de Dios, y su sacerdote: t a n 
cierta es la sentencia que dice ó Confesion 
6 Conc®iacioiú Neemias según el capítulo 
1 del libro 2? dé Esdras, aparece interesán-
dose de un modo muy especial en favor de 
todos los hijos de Israel , y de u n a manera 
particularísima en favor de la casa de su 
padre, aparece digo confesando sus propios 
pecados y confesando que arrastrado de las 
pasiones, se habió, dejado seducir de lava-

nidad; feliz confesion que le alcanzó el per-
don de Dios. Tobias, aunque desde su i n -
fancia habia aprendido á temer á Dios, y á 
guardar sus mandamientos; no obstante de 
ser jus to reconoce sus faltas, y confesa sus 
pecados asegurando que no ha obrado en un 
todo según sus divinos preceptos, y que no 
anduvo con toda sencillez, en su presencia. 
Alcanzaron el perdón de sus pecados confe-
sándolos, y no se lee que-se hayan perdona-
do á ningún individuo sin haberlos antes su-
jetado á esta condicion. Y tú lector carísimo, 
¿en que te fundas para esperar que Dios te 
perdonará tus pecados sin confesarte? De -
sengáñate una vez mas: ó Confesión ó Con-
denación. Sin embargo en este error tan-
grosero viven ciertos católicos á la moda. 
Desgraciadamente son dos veces infelices 
unos y otros, porque ó se confiesan ó se con-
denan: tal es la enseñanza que nos ha dado 
Jesucristo. 

3.—Los Iraelitas, Daniel y sus compa-
ñeros y los macabeos confesando sus peca-
dos. Los hijos de Israel se levantaron m u -
chas veces'contra el Señor y contra su fiide-
lisimo siervo Moisés, y el Señor Dios les 
descargaba, justos castigos para que cono-
cieran l a negra ingratitud de la que se ha-
cían reos con sus murmuracioneá, Mas 



cuando Nues t ro Señor los perdonara? ¿cuan-
do comenzaba á libertarles de sus enemigos? 
cuando se les habr ía una nueva era de bendi-
ción y felicidad? Cuando ponían en la p r á c -
tica lo que se lee en los libros de los Núme-
ros y de los Jueces , los cuales aseguran que 
afligidos por las plagas que los oprimían, con 

fesaban sus pecados ya directamente al Se-
ñor, ya á sus ministros. Al Señor cuando 
decían: hemos pecado, enviinos las tribu-
laciones que gustes, mientras que nos per-
dones nuestros delitos: y con su ministro, 
cuando decían á Moisés; ¡temos pecado, 
hablando contra el Señor y contra tí. Daniel 
fué uno de los mas grandes profetas del 
Señor, y con un espíritu humildísimo confe-
saba sus propios pecados y los de todo su 
pueblo, diciendo a i Señor: Hemos pecado 
hicimos lo malo ante tí, hemos obrado irn-
píamante. Los compañeros del profeta Da-
niel, que habían vivido muy san tamen-
te ent ie los caldeos, y en favor de los cuales 
hizo el Señor un g r a n milagro; en medio de 
los trabajos que tuvieron que sufrir, no mur-
muraban contra el Señor sino que confesa-
ban su pecado esclamando: Pecamos, hemos 
obrado impíamente. Los macabeos, ya mu-
riendo, no echaban la culpa de sus pade-
cimientos a l tirano, s ino á sus pecados, por 

esto repet ían; padecemos por nuestra cul-
pa, por haber tenido la desgracia de ofen-
derá Dios. E l evangelista S a n Mateo en el 
cap. 3, ^ a b l á n d e n o s de S a n J u a n Bautis ta 
tiene esta notable sentencia, i oda la Ju-
dea y toda la región situada tras el Jor-
dán, iba d los lugares en donde encontraba 
a J u a n , y le confesaban sus pecados, ¿oo-
„10, pues, negar que esta especie de confe-
sión no e s t a b a establecida, supuesto que ve-
mos á reyes, á príncipes, á potentados, a 
mártires, á grandes santos y aun a toda la 
Judea confesando sus pecados? Siempre se-
rá verdad lector carísimo; ó te confiesas o 
te condenas, (5 Confesionb Condenación! 

4.—Adán y Eva, Cáin y Faraón, Saúl y 
Judas confesando malamente sus pecados. 
Del mismo modo que ahora no basta confe-
sarse, sino que es preciso confesarse bien; 
así en el Antiguo Tes tamento vemos a al-
gunos confesándose mal, y no logrando por 
lo tanto el perdón de sus pecados. Adán 
v E v a asi como fueron los primeros cu l -
pables, así los vemos también siendo los pri-
meros que confesaron su pecado: mas ojala 
que lo hubiesen confesado bien!. L lamados 
por el Señor á su divino tribunal no le con-
fiesan su pecado, antes lo escusan, y cul-
pan en cierto modo al mismo Dios. Adán 



confesó mal su pecado, porque en vez de re-
conocerle sencillamente, echó la culpa á su 
muger y á Dios mismo, diciendo: que la 
causa de todo era la muger que él mismo 
le habia dado por compañera; y la muger 
hecho también la culpa á la serpiente que 
la habia engañado. Ambos se confesaron, 
pero por haberse confesado mal , fueron con-
denados á soportar los t rabajos de este mun-
do, á morir en esta vida, y á sufr ir las con-
secuencias de la muerte. Cain se confiesa, 
pero por haber desconfiado de la misericor-
dia de Dios, su confesion fué tan mala, que 
quedó reprobado inmediatamente despues 
de ella: y de hecho bajó despues de su 
muerte al profundo de los infiernos. Saúl y 
Judas fueron condenados igualmente , por-
que sus grandes cr ímenes los coronaron 
con el mayor de todos, que es la absoluta 
desconfianza en la misericordia de Dios. 
Faraón confesaba sus pecados á Moisés sier- ' 
vo del Señor; pero se confesaba mal; se con-
fesaba sin verdadero propósito; volvía po-
co despues al vómito de la culpa, y el Señor 
le hizo pagar el infernal abuso que habia 
cometido, permitiendo que se ahogara él y 
todo su ejército en las aguas del mar rojo-
Y a vez lector carísimo, según estos pasages 
de la Escr i tura; que no basta confesarse, si 
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no que es necesario confesarse bien: grava, 
pues en tu corazon estas sentencias: o Con-
fesión o Condenación: o me confieso bien, 6 
me condeno, como si no me hubise confe-
sado, si acaso falto á mi confesion en ma-
tiria grave/Vamos á cerrar es tas pruebas 
con un pasage del Deuteronomio, según el 
cual Dios dijo á Moisés: Tanto el hombre 
como la muger que hubiere cometido al-
gún pecado quebrantando mi santa ley, lo 
confesarán: pasaje clan? y espreso, qu^ se-
gún el testimonio de Cornelio á Lapide con-
tiene no solo el precepto de la confesion, si 
no también su uso; y por esto como vemos 
en el anterior testimonio tenían obligación 
de confesarse, como lo hemos demostrado. 

5.—Jesucristo instituyendo la confesión ó 
•sea el sacramento de la penitencia.—Un he-
cho hay constante en las Escritures declara-
do por los apóstoles y recogido y bien notado 
por los Santos Padres y doctores de la Iglesia; 
y es que los grandes misterios de la léy de 
gracia, fueron todos figurados en la ley de 
Moisés: no es pues estraño que en favor de 
la confesion, hayamos podido presentar tan 
admirables testimonios, Yino despues Jesu -
cristo, y á las figuras siguió la realidad; por 
esto vemos que el evangelista S. Juan en el 
cap. 10 nos indica que Jesucristo ins t i tuyóla 
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confesion al pronunciar estas palabras. Yo 
he venido para que todos tengan la vida con 
facilidad- como si hubiera dicho, he venido 
para instituir la confesión, porque en fuerza 
de ella se ve rán libres de la muerte de la 
culpa y lograrán abundantemente la vida 
de la grac ia . Por esto, poco después como 
nos ref iere S a n Mateo cap. 16, hizo Jesu-
cristo d e u n modo mas espreso y claro la 
la promesa de este sacramento al decir á los 
apóstoles, y de u n a manera especial á San 
Pedro: Te daré las llaves del reino de los 
cielos: lo que desatares en la tierra queda-
rá, desatado en el cielo, así como lo que ata-
res sobre la tierra quedará atado en el cie-
lo. Y cuando cumplió Jesucristo esta pro 
mesa? L a cumpl ió en la noche de la cena 
pues en e^ lávatorio de los pies, le confesa-, 
ron los apóstoles sus pecados y El se los 
perdonó; y lo cumplió principalmente poco 
despues d e su resurrección, «lando á ellos 
mismos el poder de las llaves, pues estando 
una vez en medio de ellos, les infundió el 
Esp í r i tu y les confilió el poder de perdonar 
ó retener los pecados según la disposición 
del pen i ten te con estas clarísimas espresio 
nes, Los pecados serán perdonados á quie-
nes vosotros los perdonareis, y serán reteni-
dos á quienes lo retuviereis. Resulta de estas 

palabras que es cierto y de fé católica que 
el sacramento de la penitencia ó la confesion 
es instituida por nuestro Dios salvador y que 
lo instituyó para que resucitando de la muer-
te del pecado, pudiésemos recobrar la vida 
de la gracia. Apoyados en estas palabras 
los santos padres y de un modo especial, 
San Cipriano, San Ambrosio, S a n Inocen-
cio. San L e o n Magno, San Agustín y San 
Gregorio y a u n entre los padres griegos. 
Orígenes, Tertul iano, San Basilio y San 
Crisòstomo, y tres concilios entre los cuales 
debe contarse el de Laodicea, a f i rman que 
Los sacerdotes legí t imamente ordenados tie-
nen el poder de perdonar los pecados, ha-
biéndoselos confesado el peni tente con las 
debidas disposiciones. Y quienes son los 
autores de algunos folletos en los cuales de-
claman tan atrevidos como insulsamente con 
tra la confesion? Pobres hombres! ante el 
tribunal de la ciencia, se acreditan de necios. 
Y tu lector carísimo, te has aprovechado de 
tan grande bien? eres también de los desgra-
ciados que no se confiesan'? eres de los infeli-
ces que engañados por las malas lecturas, y 
escandalizado por conversaciones pésimas 
h a n tomado la confesion como un cuen-
to? eres de los malos cristianos que en lu -
gar de correspondencia hác ia este sacra-



meato no lo has querido recibir? eres de 
aquellos que por confesarse sin las debidas 
disposiciones has renovado con feo proceder 
la pasión y muerte de Nuestro Señor, los 
clavos y la lanza, los azotes y salivas, los 
baldones é injurias que sufrió por parte de 
los judíos y gentiles? ó eres por ventura de 
los que se confiesan? E n este caso tu dicha 
es grande, m u y grande , parque te estás 
aprovechando de un sacramento útilísimo 
y sumamente necesario, al paso que si no te 
confiesas espones tu eterna salud. Continúa, 
pues frecuentando tan g ran sacramento, pro-
cura todos los dias que te confesares, hacerlo 
con mas dolor de tus pecados y un propó-
sito, mas firme de l a enmienda, para que 
siguiendo á la buena confesion una co-
munión santa, logres de este modo vivir 
cristianamente como lo hizo la mujer cu-
yo caso voy á referirte. E s a antes muy 
infeliz y después m u y afor tunada, tenia ya 
treinta y cinco años de mala vida, los cuales 
los habia pasado en un proceder el mas 
vergonzoso en las casas públicas de diferen-
tes ciudades de la República. Es imposible 
contar el número de sus pecados, asi como 
el gravís imo 'daño que h a b í a causado á mu-
chos matrimonios, á hijos de familia y á 
jóvenes inocentes. Afor tunamente en unos 
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ejercicios se convirtio, lloró sus pecados 
con amargura indecible, comenzó una vida 
penitente, quitó con su conducta modestí-
sima los escándalos pasados é imitando en 
un todo la conducta de Mar ía Magdalena 
se hizo u n a santa y en la hora de su muer, 
te perdonados sus pecados y enriquecida 
de virtudes, fué á recibir la eterna recom-
pensa de la gloria. ¡Oh efectos admirables 
de una buena confesionI tal será tu dicha, 
tal tu e terna felicidad si te confiesas bien! 

• " í miiñu 



C A P I T U L O I I . 

Se demuestra por la tradición la 
necesidad de confesarse* 

6.—Conduela necia é infame de los pro-
testantes.—En efeet?, la condicion de los 
protestantes sobre la confesion, es a l tamente 
necia y profundamente infame: es tan necia 
que muestran la mayor ignorancia en la 
historia, y tan pérfidamente infame, que 
con sus dichos y necedades arrojan innu-
merables almas al profundo 5e los inf ier-
nos. ¿Qué mayor, ignorancia puede darse 
que la que manifiestan al decir que la con-
fesion no es de precepto divino y a que no-
sotros mismos acabamos de demostrar que 



Jesucristo Dios y hombre verdadero es el 
único que nos impuso esta obligación? ¡que 
infamia tan diabólica de la que se acreditan 
al an imar que la confesion es una invención 
de los frailes y curas! Voy á referirte lee-

. tor carísimo lo que ellos dicen para que 
veas con cuanta razón clamo contra el pro-
tes tant ismo, y para que lo consideres de 
hoy en adelante como un conjunto de sectas 
que tienen todos los errores, que justifican 
todos los vicios, que hace á sus sectarios 
reos de todos los crímenes, que los priva 
para siempre de la eterna gloria, y los arro-
ja por toda uny. eternidad al profundo de 
los infiernos. Entre los protestantes dicen 
unos, que la confesion es una invención de 
los frailes y curas, al paso que otros y son 
todos los de la confesion de Ausburgo la 
admiten como sacramento é institución di-
vina. Lulero deeia: mas bien consentiré en 
la tiranía del papa.que en quitar la confe-
sion: luego ios protestantes que no admiten 
la confesión no tienen mas razón en su fa-
vor que su ignorancia, su malicia, s u mala 
te y la corrupción de sus costumbres su-
puesto que el mismo Lutero la admitió y la 
practicó. E n efecto, Lutero hijo de unos 
padres católicos.y de una madre piadosa, 
hizo su primera comunion á la edad que lo 

aeostumbraban los hijos de Alemania. A los 
veinte años cayó enfermo y un anciano y 
respetable sacerdote fué el encargado de 
confesarle. E l joven estaba pálido y desfa^ 
llecido, y sin embargo sé abandonaba á pen-
samientos que entrañaban tanto rigor, que 
le agravaban mas y mas sus dolencias. E n 
1506 entró de novicio en el convento de los 
padres Agustinos, y no solo se confesaba 
como los otros frailes, sino que lo hac ia con 
mucha mas frecuencia, llorando al mismo 
tiempo, con devoción, y de una manera muy 
contrita hasta las faltas mas leves. Y a pro-
feso y ordenado de sacerdote, continuó en 
llevar una vida tan ajustada que casi tocaba 
al eserupulo y su conciencia era tan limpia, 
que no podia sufrir una falta pequeña sin 
que luego fuese á limpiarse de ella en el ba-
ño saludable de la confesion sacramental . 
En cierta ocasion, que en el Tribunal de la 
Penitencia se acusaba de pecados leves, y 
tan contrito como si estuviese relatando im-
perdonables crímenes, el sacerdote lo detu-
vo en la confes ion . . . tanta era su devocion 
afectuosa, que los avisos saludables de su 
confesor los consideraba y le parecían mu 
l a x o s . . . . . .frecuentemente levantadas las 
manos y los ojos al cielo, bañado en lagr i -
mas, pedia perdón aun de las faltes mas i n-



s i g n i f i c a n t e s . . . . m u c h a s veces en la noche, 
hincándose á la cabecera de su cama per-* 
manecia en oracion hasta que el sol apare-
cía en el horizonte. Así continuó aprove-
chándose de la confesion sacramental , has-
ta que olvidado de las gracias del Señor se 
hizo soberbio, orgulloso, altanero: y la alta-
nería, el orgullo y la soberbia lo perdieron. 
Siendo esto así , porque los protestantes cla-
maron contra la confesion? Júzgalo tú mis-
mo, lector carísimo, júzgalo tu mismo, y 
verás que es por su ignorancia ó por su ma-
la fé, ó quizá por ambas cosas á la vez. Otros 
protestantes dicen que la confesion la man-
dó la Iglesia en el Concilio lateranense que 
celebró en el siglo X I I I (año 1215); pero 
esto es falso: decir esto es la mayor mala 
fé, es no en tender lo que pasó en el Conci-
lio, porque lo único que en él se hizo, como 
ya convienen muchos protestantes, no fué 
manda r la confesion. sino que supuesto ya 
el mandamiento de Dios, se determino y 
mandó que todos los fieles se confesaran al 
menos una vez alano: poique así como una 
madre m a n d a á sus hijos, l o q u e cree nece-
sario p a r a su propio bien; así la Iglesia con 
un derecho cien veces superior, mandó á los 
fieles que se confesaran al menos una vez 
todos los años. Otros, convencidos que 

no fué Inocencio I I I el que instituyó en 
el Concilio de Letran la confesion sac ra -
mental como actualmente la tenemos, a se -
guraron que la instituyó San Benito, y que 
de sus monjes pasó despues á los 'demás fie-
les por medio de los curas. E s verdad que 
San Benito á principios del siglo VI manda-
ba la confesion á sus monjes, diciénaoles: 
que debían confesarse con lágrimas y ge-
midlos los excesos de la vida pasada y pro-> 
curar la enmienda, pero la mandaba como 
un deber que tenían-como cristianos, y como 
el único que nos ha dejado Jesucristo para 
alcanzar el perdón. Por esto vemos á San 
Basilio doscientos añonantes , de que flore-
ciera el glorioso San Benito es decir, á úl-
timos del siglo III , ó principios del IV; lo 
vemos, digo dando reglas á sus religiosas 
sobre el modo de confesarse. Luego no la 
instituyó San Benito, y mucho menos I n o -
cencio I I I en el Concilio Lateranense cele-
brado en el siglo XI I I , supuesto que las his-
torias eclesiásticas y lós hechos particulares 
de algunos santos nos presentan la práct ica 
de la confesion en los dias de San Basilio de 
San Iréneo de Ter tu l iano y de Orígenes: y 
supuesto que como vimos, confesaron los dis-
cípulos de los Apóstoles, los Apóstoles mis-
mos. y al mismo Jesucristo Nuestro Señor, 



Pues quién instituyó la confesion? Ya lo 
ves, lector carísimo, los protéstantes no lo 
saben: lo cual prueba que es íalso c u a n -
to dicen sobre el asunto de la Confesión; 
que viven en una ignorancia crasa sobre 
él, y que solo su malicia tres veces pés i -
ma, y el odio infernal q u e tienen al gé-
nero humano, ha podido hacer que pro-
palaran tantos errores sobre la confesion. 
!Ay de vosotros ciegos y malaventurados 
protestantes! Oíros mas lerdos todavía, tie-
nen la fatal humorada de decir: que la con 
fesion tal como la u>a la Iglesia, no es de 
institución divina; y que el sacerdote no 
tiene autoridad para perdonar los pecados. 
Así t a n falsamente sabedores se nos pre-
sentan, los que hacen guisa de ser los hom 
bres mas ilustrados en el siglo X I X ! Noso-
tros, sin tales ínfulas por cierto, refutaremos 

* sus ideas del modo siguiente: 1. ° La con-
fesión, tal como la usa la Iglesia Católica, 
es de institución divina, y consta por las pa-
labras del Apóstol Santiago, 5.16. Confe-
sad vuestros pecados tino á otro. Es ta sen-
tencia, debe entenderse como la entendemo-
los católicos, porque así nos la interpretan 
los escritos de los Santos Padres de todos 
los siglos. ¿Y quiénes son los protestantes 
para decir lo contrario de toda la an t igue-

dad, cuya interpretación es sin duda a lguna 
la misma que le dieran los Apóstoles y aun 
el mismo Jesucristo/ S í , debe entenderse 
como nosotros la entendemos, porque la po-
testad de perdonar los pecados que Jesucris-
to ha concedido á todos los sacerdotes, los 
declara jueces de sus penitentes, con el de-
recho de conocer sus pecados para podérse-
los perdonar: ¿y cómo llegarán al conocí 
miento del padre confesor sin la confesión 
del penitente? Y en suma, debe entenderse 
como nosotros la entendemos, porque de nin-
gún modo puede ser la confesion una cosa 
nueva, supuesto que no ha quedado ningún 
vestigio de su inventor; pues nuestros pro-
hombres no han podido presentárnoslo to-
davía , no obstante de haber buscado muy 
cuidadosamente. 2. ° E l confesor no solo 
puede impcner penitencias al penitente, sino 
que debe hacerlo como se lo manda el Santo 
Concilio de Tren to . Y con razón, porque el 
profeta Joel decia en nombre de Dios: Con-
vertios & mi de corazon con ayuno, con lian-
to y con gemidos: Jesucristo nos dice por S. 
Lúeas: si no hiciereis penitencia, todos pere-
cereis igualmente. San Pablo, al paso que 
exhorta á todos los fieles á la penitencia, 
nos dice de sí mismo, que castigaba su pro-
pio cuerpo para no ser reprobado• luego con 



razón ha m a n d a d o la Iglesia al confesor, im-
poner penitencias convenientes á las faltas 
de los penitentes. 3.® E l confesor tiene au-
toridad para - perdonar los pecados, no por 
sí misnro, sino por la concesion especial que 
le hizo Nuestro Dios Salvador , y-se. k dió 
de un modo t a n absoluto, que no será per-
donado sino aquel á quien el sacerdote per-
donara; pues tal fué la declaración del Di-
vino Maestro al d e c i r ' á los Apóstoles, y en 
su nombre á todos los sacerdotes: ¡ospecados 
que perdonareis serán perdonados. Esta fa-
cultad no solo la t iene el sacerdote bueno y 
santo, sino que la tiene todo sacerdote legíti-
mamente ordenado, por mas que se hubiese 
hecho reo de los mayores pecados, ya por-
que así lo quiso Jesucristo Nuestro Señor, 
ya porque en esto resalta la santidad de la 
Iglesia Católica, que no está dependiente de 
un solo hombre; y ya porque seria esto una 
fuente fecunda de ansiedades y cruelísimas 
dudas por par te de los fieles- ¡Ah! ay de vo-
sotros protestantes ciegos que no os confe-
sáis, y quereis impedir que los demás se con-
fiesen! ¡ay! ¡ay de vosotros malos católicos 
que á guisa de sábios incurrís en la mayor 
contradicción y os labrais vuestra perdición 
eterna! ¡ay! ay de vosotros cristianos descui-
dados que no prácticais la confesion sacra-

mental como lo m a n d a la Iglesia Nuestra 
Madre! Y tu, lector carísimo, procura que 
no caiga sobre tí el a y de la maldición de 
Jesucristo, en la cual de seguro incurriríais 
«i te obstinaras en no confesarte. 

7-—Práctica de la, confesión en Jesucris-
to y sus apóstoles.—Para corroborar mí 
argumento y demostrar una véz mas que es 
de f e católica el deber de confesarse, exami-
nemos la conductafde Jesucristo y de los 
apóstoles. Confesó algunas personas Jesu-
cristo'/ Parece increíble que algunos pro-
testantes hayan llegado á una impudencia 
tal que dicen: Jesucristo nunca confesó, 
luego no mandó la confesion, luego no la 
instituyó. Nada mas falso que este a r g u -
mento; para que concluyese con toda verdad 
seria necesario y del todo indispensable que 
se hubiese eserito de Jesucristo todo cuanto 
hizo, y sabemos por el testimonio de S a n 
Juan, que lo que se ha escrito de Jesucristo 
es casi nada en comparación de lo que hizo; 
luego si solo está escrita una pequeña par te 
de lo mucho que hizo, es evidente que los se-
ñores protestantes no pueden concluir por 
solo ella que no confesó. Ademas, no ca-
be duda que confesó al evangelista San 
Mateo, á Zaqueo y á todos cuantos curó, 
así como que confesó también á Mar ía 



Magdalena, á la Samari tana, á la a d ú l -
tera y demás mujeres á quienes sanó de 
sus enfermedades; porque habiéndoles per -
donado sus pecados como dicen los Santos 
Padres , necesariamente tuvieron que a r r e -
pentirse de ellos, concebir un verdadero 
propósito y tener la determinación fija de 
satisfacer convenientemente. Semejantes 
penitentes para confesarse no tenían nece-
sidad de examinar su conciencia, porque 
Nuestro Señor con u n rayo de luz divina 
les hizo ver en un momento todos sus peca-
dos con mas claridad, que ia que vemos los 
objetos iluminados por el sol. Tampoco t e -
nían necesidad de que se los dijeran porque 
ya El los sabia mejor que ellos mismos. 
Luego mienten las protestantes á carga 
cerrada cuando dicen que Jesucristo á nadie 
confesó, ya que del modo que liemos espli-
cado necesariamente tenia que confesar á 
cuantos perdonaba sus pecados. Este modo 
de confesar propio de Dios, puede ,en cierto 
grado comunicarse á los sacerdotes, lo cual 
se verifica con toda verdad cuando el con-
fesor ve, mediante cierta luz divina, no 
solo pecados que ha cometido el peniten-
te sino también sus disposiciones: y con 
estas gracias extraordinarias confesaron mu-
chas veces los santos Apóstoles y a que 

las historias nos afirman que Dios las ha 
concedido á algunos santos. Los após-
toles hablaron muchas veces de la con-
fesión, y las Escrituras nos han conser-
vado á Santiago diciendo á los fieles: con-
fesad vuestros pecados para que os salvéis.-
Como se vé, promete el santo apóstol la 
salvación; pero á quiénes? no á los protes-
tantes que niegan la confesión, ni á los ma-
los cristianos que hablan contra la confesion 
sacramental sino tan solo álos que confiesan 
sus pecados. Al apóstol do- las Naciones, el 
glorioso San P&bio, nos lo presenta San 
Lúeas en los actos d i los apóstoles, no solo 
anunciando el precepto de la confesion, sino 
aun confesando el mismo y los demás presbí-
teros que lo acompañaban, por esto nos dice: 
que aquellos primitivos cristianos iban d 
confesarles sus pecados. Q u é mayor clar i-
dad puede darse? Q u é testimonios mas claros 
y auténticos se podrían desear? ¡Ojalá que 
los protestantes los meditaran bien! así 
interpretarían la Escr i tura como se debe! 
así en vez de eterna condenación de que 
se hacen reos por no confesarse, lograrían 
un dia la eterna gloria! Así no se harían 
reos del grande y espantoso crimen de los 
Escribas y Fariseos! Ay de vosotros pro-
testantes eiegos é hipócritas, que por lo» 



errores que publicáis contra la confesion, 
no solo os condenáis á vosotros mismos, sino 
que i tnped i s la salvación de muchos cató-
licos! 

8.—Práctica de la confesion desde el tiem-
po apostólico hasta el de Inocencio 111. Por 
lo dicho en el párrafo anterior vemos á Je-
sucristo y á los Apóstoles confesando: con-
fesando empero Jesucristo como Dios, y con-
fesando los Apóstoles como con venia á los 
que es taban llenos de los dy i e s del Espíri-
tu Santo; y á los que entre otras gracias e x -
traordinarias, poseían la de ver los corazones 
de sus penitentes, conociendo en un instante 
los pecados que habiañ cometido. Con esto 
queda respondido, el por qué no hab ia e n -
tonces ciertas fórmulas de confesarse que 
h a y ahora. Tenemos ya en el I . siglo de la 
Iglesia á Jesucristo confesando, á los Após-
toles confesando, y á los discípulos de los 
apóstoles confesando. E n el II. siglo ve-
mos á Ter tu l iano, que llama á la confesion 
instituida por el Señor, y condena a los que 
no querían hacer su confesion manifestan-
do sus pecados, y aun aquéllos que deteni-
dos por una falsa vergüenza la diferian 
por mucho tiempo. Luego según el testi-
monio de Ter tul iano, en su tiempo los c r i s -
t i a n o s se confesaban, y era considerada fe 

confesion como una institución divina: lue-
go los protestantes obran como unos falsa-
rios, cuando dicen que la confesion es una 
invención del siglo X I I I , ó ai .menos que la 
confesion sacramenral , como la usamos aho 
ra, no obligaba entonces. ¡Oh cuanta igno-
rancia! ¡oh cuanta mala fé! Verdaderamente 
son los protestantes unos ciegos: pero ciegos 
voluntarios que si no ven, es por culpa suya 
porque voluntariamente no quieren ver. E n 
el siglo III . vivió San Ireneo, y este Santo 
Padre nos habla de la confesion como que 
es verdadera y realmente instituida por Nues-
tro Señor, y nos refiere ademas el caso prác-
tico de ciertas mujeres engañadas por el 
embaucador Marcos, las cuales habiendo 
vuelto de la heregia, confesaron sus peca-
dos, y de un modo especial las impurezas 
que aquel desgraciadlo les habia hecho come-
ter. Noa demuestra también la divinidad de 
la confesion asegurándonos que algunas de 
aquellas infelices y alucinadas mujeres lle-
nas de vergüenza y engañada.s- por sata-
nás, no tuvieron valor para confesarse, y 
que desesperaron de su salvación. ¿Qué luz 
y exacti tud la que brota de semejantes he-
chos tan sencillamente espresados? pueble 
darse un testimonio mas concluiente? no se 
ve en estos casos demostrado el o te confie• 



scts o te condenas? qaíi mayor necedad que 
la de los protestantes? qué ignorancia tar, 
crasa de la historia? y qué inpudenc iay mala 
fé? Si, los protestantes se condenan, porque 
no cumplen con el precepto divino de la 
confesion, y sg*condenan también los malos 
cristianos que-no se confiesan, porque siem-
pre será verdad o Confesion o Condena-
ción. Orígenes que vivió también en el siglo 
I l t , Orígenes el mas sabio quizás entre to -
dos los padres de la iglesia, y. tan santo que 
ya ansiaba en su mocedad derramar su 
sangre por Jesucristo, este es el que nos dice 
que el verdadero -penitente no se avergüen-
za de decir sus pecados al sacerdote dM 
Señor, y buscar en él el debido bálsamo pa-
ra curar las heridas de sus culpas: y en 
otro lugar hace una advertencia digna de 
sus luces cuando dice á los fieles: que miren 
con circunspección á cual de los sacerdotes 
deben confesar sus pecados. San Paulino, 
el autor de la vida de S a n Ambrosio nos 
presenta á este Santo Padre, dedicándose á 
oir confesiones secretas o anviculares, y 
corno lleno de f é , caridad y compasion llo-
raba con los penitentes sus cidpas, y oblU 
gaba á ellos á detestarlas eficazmente. Este 
hecho nos hace conocer que la confesion, 
era ya en aquellos tiempos una cosa tan co-

mun, que en ella sa ocupaban no solo los 
sacerdotes, sino también los obispos, no obs-
tante los grandes quehaceres del gobierno 
de su diócesis, sus continuas predicaciones y 
sus admirables y elocuentísimos escritos. 
Claro está que San Agust ín que floreció á 
principios del siglo Y del mismo modo que 
San Ambrosio á últimos del IV, claro está, 
que debe darnos importantes documentos 
sobre la materia, y de hecho decia á sus 
oyentes: que no aguardasen á confesarse al 
fin de su vida, porque el que se confiesa á 
la hora de su muerte, quizá no podrá reci-
bir la penitencia ni confesar sus pecados ó 
Dios ni al sacerdote. Yernos también en los 
primeros siglos á San Eligió no solo confe-
sando sus pecad«s, sí que también haciendo 
una confesion general de toda su vida; á San 
Eredio y á San Tilíon confesándose del 
mismo modo, como nos lo dicen los Bolan-
dos, Gregorio Turonense y San Andoeno: 
y claro está que se confesaban todos aque- , 
líos santos de quienes se dice en su vida 
que recibieron la Eucaristía y de un modo 
especial; el grande San Ambrosio y demás 
Santos Padres y Doctores de la Iglesia. 
Y a tenemos, pues, la práctica de la con-
fesion establecida hasta el siglo V. y consi-
derada como u n a institución divina; y des-



de esa siglo h a s t a el X I I I , h a y tanta copia 
de testimonios, que seria un n u n c a acabar. 
Soló dirémos que existen a lgunas fó rmulas 
del exártien de la conciencia que nos ha 
conservado Siaaita, escritor del Siglo VI, y 
San Paulino de Aqui leya fórmulas ó e x á -
menes que. datan de los siglos Vi, VII, VIII , 
y en las qu c se clama fuer temente contra la 
comunion sacrilega, y por los mismos au-
tores, por San Gregorio Magno, por su 
sucesor Victoriano, y por el venerable Veda, 
consta: que en Inglaterra mismo fué es-
tablecida por el monge S a n Agustin en 
tiempo de San Gregorio, y que e ra doc-
trina suya, que ninguno alcanzaría el per-
don de sus pecados si pudiendo confesarse 
no se confesaba con a lguno de los divinos 
ministros. También por el testimonio de 
sus obras puede demostrarse: porque vemos 
teniendo sus confesores los emperadores, 
reyes y príncipes; á presbíteros ocupados 
con la carga de confesar á los soldados, á 
los obispos encargando á los presbíteros 
monges una parte de los numerosos peniten-
tes que se les acercaban, p a r a que los oye-
ra en confesion; á los sacerdotes, rogando 
en sus misas por las personas cuyas confe-
siones hab ían oido; vemos algunos cánones 
de los concilios m a n d a n d o la confesion al 

menos una vez al año; vemos á los enfermos 
preparándose con mucha solicitud para con-
fesarse en lahora de su muerte, y la ma te r -
nal conducta de la Iglesia, para que ni uno 
solo de ellos se quedara sin confesion; y ve-
mos en suma, que era una costumbre co-
mún, confesar los pecados mortales antes de 
la comunion, Quién no se admira de la es-
tupidez protestante cuando nos presenta la 
confesion como una novedad? ¿qué ignoran-
cia puede darse mayor? ¿qué impudencia 
tan sin igual? ¿qué falsedad tan patente? 
¿qué mala fe tan marcada? ¿qué corrupción 
tan horrorosa la que supone? Y ¿qué ton te -
ría la de los católicos que los creen? ¿qué 
poco favor ae hacen? ¿cómo se acreditan de 
sumamente ignorantes en materia de reli-
gión? Ah! ¡qué contraste tan marcado! se 
llaman hombres instruidos é incurren en se-
mejante ignorancia. ¿Y será posible lector 
carísimo, que tú también te dejes engañar? 
Atiende que el asunto es gravísimo, por-
que se trata nada menos que de salvarte 
para siempre, ó par* siempre ser condenado. 
No te confiesas? pues te condenas, porque 
queda demostrado, que en todos los siglos 
anteriores á Inocencio 1 0 siempre se han 
confesado los cristianos, que los Santos Pa -
dres h a n inculcado la necesidad de confe-
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sarse, que la coníésion siempre h a sido con-
siderada como una institución divina, que 
siempre h a estado vigente desde los tiempos 
apostólicos, y que aún los mismos apósto-
les y el mi ímo Jesucristo confesaron de la 
manera que indicamos. Luego es una far-
sa cuanto dicen los protestantes: luego 
mienten de un modo el mas descarado cuan-
do aseguran que la confesion no obliga: 
luego no están seguros en conciencia: lue-
go es cierto lo que tantas veces ya te he di-
cho 6 te confiesas ó te condenas, ó Confe-
sion ó Condenación. 

9.—El Concilio de Trente y la confesion. 
El Concilio de Tren to no ha pido lo que 
tan falsamente han platicado los protestan, 
tes, s ino que como puede verse en la his-
toria escrita por el Cardenal Palavicini, es 
uno de los concilios m;-s importantes de 
cuantos ha tenido la Iglesia; ora sea consi 
derado por los personajes sabios y santos 
que asistieron, ora por el número de verda-
des que definió como otros tantos dogmas 
de fe católica, ora por la reforma que esta-
bleció. Sabia el concilio que los enemigosde 
la Iglesia se esforzaban en manifestar, que 
la confesion sacramental era una invención 
h u m a n a : y considerando que esta práctica 
lleva consigo el sello de un origen divino; 

que tanto» hombres y mugeres en todos 
tiempos, de diferentes paises, y con creencias 
contrarias, h a n observado un precepto tan 
opuesto al orgullo humano; que los empera-
dores, sábios, y poderosos de ía tierra c o n -
vertidos del paganismo á la religión cristia-
na observaron el precepto de la confesion: 
y muchos de los hereges no obstante sus de-
r rabadas doctrinas, sin embargo conserva-
ban el dogma de la confesion; que la t ra-
dición mas constante y atentamente recogi-
da y el unánime consentimiento de los San-
tos Padres nos afirman que la confesion es 
del tiempo de los apóstoles, que la institu-
yó el misme Jesucristo, que las sectas orien-
tales que desde el principio de la Iglesia se 
separaron de la verdadera Iglesia, observa-
ban el precepto de confesarse; y consideran-
do que los protestantes no a legaban ningu-
na razón verdadera que probara sus errores, 
el Santo Concilio dirigido por el Espíri tu 
Santo pronunció los siguientes cánones los 
que contienen otras tantas verdades sobre 
la confesion, fu lminando ademas terribles 
anatemas contra los hereges que dijeron lo 
contrario. 

¡Si alguno negare que la confesion sacra-
mental es necesaria de derecho divino 
sea anatema. 



Si alguno dijere que la eonfesionm se-
ereto hecha al sacerdote no es necesaria 
de derecho divino.... sea anatema. 

Si alguna dijere, que lo que sobre la con-
fesión se ha observado desde el 'principio 
de la Iglesia, y aun ahora se sigue obser-
vando, no es de institución divina y man- , j 
dalo de Cristo.... sea anatema. 

Si alguno dijere que por mandato de 
Cristo no es necesaria la confesion de todos 
los pecados mortales de que se tiene noti-
cia despues de un diligente examen.... . 
sea anatema 

Si alguno dijere que no han de confesar-
se los pecados mortales ocultos ó de pensa> 
miento.... sea anatema. 

Si alguno dijere que confesarse los fieles 
como lo acostumbra la Iglesia es imposible 
• sea anatema. 

Ta le s son las resoluciones de la Iglesia, 
i 7 resoluciones que h e m o s de creer como 

otras tantas verdades de fe católica, y reso-
luciones que llevan consigo un terrible ana-
tema, contra aquellos q u e no las crean. 

^ De lo dicho puedes inferir, que pensar vo-
* Unitariamente contra el d o g m a de la confe-

sion, es un pecado mortal; hablar contra él, 
es un pecado mortal, y cas i siempre lleva la 
malicia del escándalo, y con h a r t a frecuen-
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cia semejantes pláticas pueden conducir al 
crimen máximo de la heregía . Ademas, se 
hacen reos de semejantes pecados los que es-
criben contra la confesion, é igualmente pe-
can los que leen producciones tan infames. 
Por otra parte ¿quiénes son los protestantes 
para oponerse al testimonio de todos los si-
glos? ¿qué voto es el suyo cuando vemos á 
los mismos hereges separados desde el Vjgii 
glo, y á la mi tma Iglesia griega, la cual no 
obstante su separación de la Iglesia romana 
y su cruel odiosidad, los vemos digo, con el 
uso de la confesion, y considerada como ins-
titución divin i ? Q u é voto, qué voto repeti-
mos, puede ser el de los ministros protestan-
tes, cuando vernos que la doctrina de la Di-
vinidad de la confesion sacramental se halla 
establecida entre los Griegos. Armenios Cop-
tos, Etiopes^-Nestorianos y demás sectarios 
separados de la Iglesia romana, y que se ha-
lla establecida entre ellos desde la cuna del 
cristianismo, porque desde el siglo Y se sepa-
raron? ¿Quién les ha rá caso oyendo á San 
Cipriano que dice á sus ovejas: confiese ca-
da uno sus pecados mientras puede oirse 
su confesion7 á San J u a n Crisóstomo en-
salzando la diguidad sacerdotal por el po-
der que le ha sido dado de perdonar los pe-
cados! y San Basilio dando reglas á sus re-



ligiosas sobre el modo de confesarse bieni y 
á ios Santos Padres y á toda la tradición 
inculcando la necesidad y la práctica de la 
confesion? Decir pues, lector carísimo, qup 
no crees en la confesion., es acreditarte de 
necio y m u y necio; es acreditarte de hom-
bre perverso, de corazon corrompido, y de 
un cristiano tan malo, que a t raerás sobre tí 
todas las maldiciones de Dios mientras vi-
vieres en este mundo, y despues una eterni-
dad de infinitos tormentos en el infierno: 
Porque siempre será verdad 6 confesion 
ó condenación. 

C A P I T U L O I I I . 

Práctica de la confesion por las 
utilidades que nos reporta. 

10.— Quiénes son los protestantes?—An-
tes de explicarte lo que han dicho algunos 
protestantes sobre la confesion, voy á tefe, 
rirte primero lo que ellos son, para que no 
hagas caso de sus dichos y hechos y para 
que hyyas de su compañía, y huyas de ellos 
como lo harias de la presencia de un mons-
truo horrible. Para describir bien á ios pro-
testantes conviene darlos á conocer por me-
dio de sus padres Lute io y Calvino. Son 
dos liereges, dos nombres malditos por Dioa, 
de la Iglesia y del género humano. Son 
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fatales al mundo como las nubes negras sin 
agua, que solo contienen rayos, truenos, re-
lámpagos; son como los árboles que no tie-
nen frutos, árboles peligrosos y dignos de 
ser arrancados; son como las olas embrabe-
cidas del mar que solo traen la muerte para 
los desgraciados á quienes cojió la tempestad; 
como hombres culpables cuyos delitos deben 
pagarlos en el profundo de los infiernos con 
una eternidad de tormentos. Esos hombres 
son los fundadores y los padres de los pro-
testantes: y sus labios, los que pronunciaron 
mas blasfemias, los que autorizaron mas 
abusos, los que hablaron mas impúdica-
mente. Lutero y Cal vino, los hombres mas 
inmorales, los impíos, los escandalosos, los 
incrédulos, los hipócritas, los supersticiosos, 
los impostores y los padres de cuantos mal-
vados ha producido el protestantismo. Y 
semejantes hombres han de ser creídos? sus 
doctrinas son dignas de ser escuchadas? 
Ah! huyamos, huyamos de'ellos como de 1a 
presencia del mayor peligro, y huyamos de 
su fatal doctrina porque no es otra cosa que 
el error y la-muerte. Yo no creo lector 
carísimo que tu seas h'erege, creo sí, que 
eres del número de los verdaderos católicos: 
por esto te exhorto mas y m a s á la confesión 
no solo porque es un deber impresindible, 

si que principalmente por los grandes hie-
res que te acarrea: confiésate porque la con-
fesion te restituirá, la paz que el pecado 
arrancó de tu alma; te alcanzará el perdón 
de todas tus culpas; te hará entrar en la 

•posesión de gracias muy especiales, hará 
que te aproveches del principal medio de 
santificación, te reconciliará con Dios, te 
quitará todos los obstáculos que te impe-
dían entrar en la gloria y te hará suma-
mente feliz por toda una eternidad: tales 
son las ventajas de la confesion! y tal su 
necesidad que debo afirmarte con toda razón 
ó te confiesas ó te condenas, y saca tú mis-
mo todas las demás consecuencias, tanto 
para el tiempo como para la eternidad. 

11 .—La confesion reconcilia al hombre 
con Dios.—Habiendo el hombre desobede-
cido á Dios por el pecado que habia come- t« 
tido, tenia el deber impresindible de recon-
ciliarse con él. Mas de qué arbitrio podria 
servirse? No, no hay sino un solo medio, y 
este h a de -ser el establecido por Dios. Y 
cuál es este? E s la confesion que encerró 
en estas claras espresiones dirigidas á los 
apóstoles y en ellos á todos los sacerdotes, 
como lo refiere San Juan 20, 23. Los pe-
cados que perdonareis serán perdonados, y 
de tal modo la confesion es el único medio 



que nunea se ha perdonado un pecado si 
que pudiéndose confesar no se confesó por 
que no quiso. Gravísimo fué el pecado qus 
hiciera David, cuando arrastrado de sus 
pasiones, cometió tan horribles culpas con-
tra Urias y su mujer , contra sus vasa-
llos á quienes escandalizaba, contra los re-
yes idólatras que murmuraban de su con-
ducta, y contra Dios mismo á quien estuvo 
ofendiendo por el espacio de cerca de dos 
afios; y qué hace para salir de tanta mise-
ria? "Escuchemos s u s mismas palabras: 
Confesaré al Señor mi pecado y él perdo-
nará la impiedad de mi culpa. Ya ves, 
pues, lector carísimo el grande bien de la 
confesion, reconciliarnos con Dios, como si 
dijéramos; la corífesion reconcilia la tierra 
con el cielo, el hombre culpable con Dios, 
la criatura con su criador, el redimido con 
su Redentor y los h a c e amigos de Dios y 
herederos de su gloria. Qué utilidad tan 
grande la de la confesion! y qué desgracia 
para los que no se confiesan? Ellos conti-
núan estando mal con Dios, están en peli-
gro próximo de caer en las manos de Dios 
que necesariamente h a de castigar el pecado, 
deben vivir horriblemente atormentados por 
la cruel desesperación, y -después de esta 
vida sufrirán infinitos tormentos . en el ia-

fieme: tan cierto es lector el "ó confesion 6 
condenación." 

12.—La confesion recóndita al hombre 
consigo mismo.—-Otra razón, lector carísi-
mo, para que ames la confesion y la fre-
cuentes siempre y cuando tengas necesidad, 
debes sacarla de tu mismo amor propio, 
quiero decir, de la reconciliación que veri-
ficas contigo mismo. E n fuerza del pecado 
cometido, no solo te pusistes mal con Dios, 
con los ángeles y aun con todas las criatu-
ras; sino que lo hicistes de un modo espe-
cial contigo mismo: y tal es la razón porque 
el pecador apenas puede sufrirse. E l es-
perimenta con toda su fuerza, la v o z . d e 
su conciencia que lo atormenta y horri^ 
pila de una manera espantosa, y como que 
comienza á sufrir en vida, lo que debe-
rá padecer despues por toda una eternidad. 
E n vano procura neutralizar ese efecto de 
la culpa, en vano se entrega á todos los pa-
satiempos para hacer su vida mas soporta-
ble, en vano vá en busca de gozo y de pla-
cer; porque está escrito, "que no hay paz 
para el miserable que ofende á Dios: y Dios 
que tiene empeñada su palabra, hace que 
esto se cumpla. Contémplalo sino en el 
fratricida Cain. Infeliz! ha quebrantado el 
quinto mandamiento de la ley de Dios, ha 
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permitido que la ira, la cólera, la rabia se 
hubiesen apoderado de su corazon; y tifie 
sus manos con la sangre de su propio her-
mano: sangre que pide venganza contra él, 
que lo acaba á fuerza de remordimientos, 
que lo hace anda r errante por el mundo, y 
aun temer que cada criatura sea el verdugo 
que vengue su pecado. Contémplalo en el 
pródigo. Sale de la casa de su padre con 
todo el orgullo de un joven rico, sin espe-
nenc ia y entregado al mundo, comienza á 
vivir lujuriosamente entre amigos, se entre-
ga al juego y á toda clase de disolución; 
pero por for tuna conmovido por los remor-
dimientos de su vida culpable, se arrepiente 
llora su desgracia y torna otra vez á la casa 
de su padre . Contémplalo en .Tudas: Judas 
el deicida Judas , es cierto que cometió el 
mayor de los cr ímenes, pero también es 
cierto que fué asaltado de grandes remordi-
mientos que ya no pudiéndose sufr«r á sí 
mismo, desespera, y su alma negra, ingrata 
é in fame, la entrega al demonio que la ha-
bía t emado . Pero con la confesion todo des-
aparece, como h u y e n las tinieblas al pre-
sentarse el sol. O h quién podrá explicar los 
efectos de una buena confesion? quién pu-
diera na r ra r ai menos has ta qué punto se 
reconcilia á eí mismo? Diremos tan solo 

con el profeta, "que brotará en su covazon 
la justicia y la paz:" paz admirable que en-
trevio concediera Dios á cuantos se confe-
saron bien! 

1 3 . — L a confesion lo establece en un esta-
do de paz. H e ahí, lector car ís imo, otro de 
los admirables efectos de la confesion, que 
es, colocar a l que se ha confesado en un e s -
tado de paz; pero paz, tranquilidad y qu ie -
tud completa. Porque á la manera que q u i -
tada la causa se qui ta el efecto, así quitando 
el pecado y aborreciendo el pecado se a m a 
la ley de Dios. Y qué dice el Santo Profeta 
rey de los que odiando y a la culpa, aman la 
l ey divina ¿Qué, que les será dada la paz, 
y que serán dulcemente introducidos en un 
estado de mucha paz. P e r o que paz? cual 
es la paz que Dios destina á los que se con-
fiesan? No, no es la falsa paz .de los munda-
nos y descreídos, sino que les es comunica-
da la paz de Jesucristo: verdad consoladora 
que nos notificó el evangelista S an J u a n , 
al recordarnos esta sentencia del salvador: 
os dejo la paz, mas no la paz que promete 
el mundo á los suyos, sino que os entrego 
mi propia paz. ¡Que paz tan admirable! 
cómo obrará en nuestro corazon? cuales s e -
rán los suavísimos efectos de la paz? E i 
Apóstol San Pablo escribiendo á los filipen 



ses nos los ha definido, diciéndonos que es 
una faz que supera a todo sentido. De 
manera que así como en el infierno todos 
son sustos, temores, angustias y toda clase 
de tormento; así son tratados por Dios los 
desgraciados que no se confiesan: y al modo 
que en la gloria todo es paz, dulzura, quie-
tud y tranquilidad, así los venturosos que 
se confiesan entran en laposesion d é l a ver-
dadera paz d« Dios: paz divina que los con-
suela de un modo especial en la última ho-
ra! Terr ible es el momento de la mue¡te; y 
lo es, porque hemos de morir una sola vez, 
por el recuerdo de una vida pasada quizá 
en el crimen, y por los esfuerzos que hace 
todo el infierno para perder eternamente al 
que se muere. Si, Sector carísimos él, in-
fernal enemigo, el pérfido en todo sentido, 
es el que te acosará en aquella hor& fatal 
con toda suerte de remordimientos, te pre-
sentará las fa j tas de tu niñez, los pecados de 
tu juventud, los delitos de tu edad madura, 
y las locuras de tu vejez. Mas ¡qué gusto, qué 
satisfacción, qué calma y que paz, si á todo 
puedes responder ya lo confesé. Paz será 
esta verdaderamente inapreciable, como que 
es la paz de Jesús; y paz la mas consolado-
ra ya que supera mil y mil veces en satia-
facoion, & la que puede disfrutarse con lo» 

sentidos. Nótalo bien, porque con la confe-
sion dejarás de ser pecador, poco á poco te 
harás justo y recibirás un dia los bellísimos 
efectos de aquella solemne embajada que le 
envió Dios por medio de Isaías, diá&ndole 
que bien. Q u é dices al notar que la confe-
sión debe producirte tantas utilidades? po-
drías no arrepentirte del poco aprecio que 
por ventura has tenido de ella? T e confie-
sas? pues luego recibirás el don de Dios, 
que es la paz verdadera, ya que el Señor la 
dá á todos los que se confiesan bien; como á 
sus escojidos. T o m a á vista de lo dicho'la 
resolución firme de confesarte, y teme siem-
pre ser del número de los desgraciados que 
no lo hacen, porque esperimentarán un dia 
los terribles efectos de esta verdad ó confe-
sión ó icondenación] porque en vez de la paz 
verdadera que disfrutan todos los que se con-
fiesan según las leyes de la iglesia, vivirán 
sujetos á la guerra cruelísima de sus pasio-
nes. 

14 .—La confesion nos libra del infierno. 
Es una verdad de fé, que un solo pecado 
mortal priva de la gloria, y arroja al que lo 
cometió al profundo de "los infiernos: y es 
igualmente verdadero que golo ta confesion 
puede librarnos de tanto mal . E 4 e fin des-
graciado habría sido el de la Magdalena, 



si no hubiese corrido confiada y penitente, á 
confesar sus pecados con nuestro Señor; 
pues como dice el sagrado texto, era una 
mujer jyecadora en la ciudad, pero se con-
fiesa, y en fuerza de los efectos propios de su 
confesion, se ve libre de sus pecados comienza 
á vivir m u y cristianamente, y hoy dia es-
tá colocada en los altares,-y gozando en el 
cielo u n a eternidad de gloria. Este fin infe-
liz había sido el del mago Cipriano: pero 
ne reconoce, se confiesa, trabaja admirable-
men te en favor de la Iglesia, der rama su san-
gre por el amor que tenía áDios ; y, glorioso 
y t r iunfante entra en la gloria: "y lo propio 
ha sucedido con todos los santos penitentes. 
Y tú, lector carísimo, ¿qué piensas? quiere» 
lograr tanta dicha? L a lograrás sin duda si 
te confiesas; porque como dice San Gregorio 
si te escusas por no confesarte, Dios te acu-
sará en su divino tribunal; al paso que si 
te acusas -por medio d.e la confesion, queda-
rás del todo perdonado. Acabo con un caso 
que nos refiere el mismo Santo. Hubo un 
hombre llamado Crisorio, noble á lo del mun-
do, con mucha hacienda, y entregado por 
completo á los vicios. Sufríale Dios, mas 
v iendo que no hacia caso de sus avisos le 
m a n d a su últ ima enfermedad de un modo 
el m a s repentino, cuando él mas fiado estaba 

en la salud y entregado á sus infamias, y 
olvidado de su confesion. Hallábase en esta-
do tan desgraciado cuando Dios lo desam-
para, y los demonios apareciéndosele en fi-
guras las mas horribles, le hacen conocer 
que de orden de Dios v a n á arrebatarlo. 
Hijo mió, hijo mió Máximo exclama, socór-
rame, esperaos, un poco de tiempo, voy á 
confesarme, que venga el padre, Señor mió 
Jesucristo.... ya no hay tiempo: el infeliz 
fué arrebatado por los demonios, y según 
el sentir de San Gregorio fué arrojado al 
infierno en donde arderá eternamente. Lec-
tor carísimo que esto lees: qué esperas para 
volverte á Dios? Quieres l ibrarte de angus-
tias tan mortales, y reconciliarte con Nues-
tro Señor, contigo mismo, y adquirir la paz 
en vida y el mayor consuelo en la hora de 
la muerte? Pues confiesa tus ppcados; y la 
confesion te producirá tan admirables efec-
tos: hasta este punto es cierto el ó confesion 
ó condenación. 



C A P I T U L O I V . 

Práetica de la confesion por las uti -
lidades generales que vienen á 

iodo el género humano, 

15.— Quiénes debieran considerar los 
efectos de la confesion.—Aunque todos los 
cristianos deben considerar atentamente los 
grandes bienes que trae consigo la confe 
sion; pero debieran hacerlo principalmente, 
los que están l lamados por Dios para regir 
al género humano . Todos deben hacerlo; 
porque confesándose, practican | o que ha 
mandado Jesucristo, lo que establecieron los 
Apóstoles, lo que continuaron sus discípulos 
lo que reglamentaron los Santos Padres, lo 



que hicieron los Papas , los Obispos, los sa-
cerdotes, los emperadores,los reyes, los prín-
cipes, los ricos, los sabios, los valientes 
y el conjunto de todo el pueblo cristiano. 
¿Y porqué lo hicieron además? Porque J e -
sucristo lo instituyó para el bien del hom-
bre, para que se reconciliara con su Padre 
Celestial, para que celebrara la paz consigo 
mismo, para que se librara de las penas 
eternas del infierno, y para que gozara un 
dia de lafeliz dicha do la eterna gloria. Pero 
debieran meditar la confesión principalmen-
te los que tienen á otros á su cargo, porque 
ella produce innumerables bienes á todo el 
género humano, considerado así en general: 
y debieran reflexionarlo mucho mas todos 
aquellos de cuyas bocas apenas sale otro 
sonido, que ¡a felicidad de sus semejantes. 
Si este es su lema ¿por qué siguen un ca-
mino que es diametralmente opuesto? por 
qué siembran máximas que los hacen des 
graciados? por qué trabajan con medios pro-
hibidos para corromper á los pueblos? por 
qué les arrancan atrevidamente las creen-
cias religiosas? ¿por qué establecen entre 
ellos lo que los conduce á la práctica ver-
gonzosa de la mas desenfrenada licencia? 
Solo la confesion es la que moraliza á los 
pueblos, y establece á cada uno en particu-

lar en el exaeto cumplimiento de su deber. 
Veamos los bienes generales que produce ft 
todo el género humano. 

1 6 . — L a confesión detiene la nefanda 
corriente de la impureza y del robo.—Los 
pecados de) séptimo y del sexto precepto, 
así como en algunos cristianos son los mas 
comunes, así son también los azotes mas 
terribles que destruyen la sociedad, Pero 
en fuerza de la confesion, pone el catolicis-
mo un fuerte dique á esos vicios. Por ella 
cuántas inocencias conservadas! ¿cuántos 
escándalos evitados? ¿cuántos adulterios 
impedidos? ¿cuántos divorcios no consuma-
dos ¿cuántos jóvenes que iban á entregarse 
en los brazos de la accio;i infame se detie^ 
nen en medio del camino al solo recuerdo 
de la confesion? ¿cuántos casados próximos 
á cometer el doble crimen de la infidelidad 
á la idea de la confesion que les Viene á su 
mente, se abstienen de la acción prohibida, 
no manchan su tálamo nupcial, y continúan 
viviendo en paz los que tal vez habrian re-
ñido para siempre? No lo dude5? lector ca-
rísimo, es la confesion un freno que detiene 
al hombre en el borde mismo del precipicio. 
¡ Cuántos han exclamado á los piés del con-
fesor: "Estaba perdido si no me hubiese 
confesado: y el olvido de la. confesion es la 
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causa de todos mis estravlos: y si he vivido 
mal tantos años, si me he corrompido á mí 
mismo y he corrompido despees á muchos, 
es por haber dejado de confesarme." Ade-
mas, echa u n a ojeada á todo el- mundo y 
examina ¿quiénes son los escandalosos? los 
que no se confiesan: ¿quiénes son los que 
arrancan atrevidos la venda de la inocencia 
de las jóvenes? los que no se confiesan: 
¿quiénes los que cometen la infamia de 
asaltar el lecho nupcial de los casados? los 
que no se confiesan: quiénes los que se con-
servan y fomentan las casas públicas? los 
que no se confiesan: en u n a palabra, si los 
que frecuentan el Sacramento de ia Peni-
tencia pecan comoá uno, los que no se con 
fiesan pecan como á mil: t a n cierto es que 
la confesion es un f reno que detiene al 
hombre en el borde mismo del precipicio! 
E l robo es el pecado que nos prohibe el 
séptimo mandamiento, y ojalá que no fuese 
tan común! Son pocos los que á mano ar -
mada asaltan en los caminos; son menos 
todavía los plagiarios, que apoderándose de 
un individuo, exijen por el rescate de su 
persona cierta cantidad de dinero. Mas 
cuántos robos en los contratos, en las com-
pras. en las ventas, y cas i en todos los ra-
mos del comercio, Pues á la confesion se 

debe la restitución de sumas cuantiosísimas, 
porque el confesor recuerda al penitente^ 
que no se perdona el pecado, si no se restitu-
ye lo hurtado. Y á la confesion se debe el 
que no se eontinúe robando, el que se viva 
con la decencia propia de los cristianos, y 
el que la sociedad no perezca bajo la fatal 
influencia de la inmoralidad y del robo. Pa-
ra que seas, lector carísimo, del número de 
los que vivan bien, grava en tu corazon con 
caracteres indelebles esta importante ver-
dad: o confesion o condenación, y toma la 
determinación de confesarte. ¡Ay! ¡ay del 
mundo por la lujuria! por ella envió Dios el 
diluvio sobre la tierra, como si solo la lluvia 
de cuarenta dias con sus noches hubiera po-. 
dido lavarlo de tanta inmundicia: por ella, 
se verificó el horrible incendio de Sodoma y 
Gomorra y otras tres ciudades, sin que se 
libraran de él ni siquiera ios animales: por 
ella se verificó la fatal mtierte de Siquem, 
hijo del rey Emor , y de todos sus subditos 
varones: por ella, perecieron de la tribu de 
Benjamín en un solo dia mas de seiscientos 
mil hombres: por ella, algunos casados ex 
cluyen á Dios de sus matrimonios, obran co -
mo si fueren brutos animales, y quedan su-
getos á la potestad del demonio: por ella.... 
pero cuando acabañamos de narrar los3es-



tragos del mas vergonzoso entre los vicios? 
¡Pues ese torrente ele iniquidad y de miseria 
está fuertemente detenido por el dique de ia 
santa confesion: tal es u n a sola parte de las 
inmensas utilidades que vienen á todo el gé-
nero humano por medio de la confesion! 

17.—Los -protestantes y la confesion.— 
Es en realidad un hecho muy lastimoso la 
conducta de ciertos protestantes, aunque 
poquísimos en número, quehan dado en la 
imposible tarea de querer probar que la 
confesion es u n a cosa mala. ¿Puede estam-
parse mayor disparate que este? Cómo 
puede ser malo lo -que ha instituido Jesu-
cristo? ¿Cómo puede ser malo lo que esta-
blecieron y practicaron los apóstoles? ¿có-
mo puede ser malo lo que se está haciendo 
hace XI-X siglos, y no solo no ha sido repro-
bado por Dios, sino que antes bien él mis-
mo atestiguó muchas veces por medio de 
milagros que e ra una cosa buena? Sin em-
bargo, vemos á algunos protestantes y á 
ciertos católicos de nuevo cuño, y aun jó -
venes perdidos por la disolución de sus ne-
fandas costumbres, los vemos digo, claman-
do contra la confesion, y hacinando unos 
cuantos hechos que han sido elaborados en 
su imaginación, en su fatal malicia, ó por 
ventura en su impiedad, con los cuales, acu-

sando calumniosamente á los ministros de 
tan gran sacramento, salen con la pedante-
ría de que la confesion es mala. Verdadera-
mente los que así obran, indican que p e r -
tenecen al triste húmero de aquellos que 
llaman á la luz tinieblas, y á las tinieblas 
luz; y que deben ser encerrados al menos 
por a lgún tiempo en la casa de los Orates. 
El común de los protestantes ilustrados no 
discurre de este modo, sino que admite la 
confesion como una cosa muy buena. Lute 
ro, el sacrilego y malvado Entero, no obs-
tante de ser el padre de la reforma, hablan-
do de la confesion se espresa así : prefiero 
estar sujeto al Papa, a?ites que quitar la 
confesion. fiácia el fin de sns dias, levanta 
sus ojos, y ios estiende sobre su obia , y al 
ver que babian desaparecido las virtudes y 
que su lugar lo ocupaban los vicios mas ne-
fandos, antes de mc»ir compone un ca te -
cismo y establece en él la confesion eon es -
tas propias y terminantes palabras. " E s ne-
cesario declarar al confesor los pecados 
que se conocen, y aquellos de los que nues-
tro corazon nos reprende: y es necesario 
examinar la condicion y estado por los diez 
mandamientos." Juan Jacobo Rouseau afir-
ma, "que á la confesion se deben innu-
merables restituciones de los bienes roba-



dos, y principalmente el honor, y que á la 
confesion se debe la conservación de innume-
rables inocencias, y que en los contratos pue-
da un hombre fiarse de otro hombre." Un mi-
nistro protestante acostumbraba decir con 
motivo de la restitución; "preciso es conve> 
nir que la confpsion establecida por el s a n -
to sacramento dé l a penitencia, es una co-
sa muy buena; Quitad la confesion y el gé-
nero humano, según la espresion de Lule-
ro, "se sumerge en los abismos de todos 

. los vicios" Voltaire, el infame Voltaire que 
llegó á burlarse del mismo Jesucristo, dice 
sin embargo hablando de la confesion: Los 
enemigos de la Iglesia romana levantándo-
se contra la confesion sacramental que es 
una institución en gran manera saludable 
han quitado á los hombres el mayor y el 
único freno para evitar los crímenes ocul-
tos, por esto los antiguos sabios habían 
apreciado bien toda su importancia." E n 
otra ocasion decia: Entre todas las insti 
tuciones no hay otra mas s a b i a . . . . ella es 
una práctica ú t i l í s i m a . . . . es un freno por 
los delitos mas inveterados es una 
prática escelente y muy óptima "para empe-
ñar á los corazones ulcerados por el odio á 
que celebren las paces con sus mas encar • 
nizados enemigos, ó por restituir lo que hu-

bieren robado." Otro impio, vaciado empero 
en el mismo molde de Voltaire y Rouséau, 
decia: "La confesion es el mayor freno que 
se puede poner á todos los delitos, y su prác-
tica es su mámente útil, y en muchos casos 
no solo ocupa el lugar de las leyes civi-
les, sino que hace mas que todas ellas. 
Los luteranos que sin hacer caso de su 
fundador abolieron la confesion, hicieron á 
los po^os años una representación al em-
peiador Cárlos V, ' 'para que con una orden 
imperial restableciese la confesion" lo pro-
pio hicieron los Norinvergenses poco des-
puesd su apostacía. Los ministros de H a m 
burgo acudieron á su magistrado en 1670, 
"pidiendo otra vez el restablecimiento de la 
confesion" La Iglesia anglicana ya hoy dia 
aconsejan los enfermos la confesion de los 
pecados que les acusa su conciencia. Hernis 
ministro protestante así hablaba al rey de 
P,-usia: ¡Ninguna cosa puedo recomendar 
mejor á vuestra magestad que 1 p. práctica 
de la confesion, y la Iglesia católica no 
tiene ningún medio tan eficaz para conte-
ner á los cristianos en el temor santo de 
Dios, el cual es la base de la sujeción obse-
quiosa que los subditos deben profesar á s u 
rey: obrar de otro modo es minar los tronos 
y desmoronarlos. Si tal es el sentir de lo» 



hombres juiciosos y de orden entre ios pro-
testantes ¿por qué vendrán ahora esos mi-, 
nistros nacidos de ayer á decirnos lo con-
trario? por qué habrán inventado tantas fá-
bu las en las que ridiculizan la confesión? 
por que se habrán forjado ciertos hechos 
con. los que intentan hacer creer que la con-
fesión es mala? por qué calumniarán á los 
sacerdotes ministros de tan gran sacramen-
to? por qué publicarán tanta torpeza y tan 
crasos errores, sobre la confesion? No hay 
otra razón que su ignorancia, ó su diabólica 
malicia, ó el salario que reciben para su 
manutención de las sociedades bíblicas. Tal 
vez será por esto último; porque el ministro 
protestante recibe una mesada y no pequeña 
para sí misino, otra mesada para su mujer, 
otra para su hijo mayor, otra mesada para 
su hijo mediano, otra mesada para el hijo 
que está en la c u n a . . . . y así reciben las 
mesadas sin contar con las biblias y folle-
tos que reciben sin que les cueste á ellos ni 
un solo centavo; al paso que ellos, si bien 
es verdad que regalan algo, pero en su 
mayor parte lo venden y muchas veces á 
gran precio. T a l es el celo protestante! tales 
son las virtudes de los ministros protestan-
tes! y quienes son éntrelos mexicanos? En 
el Saltillo, capital deCoahuila un miserable 

zapatero que por no trabajar recibió el di" 
neró protestante y comenzó su propaganda. 
E n Nuevo León, capital de Monterey, un 
desacreditado barbero, que'abanclonando sus 
navajas quedó erijido ministro protestante. 
En México pero pa ra qué estendernos? 
Dejamos á otro para que levante el velo de 
las personas que se h a n hecho protestan 
tes. . .y nos diga lo que son y ló que eran. Y 
será posible que se encuentre un solo cr is-
tiano que los escuche? Huye, h u y e lecto. 
carísimo de todo ministro protestante, como 
huirías de una fiera braba que quisiera 
devorarte, y recoje todos los libros que ellos 
reparten, y de todos ellos¡haz una-grande ho-
guera. porque así como * serán arrojados al 
infierno los que los han compuesto y los 
que los imprimen.-y los que los venden, y 
los que los circulan de cualquier manera 
que sea, así conviene hacerlo ya desde aho-
ra con semejantes obras: así necesariamen-
te debe ser tratado el error, y todos los libros 
que lo enseñan. Q u e gloria tan fatal la de 
un ministro protestante! qué culpabilidad 
la de un católico que despues de haberse 
perdido él á sí mismof-se sirve de la publi-
cación del error para corromper á los de-
mas! Ay de semejantes personas! porque 
en el tribunal de Dios pagarán hasta el ú l 



t imo cuadrante, el resultado de sus obras. 
18.—Facil idad de la confesion.—La con-

fesión no es u n a cosa difícil, es al contrario 
en gran manera fácil, porque para confe-
sarte lector carísimo, no has de hacer mu-
chas leguas, te basta ent rar en una iglesia, 
arrimarte á a lguno de los confesonarios, y. 
luego decir al sacerdote que está en lugar 
de Dios, los pecados que remuerde á tu con-
ciencia; porque habiéndolos oido y obrando 
como si fuera Dios, te los perdonará. Debes 
decir tus pecados no en público, sino en 
secreto; no á muchos sino solo al confesor, 
el cual está obligado á guardar un sigilo 
t an absoluto, que sufr i rá la muerte antes 
que revelar un solo pecado de los que le 
has confesado. Debes decir tus pecados, no 
á un hombre en cuan to es hombre, sino en 
cuanto representa al mi smo Dios; por esto 
la Iglesia recuerda es ta verdad al penitente 
poniendo eu su boca la út i l ís ima fórmula 
del "Yo pecador me confieso á D i o s . . . . 
de suerte que la confesion se hace á Dios 
en la persona de s u ministro, y se hace 
ante la Corte Celestial, ante la Inmaculada 
y divina Mar ía , a n t e el glorioso arcángel 
San Miguel y demás santos de! cielo "luego 
es la confesion u n a cosa fácil y muy fácil." 
P a r a que conozcas mejor i a facilidad de la 

confesion oye el siguiente caso: Hubo un 
hombre que no obstante de ser por su n a -
cimiento de Ínfima condición, f u é admitido 
generosamente en la corte de un poderoso 
monarca, el cual se esmeró en tratarlo no 
solo como^á los demás nobles, sino que tam-
bién lo distinguió en preferencia de muchos 
de ellos. Mas he ah í que dejándose ar ras-
trar de una vil pasioti, cometió contra su 
bienhechor u n enorme delito, que si bien 
es verdad que no salió en público; pero fué 
del todo conocido por sil monarca. Conde-
nado á muer te fué conducido al suplicio, y 
pálido, vendados los ojos, y esperando el 
golpe fatal, llega á todo escape un correo 
diciendo g r a c i a . . . . gracia. . . .y dirigiéndose 
al reo le dice así: " E l rey os concede la 
gracia del indulto si confesáis vuestro cri-
men á uno de los ministros, de los doce que 
tiene, podéis escojer al que os inspire mas 
confianza; mas os advierto también que 
quedará tan obligado á guardar silencio, 
que pagaria con su cabeza, si llegase á 
descubrirlo." Q,ué te parece de este hecho? 
no lo conoces? no has observado que se tra-
ta de tí mismo por medio de una parábola? 
Este rey es Nuestro Señor Jesucristo, el 
criado de tan baja condicion eres tu, admi-
tido al cristianismo y á ser su propio her-



mano en esta vida y el poseedor de su mis-
ma gloria en el cielo; y no obstante con 
el pecado mortal que cometiste, a tentando 
contra su propia vida, mas h é ahí que antes 
de ser condenado á las eternas llamas del 
infierno, oiste la voz de la misericordia divi-
na que te ofreció el perdón, con la condición 
empero, de que confieses tu pecado á alguv 
no de sus ministros que son todos los sacer-
dotes, los cuales sufrirán primero la muerte 
antes que descubrirte. No conoces de qué 
se habla lector carísimo? Pues qué aguar-
das á vista de tanta misericordia? cómo no 
tomas ahora mismo la resolución de confe-
sarte? temes por haber sido un incrédulo? 
No temas: aun en este caso puedes alcanzar 
el perdón de tu pecado como sucedió con 
el incrédulo Bonger. E r a él un profundo 
geómetra y miembro de la Academia Real 
de ciencias, á cuya muer te d 'Alamber no 
pudo menos que exc lamar : "hemos perdido 
una de las mejores cabezas de la Acade-
mia." Hacia el fin de sus dias entra dentro 
de sí, se convierte, y dice estas notables pa-
labras: "vo he sido un incrédulo porque mi 
corazon ha sido corrompido" su confesion 
fué sincera y una muerte cristiana coronó 
este feliz cambio. Pues qué esperas lector 
carísimo? resistes á confesarte? un respeto 

humano te detiene? temes el maldito qué 
dirán? quiéres continuar sin confesion? lo 
aplazas para la hora de tu muerte? Ay! 
teme que esta resolución labre tu desgracia 
v te acontezca lo que al desgraciado Yol tai-
re que despues de haberse burlado de la 
religión y de sus ministros, de los santos, 
de la Virgen y de Dios mismo; en la hora 
de su muerte pidió un sacerdote para que lo 
confesase y manda llamarlo. El sacerdote 
llega á su casa pero impiden sus discípulos 
el que penetre hasta el lecho del moribundo 
y muere en la mas rabiosa desesperación el 
30 de Mayo de 1738. Este hecho te ha pa-
tentizado la necesidad de confesarte ahora, 
no sea que ei guardas para mas adelante te 
acontezca lo que á Yoltaire. Pero mis pe -
cados son gravísimos, son muchos en nú-
mero, y traen consigo tales circunstancias, 
que creo que horrorizado el padre no me 
absuelva. Voy á referirte la conducta del 
confesor en un hecho ocurrido en San Luis 
Beltran estando en el convento de los domi-
cos de Yenecia. Fué el caso, que un gran 
pecador se acercó á nuestro santo y co -
menzó su confesion con mucho dolor. Mas 
aconteció que cada vez que el penitente 
confesaba un grave pecado, fijaba su vista 
en el rostro del confesor para leer en él la 



impresión que recibía, y quedó en gran ma-
nera admirado al observar, que su sem-
blante aparecía cada vez mas alegre y con-
tento y que estaba m u y lejos de recibir la 
menor impresión no obstante los enormes 
crímenes que oia. Cuando concluyó su 
confesion declaró que tenia otro pecado que 
acababa de cometer en la misma confesion, 
y el semblante del confesor no indicó que 
hubiese experimentado el menor espanto. 
Animado el penitente por esta circunstancia, 
declaró que habia juzgado temerariamente 
de él al suponer q u e habia de estar familia-
rizado con esia especie de delitos puesto que 
los habia oido referir sin manife-tar la menor 
sorpresa, y mostrando mas bien alegría y 
contento, y el gozo dé un hombre de Dios, 
Es ta confesion s ingular no inmutó al santo 
sacerdote, sino que le respondió: "Hijo mió 
en Jesucristo, soy sit, d u d a un gran pecador 
y mi confusion es superior a l a vuestra, sin 
embargo de que no haya cometido estos 
pecados. He oido la historia de vuestros de-
litos sin espanto, y m a s bien con placer, 
porque he visto en la sinceridad de vuestra 
confesion, la señal de un verdadero arre-
pentimiento, y me he regocijado de ver cómo 
os estáis esforzando para libramos de vue» 
tros pecados mediante la santa y provechos» 

confesion. No son vuestros crímenes los que 
me complacen, sino el alejamiento de ellos 
en el que vais á vivir; mucho he sufrido 
ciertamente por las ofensas que habéis hecho 
á Dios, pero la alegría de veros volver á El , 
era todavía mas grande. No sabéis que ha 
dicho el Señor que los ángeles del cielo ex-
per imentarán mas gozo en la conversión de 
un pecador, que con la perseverancia de no-
venta y nueve justos? ¿por qué 110 me habia 
de regocijar yo con los ángeles?" T u , lector 
carísimo, no crees que tu confesor recibirá 
una santa alegría al oir tu confesion, si la 
haces con las debidas disposiciones? Guár-
date mucho de juzgar á tu confesor: no in-
terpretes mal lo que observes en él; no seas 
como los miserables protestantes que á cada 
paso intentan calumniarlos, y que su depra-
vada malicia les hace publicar calumniosa-
mente todo cuanto les dicta su maleado co-
razon. ¡Ay! ¡ay de ellos! mil veces mejor 
les fuera que nunca hubiesen nacido. No, 
no los imites, y mucho menos seas como 
uno que otro mal ciistiano, que no contento 
con no cumplir sus deberes religiosos, tra-
baja con sus dichos y hechos pa ra apar tar á 
algunos de la santa confesion. E s t a conduc-
íanlos declara en gran manera culpables de 
los mayores crímenes, porque tendrán que 



dar cuenta ñ Dios, no solo del mal que 
ellos hacen, sino que también del ma l que 
ocacionan haciendo que otras personas no 
se confiesen, y aun del bien, que dejan de 
hacer por no frecuentar como manda Jesu-
cristo el Santo Sacramento de la Peniten-
cia. ¡Que cuenta no tendrán que dar á Dios 
los autores de ciertos folletos con los que se 
h a dignado visitarnos la reforma protestan-
te! Que folletos tan singulares! Asientan 
una doctrina falsa, y cien veces combatida 
del modo mas victoiioso por las plumas 
católicas. Ni un solo argumento: todo es en 
ellos mala fé, engaño y calumnia atroz. 
Dejémoslos; porque harto desgraciados son; 
aunque son mas infelices aquellos falsos ca-
tólicos, que en vez de defender á la Iglesia 
su madre, la traicionan. Qué horror!!! 

C A P I T U L O V . 

Desgracias que caerán sobre el 
que 110 se confiesa. 

19.—O Confesion o Condenación. E n ios 
cuatro capítulos que anteceden te presenté 
una declaración dogmática, que te demos-v 
t ro evidentemente, "que ó te confiesas lec-
tor carísimo, ó te condenas;" porque Dios 
ha querido admitir á los pecadores á la re-
conciliación, por solo ei medio de la confe-
sión sacramental: y esta verdad claramente 
expresada en la Santa Escritura, nos la en-
señaron y practicaron los santos Apóstoles 
y sus discípulos, todos ios Santos Padres, 
desde el tiempo apostólico hasta San Ber-
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nardo, y todos los doctores de la Iglesia des-
de San Bernardo hasta nuestros dias: y la 
profesaron también todos los romanos pon 
tí fices, todos los obispos, todos los sacerdo-
tes, mas de veinte millones de mártires, y 
un número casi infiinito J e confesores, de. 
vírgenes y fieles cristianos. F u n d a d o en es-
tas razones el Santo Concilio de Trento , 
condena á todos los protestantes que niegan 
el dogma de 1a confesion sacramental, de 
clarando por consiguiente, de un modo el 

* mas expreso, la verdad que encabeza este 
párrafo: "ó Confesion ó Condenación." T r a -
tada esta verdad de un modo dogmático, es 
un deber mió descender al terreno de ia mo-
ral, y referirte algunos de los trabajos, pe 
ñas aflixiones y desgracias que irremisible-
mente caerán sobre t í si no te confiesas: y 
caerán sobre tí, lector carísimo por mas que 
digan lo contrario los tristemente llamados 
ministros protestantes, y por mas que b u r -
len, mofen y calumnien ciertos católicos de 
nuevo cuño que tienen la fatal habilidad de 
entender de todo menos del asunto de que 
tratan. Solo así puede explicarse la série de 
insulsa? producciones de ciertos periodiqui-
llos en las que hablan de la confesión, por-
que ensartan tantos'-y tales disparates sobre 
el sacramento de la Penitencia instituido 

por Jesucristo, que se ve á primera vista que 
entienden tanto de la confesion, como el 
gato de hacer cucharas. Y es posible que 
has ta este punto se degrade un católico? 
Verdaderamente es acreditarse de necio! 
Q u é necedad!!! 

20. —Primera desgracia contra el que no 
se confiesa. Dios comienza á abandonarlo. 
P a r a que lector carísimo, no creas que voy 
á exaierar al t ratar este asunto, me serviré 
siempre depasages de la Escriiura, háb i l -
mente interpretados^ por los hombres mas 
sabios y mas santos que h a n existido desde 
que la Iglesia de Jesucristo es Iglesia. Jere-
mias en'el capitulo LS de su» piofecias, nos 
dice: " F u é disipado ó deshecho el vaso que 
él mismo estaba fabricando." Poca instruc-
ción se necesita, para comprender del todo 
el pensamiento importantísimo del Profeta 
Jeremías. Es taba predicando á los judíos, y 
viendo que ellos continuaban endurecidos, 
no obstante el vigor de sus expresiones, su 
llanto continuó y la amargura dolorosísima; 
acude á 1) os pidiéndole gracia, mas el señor 
le responde: -'He deshecho y aun roto este 
vaso que yo mismo estaba fabricando; y 
voy á ercojerme otro que me será mas fiel '. 
E n electo, bajo la meiafora de vaso estaba 
incluido el pueblo judio, e l cual iba á ser 



abandonado; y eu el otro vaso escojido, es-
a b a encerrado el pueblo gentil, y los hechos 
•confirmaron la profecía, porque el pueblo 
judio fué rechazado, y el pueblo gentil que-
dó escojido en su lugar. No quiero decir con 
ésto, que Dios abandone á su Iglesia, como 
abandonó á los judíos; pero sí que abando-
nará á ciertos cristianos y de un modo expe-
cial á los que menosprecian el beneficio 
de la confesion. Ah! que desgracia! que in-
felicidad! que males tan tremendos! solo re-
cordando atentamente la historia del pueblo 
judio, puede uno en algún modo barruntarlo. 
Ello e.-? cierto que los males que siguen á los 
que lio so confiesan, son de tal suerte, que ' 
en algún modo son infinitos, é interminables 
mas nosotros solo nos estamos fijando en los 
principales, que son otras tantas desgracias 
Contra losinfelices que no se confiesan. ¡Ay! 
ay de los que 110 se confiesan porque no 
quieren! a y de los que hablan contra la con-
iesion! y ay de aquellos que se confiesan 
mal pudiéndose confesar bien! porque en 
unos y otros se cumplirá lo que dice Jesu-
cristo, á saber: que no se les perdonará ni 
un solo pecado. 

21.— Segunda desgracia, le niega la jiro-
videncia especial que tenia de él.—Bien co-
nocida es la Providencia de Píos para con 

todos los seres del mundo, pues la misma 
mano que todo lo hizo de la nada, es la 
misma que con su poder Omnipotente, tooo 
lo está conservando; m a s esa Providencia 
obra de un modo expecial en favor de los 
hombres, y así como entre estos la tiene muy 
particularmente de los que conservan su 
inocencia, y también de los verdaderos p e ; 
nitentes como Magdalena y Agustín asi 
también niega la expecial á los pecadores 
endurecidos que no quieren confesarse, y 
esta conducta del Señor, es el primer paso 
que los conduce poco á poco al abandono de 
Dios. Mientras el Señor nos admite en el 
número de sus hijos, y nos cerca con su 
gracia, somos verdaderamente felices; poi-
que V a dispone que no asistamos a tal co -
media, donde se nos arrebataría la inocen-
cia va nos aparta de tal compañero que con 
sus conversaciones llegaría á prostituimos 
va nos conduce a los pies de un confesor t an 
celoso como experimentado; ya coloca a 
nuestra presencia u n amigo que puede ser 
el modelo de nuestros actos; y ya en el tiem-
po de la tentación misma ,anda solicito para 
eme no caigamos en ella. ¡Oh que bueno es 
Dios/ ¡que gracias tan particulares en favor 
de aquellos que le temen! ¡cómo los cuida 
expecialmeníe eu todos sus caminos! ¡como 



los acaricia, á manera de hijos escogidos! y 
¡cómo los proteje y ampara cual si fuesen 
las niñas de sus ojos! Mas ¡ay! ¡ay de los 
pecadores endurecidos! piy de los infelices 
que no se confiesan! ¡ay de los desgracia-
dos que publican que 110 quieren confesar-
se! Porque el justo Dios, en castigo de sus' 
pe.cados j de la dureza de su corazon, per-
mite que no vayan á la Iglesia en los días 
que mas les convendría, permite que se 
queden sin oir la palabra de Dios, peimite 
que oyendo la divina palabra no la reciban, 
sino que para su completa desgracia la apli-
quen á los demás, permite que confesándo-
se, solo lo hagan para salir del paso de los 
compromisos, permite que á poco despues 
de la confesion suelte la rienda á sus gustos 
y placeres; y permite, en suma, que multi-
plicando pecados sobre pecados, resistan 
casi de continuo á los dulces atractivos de 
la gracia. ¡Qué estado tan distinto! El 
primero, es como el estado de la inocencia ó 
del verdadero penitente, al paso que el se-
gundo, es el del desgraciado pecador, que 
no queriendo confesarse, comienza á ensor-
decer, no obstante la dulce y poderosa voz 
de Cristo Señor Nuestro. ¿Y tú lector carí-
simo, has dado ^a este paso? ¿eres sordo co-
mo un madero cuando se trata de las cosas 

de Dios? ¡Ah! teme, teme á Dios sí ahora 
510 te confiesas, "no sea que comiences á ser 
como el vaso disipado que fabricara antes 
el mismo Sefior." ¡Teme, teme á Dios! no , 
sea que en vez de ser vaso escogido para el 
cielo, lo seas de ignominia por toda una 
eternidad en el profundo de los infiernos. 
¡Qué desgracia! ¡qué infelicidad! 

22 .— Tercera desgracia: permite que 
caiga sobre él la ceguedad del entendimien-
to.—No te confiesas lector carísimo. Dime, 
¿por qué no te confiesas? ¿por qué no te 
aprovechas de la voz de Dios que te llama? 
¿por qué te obstinas en no querer hacei lo 
que Dios quiere? ¡Ay! atiende, atiende, que 
el abuso de esta nueva gracia, será para 
t í la desgracia tercera, permitiendo el Señor 
que te rodee por todas partes la ceguedad 
de entendimiento. A la manera que apenas 
las pardas nubes cubren los cíelos é infla-
madas por torrentes de electricidad, cuando 
luego cae el rayo, aparece el relámpago y 
re tumba el trueno; así acontece de un modo 
semejante con el miserable pecador, porque 
dado el primer paso del abuso, de la propia 
libertad, se ve fuera de la protección espe-
cial de la Divina Providencia, la ceguedad 
del entendimiento lo cubre, y con ella se 
siente sumergir á todo mal. ¡Ah! desde este 



punto caen sobre él rail y mil ignorancias de 
verdades de nuestra santa fe, cien y cien 
juicios errados sobre asuntos importantísi-
mos é innumerables camimos torcidos, que 
en vez de conducirlo al bien lo precipitan 
al abismo de la maldad. El doctísimo San 
Bernardo siguiendo nuestro pensamiento 
nos ha dicho: "Que una cosa es la ignoran-
cia del mal, y otra es ighorar el bien." Di-
chosos sí , dichosos los que poseen la pri-
mera; mas son sumamente desgraciados los 
que han caido en la segunda; porque así 
como los primeros son aquellas inocentes 
almas que obran en la tierra como sj estu-
viesen en el cielo; así también los segun-
dos, son los que ciegos de entendimiento no 
aciertan á dar un paso por el camino del 
bien: estado es este sumamente infeliz, y 
capaz de arrancar lágrimas de un corazon 
mas que de peña. Pa ra que su entendi-
miento se cubra mas y mas de espesas ti-
nieblas, ora le quita Dios aquellas luces es-
pirituales que podría darle, pero que no le 
debe ora aparta de él los libros devotos que 
podrían convertirle y permite que sean sus-
tituidos por novelas que conducen á la in -
moralidad y tal vez por libros impíos; ora 
le niega los poderosos avisos con que siem-
pre lo despertaba, y tampoco le concede los 

fuertes estímulos de los ejemplos buenos y 
edificantes. Q,ué estado tan infeliz! El, como 
ciego de entendimiento, siente un no sé qué 
de inutilidad para todo lo bueno; observa 
que se retiran de él todas las buenas ayudas 
y se encuentra abandonado al rigor de sus 
miserias: Q,ue hará el hombreen este caso? 
Si San Bernardo nos. ha dicho "que el hom-
bre que está abandonado á sí mismo, no 
necesita de demonio que lo tiente, sino que 
el solo se basta para perderse para s iem-
pre," qué sucederá con el infeliz ya sitiado 
con la ceguera de entendimiento' ' quién no 
descubre la infiidad de sus peligros? esto 
sí que es deslizarse aun en vida a) profundo 
de los infiernos. No te confiesas lector ca-
rísimo? Teme, teme que te suceda en vi-
da cuanto acabas de oir, y que pagues con 
una eternidad de tormentos el no quererte 
confesar: Pero dime por qué no quieres 
confesarte? Ay! ay de tí si no lo haces! 
Dios te aplicará 'a sentencia de Jeremías 
"abandonandote á tu propia maldad, no obs-
tante de haber sido hasta un vaso de dis-
tinción que su mano divina fabricara." 

23 .—Cuarta desgracia, lo entrega al 
poder del demonio.—Es una cosa m u y 
cierta lector carísimo que Dios Nuestro 
Señor en castigo de las infidelidades de una 
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alma, puede desampararla completamente, 
y puede ademas entregarla al terrible poder 
del demonio. Ay del a lma en quien esto se 
verifica! que paso tan terrible! cuan cierta-
mente conduce á l > fatal perdición! que 
adelantada se encuentra su condenación 
eterna! Al desgraciado que llega á ese es-
tado, ya no es Dios el que lo inspira, ni es 
su santísima Madre la inmaculada y divina 
María , ni son los ángeles del cielo y ni si-
quiera el ángel de la guarda, sino que to-
das sus inspiraciones reconocen por su ori-
gen á los demonios á cuyo poder está en-
tregado. Cuánto 110 padece uu endemonia-
do? padece en el cuerpo y en el a lma , pa-
dece en los sentidos y en las potencias, pa-
dece en el corazon y en sus afectos, en la 
salud y en la enfermedad, en la vida y en 
la muerte. Un endemoniado aquí cae al 
fuego, ahí se precipita al agua; ahora se 
despedaza á sí mismo poco despues acome-
te furioso á los dem MSJ ya rompe sus ves-
tidos, ya atenta directamente contra su pro-
pia vida. Mas todo esto es como nada , 
comparado con los extragos que hace á la 
pobre alma, la fatal entrega que Dios hace 
del pecador que no quiere confesarse al 
cruelísimo poder del demonio: porque en 
esa esclavitud no es el santo de su nombre 

el que lo inspira ni las aldabadas de la 
divina gracia las que l laman á su corazQn, 
y ni siquiera es la voz de t rueno de la 
muerte, del juicio, del infierno y de la eter-
nidad. Pues ¿quién es el que le hace todos 
estos oficios? E l demonio se ios hace; y se 
los hace por medio del mundo , de sus pom-
pas y de la carne, y también mas directa-
mente por medio de su persona. Y tu lector 
carísimo has llegado á este esi?do? T e m e 
teme que muy pronto lo serás si eres del 
número de aquellos que no quieren confe-
sarse. Salvador mió! qué estado puede dar-
se mas infeliz? El demonio es el que 
los tienta, el demonio les inspira los modos 
de hacer el mal, el demonio les incita á la 
embriaguez, el demonio les presenta el mal 
compañero que ha de acabar de prostituir-
los, el demonio les propone el robo y las 
usuras y el demonio en fin, es el que apo-
derándose de su corazón los aparta todos los 
dias mas y mas de Dios. Atiende lector 
carísimo que á este fin tan desgraciado van 
á parar todos aquellos que no se confiesan, 
perqué no quieren ó por menosprecio de la 
confesion, ó porque dicen que no creen en 
la confesion, ó porque se esensan por sus 
quehaceres y negocios, ó porque confesán-
dose se couéesan mal, se confiesan sin exa-



minar bien su conciencia, sin arrepentirse 
(le sus pecados como es debido sin for-
mar un buen propósito de la enmienda, ó 
sin satisfacer cuál conviene por las culpas 
pasadas. Reflexiona bien, no sea que casi 
sin sent i r lo y a te encuentres abandonado de 
Dios y en poder de tu capital enemigo el 
demonio : tan cierto es lo que tanto hemos 
repeudo l , ó confesion ó condenación." 

24.— Quinta desgracia: Dios le quita su 
divina ayuda. Cada vez que u n cristia-
no resista á la voz de Dios que lo llama 
á la confesion, y rebelde obstinado no 
quiere confesarse, se hace indigno de las 
gracias divina- , y llega á cierto punto que 
Dios se las quita: y ¿qué hará el infeliz sin 
las divinas ayudas? Ordinar iamente sucede 
á semejantes personas, lo que aconteció á 
cierto borracho cuya historia varaos á reie-
rir, y de la cual f u é testigo ocular el autor 
de es tas l íneas. Hal lándonos dando misión 
en el -pueblo de N . perteneciente á la Re-
publica Mexicana, tuvimos el grande con-
suelo de presenciar las mayores conver-
siones: y vimos que volvían á Dios verda-
deramente convert idos 110 solo jugadores, 
borrachos y deshonestos; sino también 
malos padres de famil ia , indignos maridos 
y corronipidos ciudadanos. E n medio de ei-

tos motivos de divino gozo, teníamos el sen 
timiento de contemplar á un infeliz borra-
cho que no queria dejar su mala costumbre-
y por consiguiente, tampoco queria confesar, 
se. Su anciana madre le decia confiésate, 
mas él no quería confésarse; su esposa le 
decía, confiésate; él, empero lleno de or-
gullo la maltrataba, y decia que no le dar 
ba la gana de confesarse: sus hijos le decian 
padre confiésate, y él sin atender al es-
cándalo, les contestaba, confesaos vosotros, 
porque yo no me quiero confesar: sus ami-
gos trataban de persuadirle que se confe-
sara, porque la santa misión es una gra-
cia estraordinaria, y que Dios castiga á 
los qne la menosprecian; pero él, sober-
bio y orgulloso, concluia con ehar los en 
hora mala; y que no queria confesarse, y 
que se confesaría cuando le diere la gana . 
E s verdad que Dios Nuestro Señor, movido 
de piedad y misericordia lo sufrió durante 
toda la misión, pero en el dia mismo de la 
comunion general, cerca de las doce de la 
noche, cayó de la torre del campanario h a -
ciéndoos pedazos todo su cuerpo. Asi m u -
rió ese infeliz, que durante cuarenta días se 
estuvo burlando «ie Dios diciendo: no me 
quiero confesar! Aquella^nisma noche se 
medio embriagó y habiendo subido á la tor-
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re en compañía de otros para vigilar á la po-
blacion que peligraba ser amagada de los 
revolucionarios, en el tiempo que le tocaba 
hacer centinela, f u é á ocupar el punto se-
ñalado; y cuando menos lo pensaba el des-
graciado, se encontró preso de la muerte y 
obligado á confesarse delante de Dios. Así 
fenecen los que no quieren confesarse; y 
mueren así, porque el Señor les niega por su 
maldad la providencia especial que tenia de 
ellos, les envia la ceguedad del entendimien-
to, los entrega aun en vida en poder del de-
monio, y qui tándoles los divinos socorros 
de su gracia, los condena á una eternidad de 
tormentos. Y tu lector car ís imo ¿cómo mo-
rirás? ores de los que dicen, no me quiero 
confesar? Y por q u é no te confiesas? Di-
me, eres tentador de castidades? hace años 
que andas en juegos torpes, en tocamientos 
lascivos, en conversaciones descompuestas 
v en uncontinuo enamorar? Dime, ¿le fal-
taste á tu consorte? te h a s hecho reo de ac-
ciones feísimas? ?te cojiste lo ajeno y no 
quieres restituirlo? tienes odio y. mala vo-
luntad á la persona que te agravió, y no 
quieres perdonarla? Vives en el juego, en 
la bebida y en la ociosidad? Claro está que 
eres todo ésto, ó al menos gran parte de es-
to; porque solo el vicio puede haber malea-

do tu corazon has ta el extremo de que no te 
quieras confesar. Y por qué no te confiesas? 
Es por ventura porque ya has hecho mucha 
penitencia? ¿has derramado ya las amargas 
lágrimás de un corazon iuconsolable por la 
pérdida de su Dios? T u s nuevos pecados 
están afirmando todo lo contrario. Pues 
¿por qué no te confiesas? Q u é será de t í si 
dejas dominarte de tu pasión? quiéres queel 
Señor Dios separe la providencia especial 
que antes tenia en tu favor? ¿quiéres que 
las tinieblas de la ignorancia ocupen el lu-
gar de la divina luz? ¿quiéres que el ángel 
de tn guarda te niegue la inspiración celes-
tial ¡quiéres que no te aprovechen las ora-
ciones de los santos! quiéres que el demo-
nio se apodere de tu cuerpo y de tu alma! 
Pues todas estas desgracias caerán sobre tí 
si n o t e confiesas, porque no h a y medio ó 
Confesion 6 Condenación. A'n! en el úl t i -
mo día ¡cuántas madres verán á sus hijos 
condenados! ¡cuántos hijos verán á sus 
mismos padres en poder de ios demonios! 
¡cuántas mugeres verán á sus maridos su-
friendo los rigores de los mas horrible» su-
plicios! y ¡cuántos padres verán una pafte 
de su familia siendo sumamente desgracia 
da por toda una eternidad! Por qué todo es-
to? porque no séjconfesaron: porque no qui -



sieronconfesarse cuando la divina gracia 
los llamaba. Y tanta desgracia te sucederá 
á tí lector carísimo? Ciertamente que así 
sucederá, si obstinado no quisieres confe-
sarte. Pero no, no ha de ser así; todavía 
tienes tiempo; aun está en tu mano alcan-
zar la especial providencia de Dios y la luz 
del entendimiento, y permanecer siendo to-
do de Dios, y hallarte enriquecido con nue-
vos auxilios del cielo, todo lo cual lo alcan-
zarás mediante la confesion. Oye la voz del 
Señor que para que te confieses está dicien-
do: venid á mí todos los que estáis carga-
dos y yo os aliviaré. Y quién cargado de 
pecados como tu que no te confiesas, quién 
tiene mas necesidad de ser aliviado por el 
Señor, que el miserable que no se confiesa 
que tiene e l enorme peso de todos sus pe-
cados, pues es una verdad de fe católica 
que ni uno solo se Ies ha perdonado, por no 
haberse confesado como manda Jesucristo 
Nuestro Señor. ¡Pebres protestantes! ellos 
no se confiesan; y por falta de confesion no 
les aprovecha la sangre de Jesucristo derra-
mada en favor de todo el género humano. 
Pobres católicos que no se confiesan! nada 
os aprevecha la sangre de Jesús, n i e l san-
to sacrificio de la misa, ni vuestras limos-
nas y ni siquiera vuestra oracion. Y por 

qué has de ser así porque Jesucristo solo 
ha prometido el perdón de los pecados, á 
los que se confiesan según las reglas , e s ta -
blecidas. No. no hagas caso del dicho de 
los protestantes, de sus fatales folletos, y 
de cuanto te dijeren ciertos católicos de 
nuevo cuño, instruidos empero en la escuela 
protestante y de corazon viciado, y de áni-
mo disoluto, y de espíritu deshonesto. Sí, 
lo publicamos á la faz del mundo: el hom-
bre casto, la joven pudorosa, el casado fie-
á su consorte, y la muger fiel á su marido, 
jamás han clamado contra la confesion. Pues 
quiénes son los que claman contra ella? Los 
miserables que no guardan en su corazon el 
precioso tesoro de la santa castidad: y las 
infelices mugeres á quienes con mofadora 
riza ha sido arrebatado el collar de hermo-
sas perlas de la santa virginidad. Confiésa-
te, pues, tu, lector carísimo y oye otra vez 
la voz dulcísima del Señor que te dice: Ve-
nid á mí, todos los que estáis cargados, y 
yo o.-t aliviaré: El es el que te está espe-
rando en el t r ibunal de la penitencia, y E l 
que en la persona de su ministro te aliviará 
del todo, quitando de tus hombros el enor-
me peso del pecado que tsnto te agobia. 
Y despues de este convite tan dulce, aun no 
te confesarás? es posible que te hagas reo 



de tamaña ingratitud? que seria si el Señor 
no te llamara? Ah! lleno de confianaa á las 
plantas de Cristo Jesús , dile que se acuerde 
de las veces que E l m i s m o te buscaba, ya 
que tú lloras las veces q u e lo oias y no qui-
siste hacerle caso. Ay! que infeliz fuiste! 
pero dale ahora todo á Jesús,¡mediante la 
resolución firme de confesar te lo mas pronto 
posible: proclámalo como el defensor de tu 
vida ya que te h a libertado de la muerte 
eterna; proclámalo guia de tu corazón, ya 
que no obstante su ceguedad. E l continuó 
dirigiéndolo, proclámalo bienhechor de tu 
salud, ya que apesar de la gravísima enfer-
medad de la culpa, E l t e está procurando 
completa curación; dile: en voz espero, incli-
nad vuestra misericordia á mis ruegos, to-
mad, tomad posesion d e todo mi querer, de 
mi misma libertad, y de todo mi corazón. 
Mas ¡ó maldito pecado que todo lo afeaste! 
Ah! ven á mí gracia d iv ina , ya que deshe-
cho en llanto y-á las p l a n t a s misericordiosas 
de mi Salvador, tomo la resolución firme de. 
confesarme .bien hoy mismo, sin esperar el 
dia de mañana. Cuán tos están en el infierno 
por haber resuelto, m a ñ a n a , mañana me con-
fieso y no hoy? T a n t o es. ha sido y será 
siempre verdad el 6 Confesion 6 Condena-
don. 

C A P I T U L O VI . 

Debo confesarme ahora, porque 
el número de mis pecados 

está marcado. 

2 5 . — O Confesion 6 Condeñadon. Asom-
brado estaba, lector carísimo, el Apóstol S. 
Pablo al considerar los secretos c incom-
prensibles juicios de Dios. E l anunciaba su 
evangelio, cual convenia á un vaso de elec-
ción que habia sido escojido, para que por-
tase su santo nombre por todas las naciones 
y vaso tan privilegiado que mereció ser l le-
no de las notieias que broian del tercer cielo. 
Con todo, si unos escuchaban su palabra y 
se convertían, otros por el contrario, perma-
necían endurecidos y no les hacia mella ni 
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de tamaña ingratitud? q u e seria si el Señor 
no te llamara? Ah! lleno de confianza á las 
plantas de Cristo Jesús , dile que se acuerde 
de las veces que E l m i s m o te buscaba, ya 
que tú lloras las veces q u e lo oias y no qui-
siste hacerle caso. Ay! que infeliz fuiste! 
pero dale ahora todo á 3esus,¡mediante la 
resolución firme de confesar te lo mas pronto 
posible: proclámalo como el defensor de tu 
vida ya que te h a libertado de la muerte 
eterna; proclámalo guia de tu corazón, ya 
que no obstante su ceguedad. E l continuó 
dirigiéndolo, proclámalo bienhechor de tu 
salud, ya que apesar de la gravísima enfer-
medad de la culpa, E l t e está procurando 
completa curación; dile: en voz espero, incli-
nad vuestra misericordia á mis ruegos, to-
mad, tomad posesion d e todo mi querer, de 
mi misma libertad, y de todo mi corazón. 
Mas ¡ó maldito pecado que todo lo afeaste! 
Ah! ven á mí gracia d iv ina , ya que deshe-
cho en llanto y á las p l a n t a s misericordiosas 
de mi Salvador, tomo la resolución firme de. 
confesarme .bien hoy mismo, sin esperar el 
día de mañana. Cuán tos están en el infierno 
por haber resuelto, m a ñ a n a , mañana me con-
fieso y no hoy? T a n t o es, ha sido y será 
siempre verdad el 6 Confesion 6 Condena-
don. 

C A P I T U L O VI . 

Debo confesarme ahora, porque 
el número de mis pecados 

está marcado. 

2 5 . — O Confesion 6 Condenación. Asom-
brado estaba, lector carísimo, el Apóstol S. 
Pablo al considerar los secretos c incom-
prensibles juicios de Dios. E l anunciaba su 
evangelio, cual convenia á un vaso de elec-
ción que habia sido escojido, para que por-
tase su santo nombre por todas las naciones 
y vaso tan privilegiado que mereció ser l le-
no de las notieias que broian del tercer cielo. 
Con todo, si unos escuchaban su palabra y 
se convertían, otros por el contrario, perma-
necían endurecidos y no les hacia mella ni 



su sabiduría toda celestial, y ni siquiera sus 
milagros: por esto exclamaba Dios mió, Dios 
mió: cuán incomprensibles son tus juicios7 
Y no debo yo decirte lo mismo? Examina tu 
conducta: ¿qué hiciste al despuntar tu razón? 
que hiciste du ran te tu juventud? qué hiciste 
en la edad madura? y ahora qué es lo que 
haces? L a sapta cnaresma, los ejercicios es-
pirituales, la gracia extraordinaria de la mo* 
sion están sobre tí; y por qué no te aprove-
chas de este beneficio? por qué no tratas de 
volverte á Dios? por qué no estás ya hacien-
do el exámen de conciencia? por qué no te 
arrepientes debidamente según la voluntad 
divina'; ¿por qué no formas firme propósito 
de la enmienda? ¿y por qué no te confiesas? 
¡Ah! ¿no quieres? mala señal, porque con es-
ta conducta te colocas en estado de perdi-
ción. Sabes lo que haces no queriéndote 
confesar? Haces un nuevo pecado: pecado 
que tai vez es el último que Dios te permite, 
despues del cual, necesariamente te habrás 
de condenar; porque el número de-tus peca-
dos está fijo en la mente de Dios, y cierta-
mente que no te permitirá cometer otro sm 
que dé contigo en el infierno. ¡Oh justos jui-
cios de Dios, cuán incomprensibles sois! 
¡cuántos condenados hay en el infierno cotí 
menos pecados! ¡cuántos condenados que no 

tuvieron mas que un solo pecado mortal! 
y por qué á tí te ha sufrido tantos pecados? 
Teme , que si ahora no te confiesas, este 
nuevo pecado que haces en no quererte con-
fesar, sea el que determine tu eterna conde-
nación; porque el número de tus pecados 
está contado. No digas que tengo que hacer, 
mis negocios no me lo permiten, no tengo 
tranquilidad para hacerlo porque tu único 
negocio, es hacer lo que Dios'quiere, y Dios 
quiere de tí ahora que te confieses, y si p:>r 
seguir tu obstinación no quieres confesarte, 
cometes con este acto de resistencia un pe-
cado mas, y este pecado puede ser el últi-
mo, despues del cual ya no hay mas reme-
dio que condenarse: tan cierto es, ó confe-
sión ó condenación! ¡Tal vez no será! y si 
por ventura es? ¡Teme, teme, porque de 
Dios nadie se burla! Y debes temer tanto 
mas, cuanto que hasta ahora no has temido; 
porque asi como el temor de Dios es el 
principio de la sabiduría, asi la falta de t e -
mor de Dios, lo es de completa perdición. 

2 6 . — E l número de los pecados está mar-
cado.—Al modo que una medida luego que 
está llena y colmada, ya no hay modo de 
llenarla y colmarla mas; asi sucede con el 
corazon de los pecadores, pues l lega un 
momento á veces en el cual comete el pe-



cador el ultimo pecado; yhecho esto, ya no 
hay misericordia. Feliz la Magdalena, que 
no obstante sus peeadus no llenó el numero, 
y desgraciado Cain, que en lugar de confe-
sar á Dios su pecado, lo excusó, por cuya 
causa se le consumó el número y quedó su-
jeto a una eterna condenación. ¡A cuántos 
cristianos sucede lo propio! Dios los llama, 
como llamó á Cain, mas ellos que imitaron 
á C a i n en el cr imen, lo imitaron también en 
la impenitencia; niegan su pecado, no quie-
ren confesarse, y la fal ta de confesion les 
produce la condenación. E s una verdad de 
fé, que somos pecadores, y todos tenemos 
necesidad de convertirnos á D¡os; mas cuan-
tos son los pecados que Dios nos ha de per-
mitir? ¡Ah misterio profundo! ¡asunto for-
midable! ¡abismo inmedible! ¡Quizá el nú-
mero de los pecados y a lo hemos llenado! 
por ventura el primer pecado que cometa-
mos nos coloca en el número de los repro-
bos! Verdad espantosa que opera terrible-
mente sobre la imaginación, y abruma la 
memoria, y aterra al entendimiento, que 
anonada la voluntad, que horripila el cora-
zon! ¿No quiéres confesarte, lector carísimo? 
¡Ah! teme, teme, que es ta resistencia ie eo-
loque para siempre en el número fatal de 
los necios. Cuenta la S a n t a Escritura, que 

Dios Nuestro Señor por medio del Profeta 
Amos dijo á los moradores de Damasco: 
Os sufriré tres pecados, pero si llegáis á 
cometer el cuarto pecado, esto no lo sufriré. 
Como si dijera: hasta ahora os he tenido pa-
ciencia, no obstante vuestros graves peca-
dos, he sufrido vuest ras idolatrías, con las 
que me habéis deshonrado, y aun he sido 
testigo de las torpezas con que os habéis 
m a n c h a d o . . , . a y de vosotros si agravais 
vuestra s i tuación con otro pecado! porque 
entonces derramaré sobre vosotros el cál iz 
de mi furor, ya no os llamaré con el silvo 
de mi gracia, ya no haréis oracion de un 
modo meritorio, ya no os convertiréis á mí 
de corazón, y por tanto. "Yo tampoco me 
convertiré á vosotios y moriréis en Vuestro 
pecado." Y quién podrá asegurar te que la re-
sistencia que pones á la confesion no es el úl-
timo pecado que Dios ha determinado sufrir-
te? Por qué no te confiesas lector carísimo? 
vives acaso envuelto en un amancebamien-
to? has escandalizado tu casa, tu vecindad, 
el barrio en que vives y aun toda la pobla-
ción? es tu lengua tan infernal que cual 
tijera maldita, corta y recorta la buena f a -
ma del prójimo? te entregaste peligrosa-
mente á las nefandas lecturas de los libros 
prohibidos? has sido un mal casado, un peor 



marido y un indigno padre de familias? "la 
codicia, la codicia" que según San Pablo 
"es la raiz de todos los males" se ha apode-
rado de tu corazon? Ay! ay de' t í si así fuere! 
porque este n o quererte confesar., puede ser 
él terrible pecado que llene la medida, que 
quedes abandonado de Dios y bajes repenti-
namente al profundo de los infiernos cuando 
menos lo pensares. Porque, te parece poco 
pecado no quererte confesar ahora que üios 
le llama? E s en cierto modo un pecado, 
que se compone de toda la gravedad y de 
toda la deformidad y malicia de todos los 
pecados que has cometido: y este puede ser 
sin duda el último que Dios ha determina-
do sufrirte, después del cual debes cierta-
mente quedar desamparado de Dios. Q.u'é 
mayor temeridad se puede dar que anojar-
se á cometerlo! p ¡me , si el Señor te reve> 
la ta que realmente ese no quererte confe-
sar, es el que cierra ei número de tus peca 
dos. lo harías? Claro-está que no . ' Áhors 
bien, quién te ha dicho lo contrario? quién 
te ha asegurado que de hecho no es así: 
Ah! teme, teme mucho, lector carísimo, te-
mamos todos, llenémonos de un sanco tem-
blor, porque nadie sabe ni el número de los 
pecados que Dios le sufrirá; ni su gravedad 
ni su malicia, al paso que tu sabes y todos 

sabemos que el Señor hace todas las cosas 
con número, medida y peso. Ay si no te 
confiesas! ''ó confesion ó condenación." 

27.,—La misma verdad en la práctica. 
Como deseo lector carísimo, que esta verdad 
del número de los pecados te penetre bien, 
voy á explicártela prácticamente sirviéndo-
me para este fin, de una de las visiones que 
tuvo el profeta Zacarías. "Levanta los ojos,'" 
le dijo Dio3, " y vió un cántaro enorme en 
cuyo centro había una m u p r sentada que se 
l lamaba Impiedad: y vió también una masa 
de plomo que- pesaba un talento cabal, la 
que servia para cerrar ¡aboca del cántaro." 
Qué significa el hueco del cántaro? Signi-
fica las maldades de la Impiedad, así como 
la masa de plomo cuyo peso era ni mas ni 
•menos que el de un talento, significa el nú-
mero de pecados que Dios íe sufrirá: her-
mosa interpretación que nos hicieron San 
Agustín. San J u a n Grisóstomo y San Gre-
gorio Magno. Y a habrás observado lector 
carísimo lo que sucede con un cántaro echa-
do en el agua. A l principio va nadando 
muy lijero; mas le acontece que aquí se 
inclina, allí rec\t?e una poca de agua, acá se 
zambulle un poqui to , allá se llena casi del 
todo, y en fin. v a á dar al fondo. ¡Pobie 
cántaro! pero n a d a tiene el hecho de ex-



tttordinario, sino que es lo mas común: y 
es al propio tiempo una imágen verdadera, 
de lo que á tí sucederá, si acaso no te con-
fiesas. En efecto; cuando el pecador pror-
rumpe" en ju ramentos falsos, cuando se 
venga de su prójimo con conversaciones 
malignas, cuando maquina un embrollo pa-
ra quedarse con los bienes ágenos, cuando 
flojo y atrevido no da á su mujer lonecesario 
para su sustento y el de su familia, cuando 
descuidado y parlero y entrometido no cuida 
de su esposa é hijos como debiera, cuando 
abrasado de la lascivia asesta sus tiros con-
tra la viuda, la casada y ann contra la niña, 
sufre Dios y aguarda ; pero no aguardará 
siempre, ni siempre sufrirá; sino tan solo 
hasta que se llene ía medida , porque al 
pecado siguiente, es decir, al pecado come-
tido de spuesde ella a r io jaa l culpable al pro-
fundo de los infiernos. Sale u n a joven sin 
pudor de un baile profano, y fatigada por el 
cansancio toma un helado ó bebe un vaso 
de a g u a f r i a , enférmase luego, sacúdela una 
fiebre ejecutiva, ó un fuerte dolor de costado, 
y la infeliz muere sin sacramentos. Qué es 
esto? el médico que erró, los medicamentos 
que no eran frescos sino que estaban pasa-
dos, la medicina que r.o le fué aplicada, 
las sanguijuelas que no le prendieron. Oh 

qué error! qué locura! que distintos los jui-
cios de los hombres de los de Dios! La 
causa verdadera e9, que completó en el baile 
el número de sus pecados con sus miradas 
lascivas, con sus palabras descompuestas y 
con sus acciones indecentes, y la-infeliz 
baja desde el baile á danzar entre los tizones 
del infierno. Un joven sale á su ronda, y en-
tre cánticos indecentes y deseos de lujuria 
se ret i ra para su casa ya m u y avanzada la 
noche, mas al voltear una esquina le dan 
una estocada y cae casi muerto. Corren 
por el padre, pero espira antes de que llegue. 
Qu ién tiene la culpa? Es un enemigo que 
se ha vengado, sus compañeros que no lo 
auxiliaron, la hora tan intempestiva en que 
sucedió, el sacristan que se habia dormido 
y el cura que tardó en venir, hicieron que 
no pudiese recibir ni siquiera la santa Un-
eion. O h que erradas son las ideas de 
los hombres! L a causa verdadera es que 
completó el número de los pecados, con 
los cantares lascivos, con las porvidas y 
falsos juramentos y embriagueces. Infe-
liz! rondó durante la noche, pero fué para 
comenzar á rondar en la región del infierno. 
Hallábase el otro en la pulquería, en la ta-
berna ó en el café, y despues de haberse lle-
nado de licor has ta mas no poder, le da un 



accidente apoplético, y cayó como un rayo 
en el infierno, para beber allí pop siglos de 
siglos la hiél confeccionada de la misma 
amargura. Acaba el otro con su cortejo de 
ofender á Dios, y en los brazos de su ídolo, 
se siente herido de muerte como otro An-
tíoco, por una mano invisible, y si bien es 
verdad que corren en busca del padre, pero 
también es cierto que su confesion fué mala; 
como antes se habia confesado sacri lega-
mente, por callar los pecados al confesor, por 
reincidir en las mismas culpas, y porque no 
habiendo pensado nunca seriamente en su 
salvacioQ, bebia la maldad como un vaso 
de agua. Desgraciado! consumóse el núme-
ro de sus pecados, y cual si fuese Antioco. 
bajó al profundo de los infiernos. Concluyo, 
con un caso práctico; caso tan terrible y es-
pantoso, como cierto y auténtico, porque el 
hecho pasó con un sacerdote íntimo amigo 
del autor de estas líneas, y que lo oyó de 
sus mismos lábios; y 110 obstante de que ha-
bían pasado mas de diez años, con todo la 
série de lo acontecido se le habia gravado 
tan intensamente, que sentía que se eriza-
ban sus cabellos cada vez que lo refeiia, y 
muchas veces solo recordarlo le producía ya 
el mismo efecto. 

28.—Como murió un avaro.—En una 

35 
ciudad m u y populosa vivia el señor N . y si 
bien es verdad que en ciertas cosas se por-
taba como buen cristiano, pero también lo 
es que la avaricia se habia apoderado de su 
corazon, y arrastrado por una pasión /tan 
maldita, todos los días se hacia reo de gran 

/ des crímenes. A unos los engañaba en los 
contratos, á otros les embrollaba su heren-
cia, á aquellos les prestaba con una usura 
la mas criminal, á esos se les adjudicaba 
sus tierras por menos de la mitad de su v a -
lor, y á estos en fin ios t rataba con la mayor 
dureza por no gas tar tanto. En el ínterin 
se infiltraba en su corazon la avaricia mas 
y mas; y aun pedia asegurarse que su Dios 
era su oro. E l desgraciado no solo no queria 
confesarse, sino que aun profesaba una es 
pecie de odio á la confesion, que le habr ía 
obligado á restituir todo lo que no era suyo: 
y por consiguiente no se confesó en los ejer-
cicios espirituales, ni en la santa cua resma , 
ni en las funciones del mes de Mayo y ni 
tampoco en el curso de las misiones. C u a n -
do menos i o pensó, ahí está la enfermedad 
que debia conducirlo al sepulcro, y sus ami-
gos, qu&.a!go entreveían su triste estado, vo-
laron en busca del padre. Ent ró el piadoso 
sacerdote, íntimo amigo mío, y de cuyos 
lábios oí la presente historia, entró digo, en 



el aposento del desdichado. Cuántos t r a b a -
jos para hacerle comprender que aquella 
era su hora postrera! Comienza su confe-
sión, pero no acierta á proferir palabra: el 
sacerdote lo anima pero en vano, y observa 
con no poco espanto, q u e tenia sus ojos fijos 
en una gran caja, ü h j c u a n verdadera es la 
sentencia de Jesucristo que dice: en donde 
está tu tesoro allí está tu corazonl E l padre 
sin haber podido ni siquiera comenzar la 
confesion, se ve obl igado á dejar al mori-
bundo con el fin de e v a c u a r una necesidad 
urgente, suplicándole a l mismo tiempo que 
continué su examen. M a s qué susto seria 
el suyo, cuando al volver 110 lo encuentra 
en su cama? Regis t ra el cuarto y con no 
poco espanto suyo, lo v e que estaba abraza-
do con la referida caja. Lo llama y no le 
responde, le da voces y n o se menea, lo toca 
y conoce que es muer to : asi murió el avaro! 
así murió el que du ran t e su vida no quiso 
confesarse! así bajó á los infiernos el que se 
burlaba de la confesion! Abriéronla caja, la 
encontraron llena de oro , asi como un gran 
papel que con caracteres los mas inteligibles 
decia esto, refir iéndose al dinero, esto es mi 
Dios. Lector ca r í s imo que esto acabas de 
leer ¿no temes? I g n o r a s por ventura lo que 
esto fué? N o otra cosa , que la medida de 

sus graeias Ó la medida de ios peoados que 
Dios determinó sufrirle. Y tu quieres e n -
volverte en tanta desdicha? quieres qu# pro-
nuncie contra t í decreto tan terrible? Ay! 
ay de mi si tu lo quieres! Dejame llorar tu 
desgracia! lágrimas inconsolables sedme 
testigos de tanta infelicidad! montes los mas 
ásperos en donde estáis? Yo quiero retirar-
me á vivir con vosotros para no llenar el 
número de mis pecados, porque si me pier-
do, para siempre me pierdo, y si me condeno 
para siempre me condeno. Y qué haces tu 
lector carís imo? no quieres hacer lo mismo? 
Y o pienso en lo terrible de este paso, en lo 
espantoso de u n desenlace tan fatal, y en la 
certidumbre de una verdad tan importante 
para darme á Dios desde este momento. Y 
tu qué es lo que haces? Pobrecito: si el n ú -
mero de tus pecados se te llena con el no 
me quiero confesar! pobrecito: si concluida 
esta lectura caes muer to/ Atiende que Dios 
ha puesto este libro en tus manos y con él la 
gracia para que te confieses, la de un verda-
dero arrepentimiento, y la de u n propósito 
firmísimo de la enmienda. Q u é esperas? no 
ss rás agradecido á Jesús? no te aprovecha-
rás de esa gracia tan extraordinaria? T o m a 
la resolución de confesarte, de confesarte 
bien, muy bien; y de confesarte lo mas pron-
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to posible. Oh / te detesto maldito pecado, 
y te amo hermosa vir tud, y toma ahora 
mismo la resolución d e confesarte hoy 
mismo, ya que es del todo cierto el ó confe-
sión ó condenación. No, lector carísimo, no 
digas mañana, mañana me confieso; porque 
el dia de mañana no es tuyo, n i nadie te lo 
ha prometido, y porque solo tienes á tu dis-
posición el dia de hoy, y solo depende de tí 
el ahora en que vives. Cuántos están 
condenados solo porque decían mañana, 
mañana me confieso/ 

C A P I T U L O V I L 

Debo confesarme ahora, por-
qué este llamamiento ,es tal vez ia 

última gracia. 
• 

29.— O confesion o condenación.—Hubo 
un tiempo en que el género humano e-taba 
corrompido, porque los viejos se habían cor-
rompido, los hombres da edad madura se 
habian corrompido, los jóvenes se habían 
corrompido, y aun los niños mismos lleva-
ban en sus frentes ia marca denigrante de 
la mayor corrupción. Y qué hizo Dios á 
vista de un estado tan fatal en que el hom-
bre se había precipitado? Dios de su par te , 
para mostrar el sumo desagrado que tenia 
á vista del hombre asi prostituido, dice que 
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se arrepiente de haberle criado. Y cuá l f u é 
!a consecuencia de e s t a pa labra divina? 
Q u e los cielos se levantaron contra él, abrie-
ron sus inmensas ca ta ra ta s , y median te la 
mas fuer te l luvia de cuarenta dias con sus 
noches, subieron las a g u a s quince codos 
mas al tas q u e los picos de las montañas 'mas 
elevadas, y toda c r i a tu ra y todo ser vivien-
te y todos los racionales, todos quedaron 
ahogados, sa lvando t a n solo su v ida las per-
sonas y los an imales q u e estaban encer ra -
dos en el a rca . O h / y c u a n t o temo que esto 
mismo te acontezca á t í , lector car í s imo, que 
no quieres confesar te / N o sabes que está 
f u e r a de toda duda la sentencia que asegu-
ra ó confesion o condenación?- Oye la voz, 
voz tremenda q u e nos h a enseñado el Señor 
por boca de su p ro fe ta Oseas, con t r a - l o s 
protervos que no hacen lo que Dios quiere. 
No les daré nías gracia, sino que les con-
denaré á eterno olvido, No, n i una gracia 
mas p a r a llamarlos, n i u n a gracia mas pa-
r a que conozcan su ing ra t i tud , n i u n a g r a -
cia mas para qne conc iban verdadero a r r e -
pentimiento, ni u n a g rac i a m a s para librar-
los de las eternas penas de l infierno, ni una 
gracia mas para que u n d ia puedan salvar-
se. A y / ay de tí si no te confiesas/ porque 
la g rac ia de confesarte q u e te h a concedido 

Dios, entraña todas las demás; y qué puedes 
esperar de El , si la menosprecias? No otra 
cosa, que el ver cumplido en tí las pa labras 
del profeta Oseas: no le añadiré á 4 e s a a lma 
rebelde otro acto de misericordia, sino que 
la echaré en el mayor olvido. Ah/ teme, 
teme lector carísimo, porque el profeta te 
habla en nombre de Dios, de Dios omnipo-
tente y t an justiciero, que hizo demonios á 
los ángeles rebeldes, arrojó del pa ra í so á 
nuestros primeros padres desobedientes, su-
mió bajo las aguas á todos los ant id i luvianos 
por los pecados de la carne, redujo á cenizas 
á los lujuriosos y sodomitas de las c inco 
c iudades nefandas pero q u é no hizo 
contra los pecadores ' endurec idos? qué n o 
h a r á contra los obstinados que no qu ie ten 
confesarse? y q u é no h a r á contra tí si te 
obstinas? 

30 .— E s t á determinado el número de las 
gracias que Dios ha de concederte—A. la 
manera q u e es una verdad de fé, que cada 
uno de nosotros t iene fijado el n ú m e r o de 
los d ias que debe vivi r é igua lmente el 
número de los pecados que la miser icordia 
d iv ina h a de terminado sufr imos; as í e s 
cierto del mismo modo el número de gra-
cias que .ha de concedernos. A los que- u san 
bien de sus auxilios, el Señor les comunica 



diariamente nuevos auxilios, como que la 
fidelidad á la gracia, es el escalón por don-
de se alcanza una gracia superior; mas á los 
que abusan de los auxilios divinos hasta 
llegar á su sustracción: ay'l de semejantes 
desgraciados dice el Señor ) porque yo me 
apartaré de ellos, y recibirán con esta se-
paración uno de los castigos mas formida-
bles, que el hombre puede inventar. Serae-
-antes pecadores ya no pueden convertirse, 
puesto que Dios les niega hasta la gracia 
de la conversión: ahora aprovecharás algo 
de ia terribilidad que acompaña á la sen-
tencia del profeta Oseas, cuando dijo en 
nombre de Diosa ! pecador endurecido: "No 
le daré otra misericordia, sino que lo con-
denaré al olvido," E i Señor te dirá: Yo 
estendí mi mano para salvarte, y tu no qui-
siste alargármela; yo te llamé muchas veces 
y te hicistes sordo; vo te mandé ministros 
pa ra que te convirtieran, y tu los desprecias-
te; yo te propuse el camino de la salvación, 
y tú te mofaste de él; yo te concedí la con-
fesión para que salieras de tus pecados, 
mas tu, ingrato y desconocido, has ta la con-
fesión escarnecias, pues yo voy á obrar se -
gún él rigor de mi justicia infinita, voy á 
negarte todo acto de misericordia. Ay de 
jí, lector carísimo, si ya estuvieses en ese 

estado! porque por mas que lloraras y gi-
mieras con la mayor amargura , por mas que 
te afiijieses hasta lo sumo, por mas que tra-
taras de restituirte otra vez á la gracia y 
amistad de Dios, por mas que quisieras re-
conciliarte con el Señor y con todos tus 
enemigos, por mas que te prepararas á mor-
tificarte c o i la vida de los anacoretas, y 
aun por mas que entablaras la vida de un 
fu turo mártir , sin embargo, sin la gracia de 
Dios de nada te servirían todos tus esfuer-
zos, llevarías siempre sobre tí el peso infi-
nito de tu condenación, y oirías sin cesar la 
voz t remebunda del Omnipotente que dice: 
' 'No te concederé otra misericordia, sino 
que te condenaré al eterno olvido del in -
fierno," porque ya no tendrías gracia, y sin 
e l l a e s imposible salvarse. Ah/ verdad es 
esta que aterra, que horripila, que aterroriza, 
pero verdad que se efectuó en toda su ex-
tensión en Cain, en Acaz, y demás impíos 
Y descreídos del antiguo y nuevo testa-
mento. Confiésate pues, no sea que un día 
te encuentres en su número. 

31 .—La misma verdad prácticamente.— 
Olvida si puedes, lector carísimo, el trágico 
fin de Cain, Acaz y demás incrédulos é 
irnpios, porque á todos se ha verificado lo que 
te estoy anunciando; todos se vieron priva-



dos de los auxilios de la gracia, y cargados 
de impiedades é infames obras, cayeron al 
abismo de una eternidad infeliz; porque 
deseo qúe te fijes bien en la fatalísima suer-
te que cupo al malvado Antioeo, Escucha 
su historia. Vencen los judíos á sus dos es-
forzados capitanes Nicanor y Timoteo, £á-
belo Antioeo por noticias extraordinarias 
y jun tado su numeroso ejército, marcha 
lleno de furor contra Jerusa lem: Y a j u r a 
acabar con todos los moradores de la ciudad 
santa, sin respetar ni á los ancianos, ni á 
las doncellas, ni á los niños de pecho; ya 
tura demoler la ciudad hasta en sus cimien-
tos, para castigar ejemplarmente á los que, 
se han atrevido á desobedecerlo, ya jura 
ai rasar el templo santo, y colocar en lugar 
suyo á sus ídolos, y af i rma en fin, dejar 
insepultos á los cadáveres, para que sean 
pasto de las aves y de las fieras. Mas como 
de Dios nadie se burla, y Dios mismo trata-
ba de defender la causa san ta de los judíos, 
apenas Antioeo acaba de prorrumpir tan 
horribles blasfemias, cuando el malaventu-
rado quedó herido por una mano invisible 
de incurable plaga. A u n q u e las entrañas 
se le abrasaban, y el corazon se le hacia pe-
dazos haciéndole experimentar los mas atro-
ces y profundos dolores, con todo el conti-

nuaba su marcha; mas hé ahí que cuando 
se daba mas prisa para llegar, cae de su 
carrosa y queda postrado en tierra. Hé 
aquí el hombre soberbio que en su frenéti-
co orgullo se figuraba ser mas que Dios, y 
poder contrariar las sagradas órdenes de 
su poder divino, y vedlo ya como un rnon-
ton de estiereol. Míralo tocado del Omni» 
potente, como se le pudren las carnes, como 
se lo comen los gusanos, como destila un 
hedor que es el insufrible y como los dolo-
res que se le estis'nden á todas las parte3 
de su cuerpo, le har ían dulce la misma muer-
te, y míralo también como corregido de BUS 
impiedades ya reconociendo la infinita dis-
tancia que los aepara de Dios, ya prome-
tiendo tratar á los judíos como ai pueblo 
escogido del Señor, ya afirma q u e les resti-
tullirá todo cuanto les hubiere quitado, ya 
promete que enriquecerá su templo como 
merece el templo de Dios vivo, ya hace vo-
tos al Señor de que aun se hará judío, y 
por último, se ofrece á predicar á voces en 
todas partes la omnipotencia de Dios. No 
observas lector car ís imo que disposiciones 
tan propias de un verdadero arrepentimien-
to? cuán distinto de lo que antes era? cuán 
humillado y lleno de objecion? Sin embar-
go, qué dice de él el verso 13 del cap. 9 del 



l ibro 2o de ios Macabeos? Oraba ese mal-
vado al Señor de quien no kabia de alcan-
zar misericordia. Pero Diosmio, qué es 
esto? ya reconoce su pecado, :ya promete 
quitar ios escándalos, y aun afirma que vol- ' 
verá c uan to hubiere quitado: con todo el Es-
píritu San to no le hace caso y dice de él Ora-
ba ese malvado al Señor de quien no habia de 
alcanzar misericordia. Pero Señor, ya An-
tioco no es lo que era, ya se reconciliará 
con el s u m o sacerdote, ya hará pública pro-
fesión d e la creencia de los judíos, ya pu-
blicará por todas partes el poder sumo de su 
brazo; tampoco, tampoco es recibido, y el Es-
p í r i tu S a n t o continúa: Oraba ese malvado 
at Señor de quién no habia de alcanzar 
misericordia. Y por qué esta conducta de 
Dios1? Porque las iniquidades de Antioco 
hab ián l legado has ta é l colmo, porque se 
hab ia l lenado e l número de las gracias que 
debia de recibir y porque privado de la gracia 
divina y de los auxilios de Dios, por esto ora-
ba ese malvado al Señor de quién no debia 
alcanzar misericordia, sino que desprovisto 
de toda gracia, habia de quedar eternamen-
te olvidado, conforme la sentencia -del Es-
pír i tu pronunciada por Oseas: No le daré 
mas gracia sino que voy á echarlo al eter-
no olvido. Y á quién se¡dirige ésta senten-

cia tan formidable? Pr imeramente fué di-
rigida á Antioco, después á todos los mal ' 
vados y descreídos, y actualmente se dirige 
á mi y á ti: sí, á mi y á tí que hace tantos 
años que el Señor nos llama á vida eminen-
temente cristiana, porque Dios nos está lla-
mando y nosotros tercos no le hicimos caso; 
millares de avisos nos ha mandado por los 
ángeles y por los santos y nosotros le hemos 
despreciado; cien y cien reprensiones por el 
aguijón de la conciencia, y nosotros hemos 
procurado embotarlo; innumerables conse-
jos.esparcidos en los libros piadosos, y nos-
otros quisimos practicar lo contrario de lo 
que ellos enseñan^ Oh Salvador mió! per -
don, perdón!! misericordia, misericordia!! ya 
voy á obraren un todo tu sant ís ima vo lun-
tad. Y tu lector, carísimo, has llorado tu 
conducta no buena? la aborreces de cora- • 
zon? manifiestas tu sentimiento por medio 
de una humilde confesion? eres tal vez de 
aquellos que no quieren'confesarse? Ah/ te-
me, teme mucho, porque ahora el Señor te 
convida para que te confieses; pone á tu 
disposición una gracia poderosa que obrará 
eficazmeifte en tu favor, pero ay de t i si la 
desprecias/ porqtie sin los auxilios divinos 
no podras convertirte, como no se convirtió 
bien el malvado Antioeo á pesar de sus pro-



mesas y de su oracion; por esto, como mal 
convertido, fue condenado á las eternas lla-
mas del infierno. 

32—Cómo murió un deshonesto. E n el 
pueblo N. en el que nuestros padres dieron 
una misión, habia dos infelices tan arrastra-
dos del vicio impuro, que no respetaron ni 
siquiera ese t iempo santo. Ambos comenza-
ron á asistir á las funciones, y si bien es 
verdad que la m a n c e b a se compungió, y 
corno la Magdalena l loraba amargamente 
su pecado; mas también es cierto, que él le-
jos de arrepentirse, endurec ía todos los dias 
mas y mas su corazon. E n la noche en que 
el padre predicador hizo su sermón cont ra 
la impureza, tomó ella la resolución firme 
de morir mil veces antes que tornar á ofen-
der á -Dios, de confesarse bien, y seguir una 
vida penitente, como la d e San ta Margari-
ta d e Cortona; pero el desgraeiado no hizo 
caso, se burló de cuanto dijo el padre que 
hizo el sermón, echó mil blasfemias contra 
los sacerdotes, t ra tándolos de corrompidos, 
y concluyó la escena obligando á la infeliz 
á pecar. El la no quiere, resiste fuertemente, 
invoca de corazon el patrocinio db la Vir-
gen María, y en el momento mismo del pe-
cado, se siente el desgrac iado mortalmen-

. te herido; Pocas pa labras pudo decir, con-

fiesa su impiedad, determina m u d a r de vi-
da , llora tantos escándalos como ha dado, 
pide confesion; pero apenas esta palabra ha-
bia salido de sus labios cuando muere, y 
los diablos que arrebataron su a lma á los 
infiernos, dejaron su cuerpo negro como el 
carbón, y despidiendo un hedor pest i len-
cial. Así ñiurió el desgraciado que tantas 
blasfemias vomitó. E n el último sermón 
qne oyó, estaban encerrada s las gracias pos-
treras, la violencia que hizo á su manceba ya 
penitente, fué el último pecado que el Señor 
habia de sufrirle; y del lecho de su crimen 
bajo al profundo del infierno, sin que le va . 
liera la confesion de su impiedad, la deter 
minacion que habia tomado de mudar de-
vida, el llanto por los escándalos que habia 
causado, y haber pedido confesion; y todo 
esto le sucedió, por la razón sencilla y con-
vincente de que habia consumado el n ú m e -
ro de sus pecados, y el Señor hab ia deter-
minado no darle mas gracias . Ahora bien, 
¿y qué sucederá contigo, lector carísimo, si 
no te confiesas? morirás con tu pecado como 
el amancebado cuya historia acabo de refe-
rirte? No fe fies; porque así te puede acon-
tecer, pues la resistencia que haces á la gra-
cia que te l lama no queriéndote confesar, es 
un nuevo pecado que cometes, y el abuso 



de toda la gracia, y pnedeser que. se cumpla 
en tí lo del profeta Oseas que dice: No te 
doj'é otra mirada de misericordia, sino 
que serás condenado á un olvido eterno. El 
profeta Amos, haciendo propio el mismo 
pensamiento, por medio de una parábola nos 
lo esplica con toda claridad, diciendo: Ca-
yó la casa de Israel y no hay quien le ayu-
de á levantarse. Pero porqué Dios mió? por-
que nadie puede corregir lo que Dios hace; 
porque nadie puede enmendar lo que el 
Señor ha juzgado-, porque no puede sal-
varse, ni uno solo de cuantos él ha abando-
nado. *Y dime, lector carísimo, eres tú del 
número de estos7 tus obras han de decirlo; y 
corres un peligro inminente de serlo, si no 
te confiesas. Ah! qué infelicidad! que de-
sesperación! cómo apreciar como conviene 
una calamidad semejante! Y aun no te con-
fiesas? Ah! espantosas cabernas de los mon-
tes en, donde estáis? pues me vienen deseos 

•de encerrarme en vuestras estrañas para no 
ser testigo de la pérdida e terna de ese infe-
liz que no quiere confesarse. Aridas sole-
dades de los páramos ¿por dónde me intro-
duciré has ta vuestras entrañas? Si, quiero 
separarme del mundo, pa ra que 110 se con-
c luya en mí mientras vivo, el ' número de 
gracias que el Señor ha determinado conce-

derme. Pero qué hago? qué pienso si no 
pienso en salvarme? qué abandono si no 
¡rato de abandonar p a r a sieippre la oca-
sion del pecado? qué frutos me propongo, si 
no procuro sobre todo dar frutos de verda-
dera y sólida penitencia? Ahora que Dios 
me convida, no oiré su voz? no re facc iona-
ré sobre el peligro á que me espongo; no me-
ditaré en la gravedad de mis pecados? no 
pensaré conoienzudamente en las gracias 
que y a he recibido? no tendré un justo mie-
do dé que la gracia que ahora el Señor me 
concede sea la últ ima de mi vida? Ah! có-
mo no entablar una vida toda nueva cómo 
no comenzar un diligente exámen de con-
ciencia? cómo no exitarme al arrepenti-
miento y contrición perfecta? cómo no re-
solverme hoy mismo á confesarme? y tanto 
mas cuanto que Jesucristo está llorando por 
mí . L lo raba amargamente el Salvador so-
bre la ciudad de Jerusalen: y lloraba, no por 
que debía ser desolada por Jos romanos, ni 
porque debian pasar á cuchillo á todos sus 
habitantes, n i por la temprana é inocente 
muerte de mas de cien mil niños, ni por la 
angustia de sus padres aflictivos, ni por la 
situación lastimosa de toda Jerusalen; llo-
raba sí, porque no conocían el tiempo de 
la venida del Señor . Oh! mi Salvador! qué 

/ 



lágrimas las que b r o t a r o n de tus ojos, y qné 
lágrimas las de ahora por los malos cristia-
nos que no quieren confesarse . Llorad Sal-
vador mió, por tantos y tantos culpables, 
llorad por los obs t inados , llorad, Humanidad 
Sacratísima, y con g e n : idos sentidísimos i n -
terceded en su favor. Perdona, Dios mió, á 
tantos culpables, pe rdóna los , porque ya 
quieren confesarse, y a quieren la confesion 
de un David , ya te p i d e n las lágrimas de 
Pedro, ya se abrazan c o n los gemidos de la 
Magdalena, y como e l l a , quieren confesarse. 
No, no lector car í s imo, no resistas á esta 
gracia, y fíjate u n a vez mas en que ó Confe-
sión 6 Condenación. 

C A P I T U L O V I H . 

Debo confesarme sopeña de quedar 
abandonado de Dios. 

33.—Sentencia de San Juan.—Es una 
verdad de fé, hermosamente definida por ei 
Santo Concilio de Tren te , que aquel Dios 
misoricordioso que no quiere la muerte del 
pecador sino que v iva y se convierta, j amás 
desampara al hombre, si éste, primero no 
se ha apar tado a e E l por el pecado. Pa ra 
impedirlo de su parte, pone en juego ios 
medios mas poderosos y eficaces; ora lla-
mándolos con entrañas de Padre, al cumpli-
miento de sus deberes; ora con lenitivos dul-
ces y suaves, propios de su amor, y «ra 
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echando mano de la aspereza en los casos 
mas graves y difíciles; pero cuando Dios 
cansado de su tenacidad, observa que sus 
divinos auxilios son despreciados, hace e n -
tonces tronar en sus oidos lá sentencia de 
San Juan , que h a b l a n d o en nombre de Je-
sucristo, dice así: Yo me voy, y vendrá, tm 
tiempo en que me buscaréis, pero'no me ha-
llaréis, moriréis sí, en vuestro pecado. Sen-
tencia terrible! con jun to de espreaones el 
mas formidable! pa labras que horripilan de 
espanto, y palabras q u e entrañan el mayor 
de los castigos quizá, con el cual puede 
Dios castigar á su c r ia tura m \ s criminal. 
Ya me voy: me buscarás, pero no me halla-

rás, morirás sí en. tu pecado. At iende l ec -
tor carísimo lo que ent raña esta sentencia: 
se trata de Dios, desamparando á su crimi-
nal criatura; y del Redentor , repudiando á 
su redimido: y de un redimido desampara -
do por sus pecados. Y a u n no quer rás con-
fesarte? podrás encont ra r una p r u e b a mas 
convincente de: ó Confesion ó Condenación? 
No dudes que puedes af i rmar con toda ver-
dad: debo confesarme so pena de quedar 
abandonado de Dios: cosa tan terrible es no 
confesarse cuando el Señor llama! cosa tan 
terribie y espantosa, es ser abandonado ds 
Dios! Yéamosio práct icamente , s i rviendo-

nos de sentencias de los Santos Padres, 
y de casos prácticos que n o lo pa íen-
tizen mejor. Y tú lector carísimo que tie-
nes esta obra en tus manos ó que oyes leer, 
serás el caso práctico de los venideros? A 
esto te espones si obstinado no te confiesas: 
al paso que nadie se acordará de tus peca-
dos, si lo hechas en ei saco roto de una bue-
na confesion. 

34 .—Desamparo del alma.—-He ah í lec-
tor carísimo todos mis deseos, que compren-
das bien toda la fuerza, extencion y conse-
cuencias de la sentencia del Salvador, exac-
tamente publicada por San Juan, y que dice; 
me voy, vendrá un tiempo en que me busca-
rás pero no me hallarás, morirás en tu peca-
do. Y qué será üe tí si íueses el objeto de ese 
abandono? y nada mas factible que lo seas, si 
sigues obstinado en no confesarte. Para que 
barruntes mejor lo que será la pobrecita de 
tu alma ya desamparada de Dios, figúrate 
una humilde doncella sin bienes part icula-
res, mas con tanta for tuna, quellegó á ser la 
escogida esposa para el hombre mas princi-
pal; pero ved ah í que cuando este buen S e -
ñor creia haber encontrado en ella una tier-
na esposa, hallóla un dia divirtiendo sus 
amores con el mas abyecto y horrible de 
les esclavos. Q u é pasaría en s u corazon? 



cómo se sen t ina a t rozmente herido en !a 
parte mas delicada de su amor? qué repren-
siones tan jus tas como certeras le dirigiría? 
Cómo así me tratas? esta es la paga que 
me das? así correspondes á mi amor de pre-
dilección? ¡Ah! y qué pasará en el corazon 
de la desdichada? qué lágr imas las que iria 
derramando? qué gemidos tan interiores eo-
mo sentidísimos? Y este estado, no es el tuyo 
lector carísimo? no es este tu estado infeliz 
desde que no quieres confesarte? qué oca-
sion tan opor tuna para conocer de una vez 
el ó Confesión ó Condenación? tAh! escu-
cha algo de la reconvención que mereces, y 
que muchas veces ya te hizo el Señor: cuán-
tas veces ¡oh alma te llame/ cuántas qui-
ze atraerte a l amor de mi corazon? Todo 'o 
hize en t u favor: por tí apliqué remedios 
que te curaran la enfermedad de la culpa; 
por tí señalé el camino que debias de se-
guir; por tí presenté las verdades que de-
bías meditar; y por tí , para que 110 desfalle-
cieres, yo mismo me constituí tu propia vida. 
Yo puse en tus manos salud, bienes de for-
tuna, buena reputación, honra , honores, una 
nueva resurrección, y llegué á dar te á mí 
mismo por alimento tuyo. M a s tú qué hi-
ciste? tú te quedaste sorda á mis consejos, 
rebelde á mis inspiraciones, dura á mis sú-

plicas, é_ ingrata á mis nuevos beneficios. 
¡Oh cristiano, hasta dónde te ha conducido 
l a rebeldía de no quererte confesar! E l Se-
ñor aplicó en favor tuyo nuevos medios: ya 
una enfermedad molestísima, ya las puertas 
del sepulcro que te visitaban, y la "muerte 
repentina de personas idolatradas, y aun la 
pérdida de considerables intereses, y del 
mismo honor y reputación; pero nada ha 
bastado á reducirte: ni la muerte, tii el 
juicio, ni el infierno, ni la gloria, ni la e ter -
nidad; de todo te has burlado, y á todo con-
testaste, no me confieso. ¡Áh! no quiéres 
confesarte? fuerza es, te dirá el Señor que 
me separe de tí; quédate en tu pecado', tm 
vmj, y te juro que vendrá un tiempo en que 
me buscarás, pero como ingrato, desconocido 
y rebelde, morirás en tu pecado y por los si-
glosde los siglos. 

Así te dirá Dios pecador endurecido, 
contra t'« se cumplirá esta sentencia, alma 
rebelde. Y esto será así, porque no te con-
fiesas en cumplimiento del mandamiento de 
Jesucristo Nuestro Señor y esto será así 
aunque tu digas que no piensas en ello, y 
aunque asegures que no lo crees, porque ía 
voluntad de Dios es eterna é inmutable y 
de ningún modo depende de tu pensamien-
to, ni de tu palabra, y mucho menos de tu 



creencia: y esa verdad eterna nos ha ense-
ñado que apl icará á ios endurecidos de co 
razón, y de un modo especial contra los 
qne no se confiesan, su formidable y a terra-
dora sentencia: Yo me voy: me buscarás, 
•pero no me hallarás, y morirás en tu pe-
cado. 

35.—Como queda.—fe parece quizá lector 
carísimo que oyendo un cristiano despedida 
semejante, teme, se asusta yü-ata por consi-
guiente de m u d a r de vida? Asi parece que 
debiera suceder siempre, pero lo cierto es, 
que cuando el entendimiento maleado por 
la lectura de obras infames, y el corazon 
corrompido por el hartazgo de placeres p ro -
hibidos, semejante trueno apenas retumba 
en su corazon, porque como muerto á la 
gracia, no ve , n i oye, 111 siente, ni aun se 
mueve. Ay de ti si esto es lo que te ha pa-
sado! en este caso por el peso de tu maldad 
ha salido Dios de tu corazon. Infeliz! ciego 
estás, pues y a no observas el camino que 
debe conducirte á la gloria: sordo estas, por-
que ya no oyes el espíritu de las verdades 
de nuestra santa religión: mudo estás, ya 
que no confiesas sinceramente los benefi-
cios recibidos de Dios! tullido estás, puesto 
que ya no te mueves no obstante las apre-
miantes amenazas de las católicas verdades 

de nues t ra santa religión! endurecido estás, 
pues ya no sientes en t u corazon la punzan-
te espina del pecado! Quien se hal la en este 
estado. El desgraciado que no quiere c o n -
fesarse: el sumamente infeliz que no quiere 
hacer caso del 6 confesión 6 condenación. 
Eres tu lector car ís imo ese desgraciado infe-
liz? aun no quieres dejar lo que impide con-
fesarte? seguirás dilatando el tiempo de la 
confesion? Ah! situación triste es Ja tuya! m 
felicidad indescribible la de tu alma! Tas á 
ser desamparado! y el Señor va á aplicarte 
iodo el rigor de la sentencia que dice:?ne voy: 
me buscarás pero no me hallarás morirás en 
fu pecado. Pero dimé; porqué no te confie-
sas? en qué te fundas? cuáles impedimentos 
tienes? Estás en mal estado vives en ocasion 
próxima de pecado? el torrente de las ini-
quidades te tiene completamente eiegol ó 
bien es porque no quieres? Es tado desgra-
ciado el tuyo: porque no hay remedio, sino 
sales del mal estado no puedes confesarte, 
y si te confiesas sin salir del mal estado te 
condenas también, porque tu confesion es 
mala, por haberte confesado sin dolor v e r -
dadero y sin firme propósito. ¡Ay! a y de t í! 
porque ó sales ahora de tu mal estado, ó 
vas á experimentar los terribles efectos de 
ai sentencia del Salvador. Ahora no guie, 



res, pues me v'oy; vendrá, un tiempo en que 
tu querrás, y yo no querré, y morirás en tu 
pecado. E s t o , es lo que te dice el Señor Dios 
de las venganzas Ay! ay de tí., ó abandonas 
la ocasion próxima voluntaria ó comienzas 
desdé ahora á hacerla remota por la aplica-
cion de medios eficaces, con ios cuales ya 
no ofendas á su Divina Magéstad; ó desde 
este m o m e n t o teme que el Señor se apar te 
de t í por m e d i o de la gracia, y se aparte de 
tí no á medias , sino de un modo tan com-

• pleto y perfecto, que aun buscándolo tu des-
pues 'quedes va desde ahora desampara -
do dé Dios. N o te confiesas por la dificul-
tad, porque n o te acuerdas, por el miedo 
que t ienes, por la vergüenza que experi-
mentas, porque como dices no estás dispues-
to ó por que no quieres? Si no te confiesas 
porque no quietes , eres infiel á Dios; eres 
e i hombre m a s ingrato para con Dios; eres 
mas pérfido que el mismo Cain que mató a 
su h e r m a n o Abel por envidia de su virtud; 
porque no confesándote continúas eu peca-
do, con t inúas amando el pecado que no de-
testas por medio de la confesion; continuas 
renovando la pasión y muerte del Salvador, 
y como el m a s perdido de entre los hombres; 
como dice S a n Pablo apóstol, crucificas en tu 
corazon 6 Jesucris to Señor Nuestro Com-

prendes aho ra la gravedad de tu nuevo pe-
cado en no quererte confesar? comprendes 
con cuanta razón Dios puede abandonar te 
para siempre desde este momento. Y quién 
sabe lector carísimo si eies de los católicos 
que no frecuentan los sacramentos? si eres 
de los católicos tibios que dejan pasar algu-
nos años sin confesarse? si mas de una vez 
exitado por tus padres, por tus hermanos, 
por tus parientes, por tus amigos, y aun por 
tu consorte, has respondido que no quieres 
confesarte? A h ! no te hagas ilusión, porque 
si no te confiesas Jesucristo tampoco te dará 
el cielo, te precipitará al fondo de los infier-
nos y experimentarás de lleno el terrible el 
muy terrible me voy, vendrá un tiempo en 
que me buscarás, pero por las gracias que 
ahora menosprecias, morirás en tu peca-
do. Porque no hay remedio, es necesa-
rio cumplir el mandamiento de Dios que 
manda la confesion, y el mandamiento de 
la santa madre iglesia, que m a n d a confe-
sarse al menos u n a vez al año, y manda 
la confesion principalmente en los tiem-
pos de cuaresma. Ademas ella misma lle-
na de solicitud y del mayor afecto posi-
ble procura en favor de los fieles, ejercicios 
espirituales, santas misiones, novenarios, 
triduos y demás oraciones en las que llena 
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d e amor y ternura en favor de sus hijos, 
todo se lo proporciona á trueque de que se 
confiesen. Y por qué tú que estás leyendo 
esté libro no te confiesas? por qué no tomas 
desde ahora la santa determinación de con-
fesarte no mañana , sino hoy mismo? quien 
sabe si para mañana ya^no habrá tiempo/ 
Y ciertamente que no lo tendrás, si el be-
ñor se separa de ti por tu necia ingratitud, 
porque ingrato, infiel, perverso, no quieres 
salir hoy mismo de tu pecado. Ah/ teme, te-
m e á Dios lector carísimo porque si es infi-
nitamente bueno, es al mismo tiempo infini-
tamente justo: y esencialmente es todo bon-
dad, asi como es también suma justicia. 
T e m e , teme, porque un pecado de soberbia 
por no m a s que un pecado, castigó á los 
Angeles convirtiéndolos en demonios, y no 
mas que por un solo pecado, castigó á nues-
tros primeros padres, y en ellos á todos sus 
descendientes. Cómo no temes que Dios 
te castigue ejemplarmente el nuevo pecado 
que cometes no queriéndolo confesar. 

36 .—Imposibi l idad de salvarse.—Cuan-
do un cristiano no hace caso de los .llama-
mientos de Dios, de las dulces inspiraciones 
de la gracia, y de los muchos remordimien-
tos de la conciencia, sino que continuando 
en el fatal abuso de su libertad no quieren 

reconocerse; ni hacer las paces con Dios 
por medio de una buena confesion; entonces 
Dios los abandona dejándolo dependiente 
de la corrupción de su corazon, conforme 
las palabras del Profeta que dice: Los aban-
donó á los fatales deseos de su corazon. Ay 
del cristiano que por obstinarse en no que-, 
rer confesar sus pecados, se cumple en él 
esta sentencia.' Es como si el Señor le d i j e -
ra: Yo me separo de ti, ya que no quieres 
confesarte; yo te dejaré director de ti mis-
mo sin mas dependencia que la voluntad 
de tu codicia, para que quebrantes á t u gus-
to el séptimo mandamiento de mi ley santa: 
yo dejaré que obres según tus antojos ó para 
que conserves los lugares y los puestos que 
tanto anhelas, sin que te de tenga la consi-
deración de las mayores injusticias: yo te 
dejaré mover pleitos aun los mas injustos, 
como tema y consecuencia de tu soberbia; 
y dejaré que turbes la paz de las familias, 
que siembres chismes aun entre hermanos, 
y seas causa de innumerables faltas contra 
la caridad; yo permitiré ademas que tengas 
recreos, diversiones, bailes, lujo, paseos, su-
puesto que mientras vives haces tu volun-
tad, ya que por toda u n a eternidad tendrás 
despues que hacer la mia; y a u n permitiré 
que escandalises tus vecinos, la calle en que 

\ 



vives, la ciudad en que moras, la nación á 
que perteneces, y aun á todo el mundo. Ah! 
lector carísimo quien quiera que seas no te 
asustas de este abandono de Dios? no temes 
ese paso que es de consecuencias las mas 
formidables? no acudes áDios con gran-do-
lor de tu co 'jazon? no pones tu confianza 
en María, en la Inmaculada y divina M a . 
ría. Oh sal, sal de tu estado, resuelve con-
fesarte, confesarte hoy mismo, confesarte 
debidamente; hazlo muy -pronto-porque de 
lo contrario Dios te deja, tu te quedas con 
los pecados cometidos y oirás un dia el ter-
riblemente espantoso: " Yo me voy; me bus< 
caras pero no me hallarás sino que morirás 
en tu pecado" 

37.—Puede caer un catolico en la imposi-
bilidad de salvarse.—Es de fé católica, lec-
tor carísimo, que el que se arrepiente bien, 
aunque sea en su úl t ima enfermedad, logra-
rá el perdón de su pecado, porque esta es la 
doctrina de los Profetas , de Jesucristo, de 
los Apóstoles, de los romanos pontífices, de 
los Santos Padres y doctores de la Iglesia 
y de todos los Concilios y Decretos de sus 
diez y nueve siglos; pero si ahora no te con-
fiesas porque no quieres, si quieres continuar 
en lo malo no obstante el santo tiempo de 
cuaresma, si siendo convidado para que to-

mes los Santos Ejercicios te obstinas en no 
admitirlos, si te resistes á la Santa Misión y 
no te acercas á sus funciones, y ni siquiera 
á oir la palabra de Dios, en esos casos ¿te 
salvarás? No, no te salvarás, porque abusas 
de la gracia de Dios: y Dios Nuestro Señor 
no te ha prometido el tiempo, ni te prometió 
que siempre te aguardada, y aun mucho 
menos, te prometió que la gracia divina es-
taría á tu disposición. Mas para que veas 
lector carísimo que no es de m i parte un 
exeso de rigor, oye al máximo doctor de la 
Iglesia, san Gerónimo, que hablando de se-
mejantes personas y de un modo especial 
de los que no se confiesan porque no quie-
ren, dice: De cien mil apenas uno merece-
rá alcanzar misericordia en la hora de la 
muerte. La causa de esa dificultad se funda 
en la multiplicación que se hace de los pe-
cados, eñ el nuevo poder que adquiere el 
demonio, sobre el alma, en que los pecados 
llegan á hacer callos en el corazón y apenas 
se hace sensible la espina del remordimien-
to, en los últimos esfuerzos de Satanás que 
trabaja esforzadamente para convencerlo de 
que aun no es llegada la hora y en la con-
ducta de Dios, que necesariamente ha de 
obrar, y obrar segunjusticia. Mas si esto no 
fuere así ¿cuándo tendría cumplimiento la 



sentencia del Salvador que dice: Yo me 
voy, me buscareis, -pero no me hallareis si-
no que moriréis en el pecado. Sí, tan terri-
ble sentencia cien y cien veces formidable, 
en estos casos se cumple; y se funda princi-
palmente la gravedad de tan triste y desdi-
chada situación y el no arrepentirse, en que 
es un pecado grave , muy grave; g ran-
de m u y grande, espantoso, y sumamen-
te infame, oir c l amando penitencia y no ha-
cer penitencia; ver ejemplos portentosos de 
virtud, y despreciarlos; y es sobre todo un 
pecado mas grave y que entraña mayor 
ingratitud, haberse burlado de las Santas 
Escr i turas , de los doctores ^que • las han 
comentado, de los pecadores que la prac-
ticaron, del confesor que los requería , y 
a u n quizás del santo t iempode Cuaresma, 
de los triduos, de los novenarios, de los 
ejercicios espirituales y aun de las santas 
misiones. ¿Cómo se h a de salvar el infeliz 
que hasta este grado abusó de la divina 
misericordia. Las palabras del Señor están 
escritas: los cielos y la tierra pasarán pero 
mi palabra no pasará, y esta es la palabra 
del Señor: Yo me voy, me buscareis pero no 
me hallareis, sino que moriréis en vuestro 
pecado: tan cierto es que un cristiano que 
se obstina en n o quererse confesar, é l mis-

mo se labra una situación tan infeliz, que 
se coloca en una especie de imposibilidad 
de salvarse. Dices que ahora no te confie-
sas, pero lo ha rás en otro tiempo, ó al me-
nos en la hora de la muerte. Pe ro si no te 
confiesas es tando sano ¿come te confesarás 
estando enfermo? cómo te confesarás ex-
per imentando los terribles dolores de. la 
la última enfermedad? si ahora no te con-
fiesas porque dices que no estás dispuesto, 
mucho menos dispuesto estarás entonces' 
porque estarás malo, la memoria apenas po-
drá pensar, el entendimiento lo tendrás tan 
embotado, que casi no acertará á discurrir, 
la voluntad mucho mas acostumbrada al 
mal, con mayor dificultad de volverse á 
Dios y e lcorazon mas cargado de pecados: 
pues si ahora no te confiesas porque no estás 
dispuesto, menos te confesarás en la hora de 
la muerte; porque estarás por las circunstan-
cias mucho m a s indispuesto. Voyjá concluir 
este párrafo con la sentencia de tino de los 
hombres mas célebres de la Compañía de 
Jesús: Vieira, pues, este gran predicador en 

* circunstancias análogas á las mias,hizo este 
discurso: Concedo que absolutamente ha-
blando aunque no te confieses puedes sal-
varte; concedo que aun e:i la hora de la 
muerte podr ser para ti tiempo de salva-
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cwm; concedo que tu que ahora mismo no 
quieres confesarte-piensas hacerlo en aquel 
momento; concedo que de hecho querrás en-
tonces convertirte, mudar de vida y no vol-
ver mas á pecar; con todo, concluyo resuel 
tamente que no te salvarás. Pero por que / 
porque nadie puede salvarse sin convertirse, 
y nadie puede convertirse sin querer verda-
deramente y sin gracias eficaces de Dios; y 
tú que ahora no te confiesas porque no quie-
res, claro está que tampoco querrás enton-
ces ¿porque en qué fundas ese cambio de tu 
voluntad'* ¿en qué te fundas para creer que 
no morirás de repente? en qué te fundas pa-
ra creer que tendrás un padre que te irá á 
confesar cuando tú lo pidas? en qué te fun-
das para creer que Dios te dará la gracia 
en qué t e fundas para esperar que te la da^ 
rá tan extraordinaria como la necesitas? Di-
rás que te fundas en la bondad de Dios: pe-
ro atiende que este Dios bondadoso és su-
mante justo, y que no queriéndote confesar 
ahora, quieres continuar en tu pecado, quie-
res continuar ofendié adole, quieres obligarle 
con esa conducta tuya á que te desampare 
para siempre, y cumpla en t í cuanto nos di-
ce por San Juan en l a sentencia tantas ve-
ces repetida: Yo me voy porque no quieres 
escucharme por esto (te lo juro, que venara 

un tiempo en que me buscarás y no me ha-
llarás sino que morirás en tu pecado. 

38.—Medios para librarse de tan grande 
mal.—Primer medio: la devocion á María , 
y porque tu lector carísimo, que hace tantos 
años que no te confiesas, tienes necesidad 
de gracias tan poderosas, que obren eficaz-
mente sobre tu corazon, prométele primero: 
convertirte á su honra y gloria y principal-
mente para reconciliarte con su Hijo Divino; 
segundo, esperar con una fé sin límites, y 
aun contra toda esperanza, aunque te pa -
rezca que todo está perdido, que María va 
á concederte esta gracia, y cree con viva fé, 
que la lectura misma de este libro, es la 
prueba mas clara y convincente que María 
se declara en favor tuyo, como lo hizo en el 
Calvario con el buen ladrón. Tercero: por 
gratitud á tanta gracia, acordarte de ella con 
frecuencia, invocarla con verdadero fervoi 
todos los dias saludarla con el rezo del san-
tísimo rosario, no acostarte sin rezarle tres 
Ave Marías pidiéndole de un modo especial 
la santa pureza: cuarto, consagrarte todos 
los dias al levantarte y al acostarte á Mar í a 
la Madre de Dios con la siguiente oracion, 
jaculatorias y bendición: Oh Virgen y M a -
dre de"¿Dios! yo m e ofrezco poKliijo vuestro 
en honra y gloria de vuestra pureza: t am -



bien os ofrezco mis ojos, mis oidos, mi len-
gua , m i s manos, en una palabra, todo mi 
cuerpo y mi a lma, y os suplico m e alcancéis 
la gracia de no cometer j amas pecado algu. 
no . E n vos Madre mia dulcí sima he puesto 
toda m i confianza, y espero que jamss que-
d a r é coufundido. Amen Jesús. 

Inmacu lada y divina María , hacedme 
humilde y casto. Ave María . (Esto se dice 
tres veces.) 

Mar ía , queridís ima Madre mia, dadme 
vuestra santa bendición: (;y como si viera 
que se la está, dando desde el cielo dirá:) 
E n el nombre del Pad re , del Hijo, y del 
Espí r i tu Santo. Amen Jesús. 

E s t a oracion que puede rezarse por la 
m a ñ a n a al levantarse y por la tarde al acos-
tarse, tiene concedidos por varios prelados 
de España 880 dias de indulgencia y 80 
d ias el Arzobispo de México por cada vez 
que se rece. Segundo medio: esforzarse 
á convertirte desde ahora: sí, lector ca r í -
simo, ahora, ahora es el tiempo de tu con-
versión, y no mañana; ahora, ahora, porque 
muchos querrán entonces, en la hora de la 
muerte; y no lo harán: querrá la mujer mun-
d a n a despues de una vida manchada con 
los pasatiempos mas escándalosos; pero por 
n o haber querido ahora, oirá la voz terrible, 

yo me voy, y morirás en tu pecado: querrá 
la otra que por agravios que dice no perdo-
na á sus enemigos, l lena el aire de mald i -
ción y hecha los votos mas horriblemente 
impíos; pero por no haber querido ahora, 
oirá la voz terrible, yo mo voy y morirás en 
tu pecado: querrá aquella infeliz escanda-
losa que perdido el pudor ha sido la pie-
dra de tropiezo de innumerables; pero poí-
no haber querido ahora, oirá la voz terrible, 
yo me voy y morirás en tu pecado: querrá 
aquella hija ó nuera que es la misma esqui-
véz y que por su soberbia y orgullo se ha 
tornado en la pesadilla d e sus padres y aun 
de su marido, pero por no haber querido 
ahora oirá la voz terrible de Jesucristo, yo 
me voy y morirás en tu pecado: querrá 
aquel criminal y escandaloso, que quebran-
ta los santos dias del domingo, no obstante 
del precepto expreso del Señor que prohibe 
el trabajar; pero por no haber querido ahora, 
oirá la voz terrible de Jesucristo, yo me voy 
y morirás en tu pecado: querrá aquel des-
dichado que h a caido y recaído en tocamien-
tos deshonestos, en miradas lascivas, en 
palabras indecentes y en acciones las mas 
vergonzosas; pero por no haber querido aho-
ra oirá la voz terrible de Jesucristo, yo me 
voy y morirás en tu pecado', querrán aque-



líos casados que no cumplen los deberes 
propios de su estado, que no se aman, ni se 
asisten mùtuamente , n i cuidan de sus hijos 
y de sus criados como se debe; mas por no 
haber querido ahora; oirán la voz terrible de 
Jesucristo, yo me voy y moriréis en vuestro 
pecado. Oh que lance el de la muerte! qué 
momento tan crít ico! Oh/ esclamarás Oli 
predicador que no quise o i r t e . . . . / oh libros 
devotos y provechosos que no quise lee-
r o s . . . . / oh buenas compañías de las que 
no quise hacer c a s o . . . . / oh ejercicios de 
piedad y de religión que enteramente os ol-
vidé . . . . / oh santa m i s i ó n . . . . / oh ejercicios 
e sp i r i t ua l e s . . . . / oli cuaresma de la cual se 
aprovechaban i n n u m e r a b l e s . . . . / pero de 
nada te servirán semejantes exclamaciones, 
por no haber querido ahora, y oirás enton-
ces la voz terrible d e Jesucristo, yo me voy 
y morirás en tu pecads. Oh Dios mio/ Oh 
Salvador d e m i a lma/ O h / con qué confian-
za aparezco ahora an te tu presencia/ T u n o 
quieres que el pecador se muera, sino que 
viva eternamente; 110, no quieres hacerlo in-
feliz, sino sumamente dichoso; no quieres 
precipitarlo al p ro fundo de los infiernos, si-
no trasladarlo á la patr ia celestial. Animado 
con esta santa reflexión, voy á convertirme 
ahora mismo, pero necesi to de tu gracia po-

derosa para que lo haga bien y con mérito 
para la vida eterna. No, ya no quiero el pe-
cado; ya no quiero que manche mi alma la 
suciedad de la culpa, y mucho menos quie-
ro ofenderte á T í Salvador mió. Ah / no, 
no lo quieras tu tampoco, mi J e s ú s . . . . d a -
me una de tus miradas misericordiosas y 
me verás como P e d r o . . . . hazme oir una de 
tus palabras, y me verás penitente como la 
M a g d a l e n a . . . . convídate á habi tar en mi 
corazon, para que cambie del todo de vida 
como Z a q u e o . . . . dame el agua viva de tu 
gracia eficaz, para que no solo me convierta 
yo solo, sino que como l áSamar i t ana , pro-
cure la conversión de innumerables. Sí , lec-
tor carísimo, Jesús lo quiere ahora, como que 
es tu Salvador; pero quiérelo tú también; 
quiérelo de un modo práctico, quiérelo de 
palabras, y principalmente por medio de tus 
obras, y asi será tu conversión verdadera. 
Oh si como Pedro comenzaras á derramar 
lágr imas sentidísimas de d o l o r . . . . / Oh si 
como la Magdalena aborrecieras lo que has-
ta ahora has amado, y solo amaras á Jesús; 
y lo amaras con todo tu corazon y con toda 
tu a l m a . . Examína t e , pero bien; haz actos 
de dolor verdaderos; fo rma propósitos efica-
ces; confiésate bien y con la debida fé, entré-
gate fervientemente á la práctica de obras 



sa t i s fac to r i a s : y o i r á s de b o c a d e t u confesor , 
m i n i s t r o d e J e s u c r i s t o y su fiel r e p r e s e n t a n -
te , la voz m a s c o n s o l a d o r a q u e t e d i c e : le-
vántate, porque todos tus pecados ya los 
tienes perdonados. 

C A P I T U L O V I I . 

Son pocos los que se salvan, porque 
son pocos los que se confiesan. 

, - v 

39 —Carácter de Jesucristo. E x a m i -
n a n d o l a s h i s t o r i a s , l ec to r c a r í s i m o ; h e m o s 
vis to q u e en todos t i e m p o s ; e n t o d o s los pa í -
s e s y d e t o d o s e s t a d o s y condic iones , h a ha -
b i d o p e c a d o r e s e n d u r e c i d o s q u e h a n m i r a -
do a l c ie lo c o n u n a i n d f i e r e n c i a c u l p a b l e , 
s i e m p r e h a h a b i d o e m i s a r i o s d e l i n f i e r n o 
q u e t r a b a j a n d o d e c o m ú n a c u e r d o c o n e l 
e n e m i g o c a p i t a l d e n u e s t r a s a l v a c i ó n , h a n 
p r o c u r a d o la pe rd i c ión e t e r n a de l g é n e r o 
h u m a n o y a u n l a s u y a p rop ia , s i e m p r e h a 

- h a b i d o i m p í o s r e m a t a d o s , q u e a l p a r e c e r po-



sa t i s fac to r i a s : y o i r á s de b o c a d e t u confesor , 
m i n i s t r o d e J e s u c r i s t o y su fiel r e p r e s e n t a n -
te , la voz m a s c o n s o l a d o r a q u e t e d i c e : le-
vántate, porque todos tus pecados ya los 
tienes perdonados. 

C A P I T U L O V I I . 

Son pocos los que se salían, porque 
son pocos los que se confiesan. 

, - v 

39 —Carácter de Jesucristo. E x a m i -
n a n d o l a s h i s t o r i a s , l ec to r c a r í s i m o ; h e m o s 
vis to q u e en todos t i e m p o s ; e n t o d o s los pa í -
s e s y d e t o d o s e s t a d o s y condic iones , h a ha -
b i d o p e c a d o r e s e n d u r e c i d o s q u e h a n m i r a -
do a l c ie lo c o n u n a i n d f i e r e n c i a c u l p a b l e , 
s i e m p r e h a h a b i d o e m i s a r i o s d e l i n f i e r n o 
q u e t r a b a j a n d o d e c o m ú n a c u e r d o c o n e l 
e n e m i g o c a p i t a l d e n u e s t r a s a l v a c i ó n , h a n 
p r o c u r a d o la pe rd i c ión e t e r n a de l g é n e r o 
h u m a n o y a u n l a s u y a p rop ia , s i e m p r e h a 

- h a b i d o i m p í o s r e m a t a d o s , q u e a l p a r e c e r po-



nian sus glorias en hacerse todos los dias 
peores; siempre ha habido jóvenes disolutos 
que han sido el escándalo del pueblo cris-
tiano y aun de los gentiles, y siempre el 
reinado del Príncipe de las tinieblas ha te-
nido sus servidores y sus mártires. Y cuál 
fué la conducta de Jesucristo en tales o c a -
siones? ( Cómo quiso ser representado de sus 
Patr iarcas y por medio de los Profetas? Có-
mo obraba en sus apostóles, Vírgenes y 
confesores? Cómo se portaba E l mismo en 
persona con los escribas y fariseos? y cómo 
quiere que nos portemos sus ministros? 
Examinémoslo: es verdad que Jesucristo cu-
raba á los enfermos imponiéndoles las manos 
y daba vista á los ciegos, oído á los sordos, 
y vigor á los paralíticos; es verdad que 
evangelizaba á los pobres, consolaba á los 
aflijidos, bendecía á los niños, y l lamaba en 
torno de sí á todos los que 110 eran amados 
y padecían: pero también es verdad que esa 
misericordia divina que rebozaba santidad, 
reanimaba á los débiles, convertía á los 
pecadores, enseñaba á los justos, y presen-
taba á todos la práctiea de la humi ldad y 
mansedumbre, es verdad, digo, que se mos-
traba inflexible para con el orgullo y la 
hipocresía, y condenaba en público la secta 
de los escribas y fariseos. Y ese carácter 

de Jesucristo no se" limitaba contra el p e -
cado solo, sino que clamaba igualmente 
contra el mismo pecador, cuando permane-
cía endurecido en el vicio. Clamaba contra 
el fariseísmo y lo maldecía, pero también 
clamaba contra el mismo fariseo. Malditos 
de vosotros, exclamaba, escribas y fariseos 
hipócritas, que bajo una pureza aparente 
sois injustos y corrompidos! ¡Ciegos! pu-
rificad primero vuestros corazones antes 
que limpiar el cuerpo y las manos con ablu-
sioties. Malditos vosotros escribas y fari-
seos, sepulcros blanqueados que pareceis 
brillantes esteriormente y por dentro estáis 
llenos de podredumbre! Malditos vosotros, 
escribas y fariseos hipócritas, que imponéis 
á los demás cargas pesadas, mientras que 
vosotros mismos apenas las tocáis con la 
punta de vuestro dedo! serpientes y raza 
de vívorascómo creeis evitar el juicio del 
infierno? T a n dulce como es Jesús para el 
pecador arrepentido, tan terrible es para el 
culpable impenitente, y tan espantosos ana-
temas fulmina y lanza contra los réprobos. 
T a l es el carácter de Jesús; y carácter que 
hemos de seguir todos sus ministros. Hemos 
de hablar pues del infierno, á donde serán 
precipitados todos aquellos que no se con-
fiesan porque no quieren, y a que Jesús, el 
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buen Jesús, el Dios de Zaqueo y de la Mag-
da lena , el Dios de Pedro y de T o m á s h a -
bló quince veces del infierno como nos r e -
fieren los evangelistas; y no hemos de 
en tender que hablara de un logar que con-
tiene calderas hirviendo, diablos cornudos 
y ot ras vulgaridades de esta especie; sino 
u n conjunto de tormentos mas reales y po-
sitivos; tormentos mas terribles como de 
fuego eterno, fuegó real y verdadero, fuego 
sobrenatural que devora sin consumir, y 
que abraza sin iluminar; y al infierno de 
fuego,¿al infierno de fuego eterno es donde 
i rán á parar , lector carísimo todos aquellos 
que no se confiesen. S í : Jesucristo, recibió 
á los pecadores, los instruia, sufríales, los 
animaba, pero cuando veia que abusaban 
de su misericordia, les hab laba del infier-
no, y aun ponia á su presencia el dogma de 
la predestinación: muchos son los llamados 
y -pocos los escogidos. Así se dirigía á los 
buenos para que no se dejasen engañar de 
los malos; así se dirijia á los obstinados 
amargando como de absintio todos los días 
de su vida, y así nos enseñaba prácticamen-
te á todos los sacerdotes, cuál debia ser la 
práctica nues t ra en el ejercicio del ministe-
rio. Anímate, lector carísimo si eres buen 
cristiano, porque el cielo es [tu patria: y 

tiembla si eres del número de los necios 
que no quieren confesarse; porque oirás de-
cir un día: muchos son los llamados y po-
cos los escogidos-, muchos los llamados p a r a 
que" se confiesen, y pocos los escogidos 
por alcanzar el perdón de los pecados. Y 
porqué? porque habiéndose podido confesar, 
110 se confesaron, y no se confesaron porque 
no quisieron: as í te hará eternamente infe-
liz el no haberte confesado ahora/ P iénsalo 
bien: y determínate de un modo racional, y 
según las luces de l a f é , porque no h a y me-
dio: ó te confiesas ó te condenas. 

40.—Corto número de los escogidos. Al 
hablarte, lector carísimo del corto número 
de los escogidos no intento aflijirte sobre-
manera , ó entregarte en los brazos horribles 
de la desesperación; pero sí introducir en tu 
corazon un santo temor de Dios, y a que E l 
según el Esp í r i tu Santo, es el principio de 
la sabiduría, la primera centella que pega 
en el corazon la llama del divino- amor„ 
dando ademas el resultado mas glorioso 
que es una vida buena y santa. Así como 
es cierto que, muchos han de salvarse, as í 
es igualmente cierto que muchos deben con-
denarse: y ambas verdades nos enseñó el 
Salvador al decirnos:«Muchos son los lla-
mados y pocos los escogidos. Pero cuántos 



se salvarán? A <jué viene esta pregunta? 
acaso no está bien espresada la realidad.del 
hecho? será posible decir mas claramente Jo 
que ya esperó sin duda alguna El que E s la 
sabiduría infinita? Muchos son los llamados 
para la gloria, pero pocos los escogidos pa-
ra disfrutarla. Pa ra que comprendas un 
poco la intención del Salvador, voy á es-
plicarte su idea por medio de una figura del 
Antiguo Tes tamento , ya que nos hizo su 
aplicación el Apóstol S . Pedro, despuesque 
hubo recibido la inteligencia de la Sagrada 
Escri tura con los dones del Espír i tu Santo. 
Poblada estaba toda la tierra; y por desgra-
cia estaba tan llena de crímenes que llegan-
do en la presencia del Señor, determinó 
Este lavarla de tanta inmundicia por medio 
de un diluvio universal. Fabr icada ya el 
arca y entrados en ella Noe y su familia, y 
un par de todas las especies de aves y an i -
males, con las demás cosas ordenadas por 
el Señor, abriéronse las cataratas del cielo 
y lloviendo torrentes de agua cuarenta dias 
con sus noches, y llegando las aguas quince 
codos mas altas que las montañas mas ele.-
vadas, quedó ahogada toda criatura. Y 
quiénes se salvaron? Solo ocho personas 
que es taban encerradas en el arca dice el 
apóstol San Pedro? tan corto es el número 

de los escogidos! Así entre los cristianos, 
solo aquellos que estén encerrados en el arca 
de la confesion sacramental , serán los que 
podrán salvarse. Y qué sucederá con todos 
los demás? todos, absolutamente todos los 
que no se confesaren perecerán eternamente 
como perecieron sin remedio, todos los que 
estaban fuera del arca, y perecerán sin re-
medio, no obstante la bondad de Dios y su 
misericordia, como sin remedio no obstante, 
su infinita misericordia perecieron los anti-
diluvianos. Qué haces, qué haces lector cari -
simo? Aun no te confiesas? un t rueno tan 
ruidoso de la justicia divina 110 te despierta? 
Ah! no lo permita el cielo: porque el infier-
no es tan espantoso, las l lamas tan vivas y 
penetrantes que forman un padecimiento 
eterno. Si uno solo de los que murieren sin 
confesion hubiese de condenarse, este pe l i -
gro debiera bastar para $ u e todos se confe-
saran, y que será siendo un dogma de nues-
t ra santa fé que todos, absolutamente todos 
h a n de condenarse, de aquellos que pudién-
dose confesar, no se confesaron porque no 
quisieron. Q u é será de t í si mueres sin 
confesion? No, no h a y medio, ó confesion 
6 condenación. Y sabes por qué 110 h a y me-
dio? No lo h a y porque Jesucristo Nuestro 
Señor es el único medio que nos ha dejado 



p a r a reconciliarnos con E l . Y [quiénes so-
raos nesotros para pedirle cuenta de su con-
ducta? quiénes somos nosotros para no que-
rernos su je ta r á su voluutad? Oh hombre/ 
h a s t a cuando serás soberbio? Reconoce, 
reconoce que Dios te h a criado, te conserva, 
te r idimió, y tu debes sujetarte del todo á 
su divina voluntad . 

41 .—Por qu6 no se salvaron los conde-
nados.—No lector car ís imo, no h a y otra 
razón que no haber querido salvarse: es 
cierto que Dios del todo se compadecerá de 
aque l á quien tiene misericordia; que tendrá 
misericordia de aquel de quien se compade-
ce- pero también es cierto que Dios se com-
padece del que queriendo salvarse, trabaja 
lo debido pa ra lograr la salvación; por tanto 
los condenados no se salvaron, porque no 
quisieron, así como tú si no quieres con-
fesarte tampoco te salvarás. Ahora es tiem-
po; ahora puedes quererte confesar; ahora 
puedes confesarte de hecho; pero mañana 
quizá no podrás. Ignoras acaso que del 
Señor es endurecer los corazones que quie-
re? ignoras acaso que de h e c h o endurece los 
corazones q u e se obstinan en la maldad? 
ignoras acaso que es mucho m a s grave que-
rer permanecer el pecado que el mero 
acto d e . cometerlo? Qué es, pues, lo que 

esperas? quién eres tú pa ra {resistir la vo-
luntad divina? qué responderás á Dios c u a n -
do te a rguya con estos mismos argumentos? 
podrás por ventura decirle á Dios porque te, 
hizo? acaso no está en la voluntad del alfa-
rero hacer de u n a mi sma m a s a unos vasos 
de honor y otros de ignominia? T e m e , te-
me, porque si con su misericordia salva á 
los buenos, a s í con su justicia castiga á los 
malos, y teme con un temor práctico que te 
haga obrar el bien y que te haga tomar la 
resolución de confesarte, Jesucr is to Nuestro 
Señor comenzó á ejercer su ministerio en la 
Galilea y la Judea y predicando á sus h a b i -
tantes la penitencia procuraba su conversión. 
M a s no todos sus oyentes se aprovecharon 
d é su predicación; unos descuidaban oirle, 

^otros ío mi raban con prevenciones, estos 
b lasfemaban de su doctr ina , aquellos b u r -
laban sus sentencias y lo echaban todo á 
mala parte, á pesar de estfl el Señor los su-
fr ía: m a s cuando observaba que ingratos, 
rebeldes y criminales a b u s a b a n de su bon-
dad, Ies salia á su encuentro con la tremen-
da sentencia de que muchos son los llama-
dos y pocos los escogidos: sentencia tre-
mebunda que n u n c a hemos d e olvidar! sen? 
tencia que debiera a te r rarnos has ta lo mas 
profundo! sentencia que expresa repetida y 



vigorosamente y sentencia que explicó al 
decir: que es muy ancha la puerta que con-
duce ü la perdición al paso que es muy 
estrecha la que conduce á la gloria y son 
muy pocos los qiie la encuentran. Y qué 
será de t í desgraciado que no quieres con-
confesarte? d a c a tú mismo la consecuen-
cia. Un dia predicó nuestro Divino Salva-
dor con tanto celo y vehemencia divina, que 
aterrados su- oyentes , uno de ellos lo p re -
guntó, que si ser ian muy pocos los que ha-
bían de salvarse? E l Sefíor no disfrazó la 
verdad-, sino que respondiendo categórica-
mente contestó: Que se salvarían muy po-
cos y que era preciso que se esforzaran 
para lograr salvarse. Q u é conclusión he-
mos de sacar? A! que muchos son los lla-
mados y pocos los escogidos; muchos ios 
llamados á la recepción del sacramento de 
la penitencia; pe ro^ocos los escogidos para 
alcanzar el perdón de sus pecados; porque 
pudiéndose confesar no se confiesan. Ah! 
rompe, rompe lector carísimo: rompe las 
cadenas que te aherrojan, apártate de la 
mala amistad, vence la fatal costumbre, 
apaga los ardores de la conciencia, echa á 
un lado los negocios del mundo y dedícale 
á tu únieo y solo negocio, que es confesarte 
bien tan cierto es ó confesion ó condenación! 

42.—Por qué no se salvaron los antidi-
luvianos?—Es una verdad de fé que nos 
enseña la Santa Escr i tura que los antidilu-
vianos se perdieron porque quisieron. No 
hicieron lo que les mandaba el Señor, dieron 
rienda suelta á sus pasiones, cometían todos 
los crímenes, las mayores infamias eran lle-
vadas á cabo, y los pecadc-s suyos formaban 
un torrente de tanta iniquidad que llegó 
has ta el trono de Dios; entonces movido de 
un dolor supremo exclamó: Me arrepiento 
de haber formado el hombre. Noe que era 
varón justo recibe las comunicaciones del 
Señor; durante cien años que emplea en la 
fábrica del arca no cesa de predicar la pe-
nitencia, y viendo que no le hacen caso, 
que no hubo enmienda, e n v i a d diluvio uni-
versal, y sobrepujando las aguas quincc co-
dos á los montes mas altos ahogan tocia 
carne. A h í tienes pecador rebelde t u fin! 
á este fin infeliz irás á parar si te obstinas. 
Despreciaste la misericordia? pues serás 

• juzgado según el rigor de u n a justicia infi 
ta, porque no hay remedio, ó cohfesion ó 
condenación. Los que no se confiesan no 
cumplen un mandamiento de Dios, y por 
esto se condenan: los que no se confiesan 
obran como personas sin fé, y se condenan 
los que no tienen fé, porque sin la práctica 



de esta virtud es imposible agradar á Dios 
y el descreído ya está juzgado. Cuántos de 
los que sé l l aman católicos son mas culpa-
bles que los mismos antidiluvianos? cuántos 
se presentan como unos incrédulos, se mo-
fan de todo, se permiten las burlas mas pe-
sadas contra lo mas sagrado, t ra tan á los 
ministros del a l tar como la hez del pueblo, 
interpretan los dogmas á su modo, se fabri-
can una moral conforme sus deseos depra-
vados. . . .ah! ni uno solo de esos ha de sal-
varse si no trata antes de hacer una buena 
confesión, Tampoco te salvarás tü, mal 
cristiano, que tienes fé, pero sin las buenas 
obras de la caridad: crees, mas vives en el 
vicio, en las diversiones, en los placeres, y 
este modo de obrar te precipitará al fondo 
de los infiernos: tampoco se salvarán los 
falsos penitentes, porque solo se confiesan á 
medias, no lloran debidamente, no detestan 
sus culpas como conviene, 110 se entregan á 
los rigores de una santa penitencia, ni llo-
ran como se debe la gravedad y la malicia 
del pecado. T e salvarás tu lector carísimo? 
Júzgalo tu mismo, y da la sentencia. ¿Quié-
nes irán al cielo? Solo los perfectos ino-
centes, y los verdaderamente penitentes, 
dicen todos los sautos padres, los doctores 
de la Iglesia y aun la misma razón natural. 

Ahora bien, eres inocente? no has quebran-
tado la ley de Dios? ni los mandamientos 
de la Iglesia? ni has fal tado á las obligado^ 
nes propias de tu estado? eres inocente? no 
faltaste al amor de Dios? no deshonraste <su 
santo nombre? no trabajaste en los dias fes-
tivos? no te dejaste arrastrar del odio, de 
la ira, de la venganza? no te afeaste con 
malos pensamientos, con deseos impuros, 
con conversaciones indecentes, con acciones 
feísimas? no te cogiste :1o ageno, no man-
chaste t u s labios con la mentira? Ah! quién 
es ese venturoso que en nada ofendió al 
Señor? Dirás que no eres tu, que has pe-
cado, y que solo te queda el camino de la 
penitencia. Pues bien, no h a y penitencia 
verdadera, ni la habrá jamás, ni nunca po-
drá encontrarse en aquel que no quiere con-
fesarse: tan cierto es ó confesion ó conde-
nación. Y por qué no h a y otro medio? 
porque es el único que Dios h a querido dar-
nos, porque es un deber nuestro el admitirlo 
y porque es de par te de Dios uno de los ma-
yores beneficios que ha podido dispensarnos. 
Si, te lo repito, te lo repito, ó te confiesas ó 
te condenas. 

43 .—Si tú te pierdes, lector carísimo, 
¿por qué te co?ide?iarás?—Q,ue idea tan tris-
te se pasea por mi mente , te salvarás tú , 



lector carísimo? qué tristeza la que me afli-
je! Este librito ha sido escrito para procurar 
tu salvación, y no obstante grandes ocupa-
ciones, estoy haciendo esfuerzos para con-
cluirlo. Pero dime, te salvarás? Es toy can-
sado á veces de tanto trabajo, mis fuerzas 
parece que se agotan, algunos padecimien-
tos me visitan, y sin embargo, voy á esfor-
zárme para serte útil con esta pobre produc-
ción. Pero dime, te salvarás? A la verdad, 
temo que n o t e salves: temo que te conde-
nes. Y qué será de tí si no te salvas? lo has 
considerado un poco con las luces de Ja fé? 
Ah! si no te salvas, para siempre estarás 
privado de los dulces gozos de una felicidad 
infinita: para siempre privado de la bendi-
ción adorable del Padre y del Hijo y del Es-
píritu Santo: y para siempre privado de la 
admirable posesion, infinitamente inmensa. 
Pero dime: te salvarás? Desengáñate que 
las tinieblas siempre serán tinieblas que 
nunca j a m á s podran apellidarse luz; por 
consiguiente, si no te confiesas te condenas, 
y te condenarás ciertamente aunque digas, 
que no h a y infierno, aunque -escribas que 
no hay infierno, aunque platiques que no 
h a y infierno; aunque dudes que no h a y in -
fierno; porque tanto si dudas, como si no 
dudas; tanto si platicas contra el infierno 

como si no platicas, tanto si escribes 6 dices 
contra él, ó no dices, el infierno siempre 
será lo mismo Pero qué, lector carísimo, te 
has enloquecido? á qué viene salir con la 
doble ' tontería 'no h a y infierno, yo no creo en 
el infierno? No, con esta conducta , no es -
caparás de la ira de Dios: porque el ser el in-
fierno no depende de tu voluntad, ni de tus 
dichos, ni de tus pensamientos, ni de tus plá-
ticas, ni de tus discursos; sino que el infierno 
es, el infierno h a de ser, y necesariamente ha 
de ser para castigarte á tí, que eres u n mal 
cristiano, que no cumples tus deberes religio-
sos, n i haces caso de la ley de Dios, ni cum-
ples las obligaciones propias de tu estado; y 
eres u n deshonesto, un iracundo, un vengati-
vo, un borracho, un jugador, en suma, eres 
un vicioso; y yo sé que eres todo esto si ere3 
del número de los que andan diciendo: No, 
no hay infierno; yo no creo en el infierno. 
Pero dime, lector carísimo, te salvarás? no, 
no -te salvarás si no te confiesas; y para 
siempre serás apartado de Dios; para siem-
pre maldito de Dios; pa ra siempre arrojado 
al fuego; y pa ra siempre experimentando los 
terribles y espantosos efectos de una inmen-
sidad de l lamas de un fuego devorador, 
Dios quiere salvarte, y por esto te promete 
el perdón de tus pecados, si los confiesas; 



mas como tú no quieres confesarte, tampo-
co Dios quiere salvarte, porque no quieres 
poner en práctica lo que E l te dice: p o r tan-
to si te condenas, te habrás condenado por 
tu culpa. Ay! ay de mí! qué horror, qué pe-
na, qué rabia, q u é desesperación lan espan-
tosa y rabia y pena y horror sumamente.infi-
nitos y todo esto tendrás que sufrirlo todo 
por toda una eternidad. De todo esto, y de 
tanto p e n a r puedes librarte ahora mismo,' 
mediante una buena confesion. Pero, padre, 
yo ya quiero salvarme; véamoslo, mediante 
el exámen de tus obras. Cómo vives? vives 
según las luces de la le? crees cuanto nos 
manda creer la Iglesia Nuestra Madre? tier-
nos u n a fé viva mediante la práct ica de las 
buenas obras? tienes la virtud de la esperan-
za? haces actos verdaderos de esperanza, y 
la f u n d a s en los méritos de Dios y en tus 
obras buenas? ó al contrario: te dejas llevar 
de la desesperación? te haces reo del pecado 
contra e l Espír i tu Santo, presumiendo sal-
var te sin méritos tuyos? Tienes c aridad? la 
práctica de la reina de las virtudes, puedes 
asegurar que la tienes? haces obras buenas? 
te abstienes principalmente de todo pecado? 
lloras amargameute tus pasados deslices? 
Si obras de este modo con la práctica de la 
fé, esperanza y caridad, te confesarás bien 

y te salvarás; pero si obras mal, si] cont i -
núas ofendiendo á Dios, si abrigas a u n en 
tu corazon el monstruo del pecado, mala se-
ñal, porque esa conducta tuya indica p r á c -
ticamente que no te quieres confesar, y que 
perecerás eternamente en el infierno. Pero 
Padre, quiero confesarme. Pues quiérelo 
bien, y quiérelo de modo que te confieses 
bien; quiéralo de modo que te aproveches 
de las lágrimas del Salvador . No hagas co-
mo los judios, que no obstante las lágr imas 
de Jesús, se obstinaron y perecieron; Jesús 
quiere tu salvación, pues quiérelo tú tam-
bién: Jesús te promete salvarte, hazle tú la 
promesa de obrar tu salvación. Jesús olvida-
rá tus excesos, olvida tú las ocasiones en 
las que los cometiste; Jesús te concederá 
una gracia eficazmente poderosa, no la r e -
sistes tú ni en un ápice; Jesús volverá á a d -
mitirte de llano á las antiguas comunicacio-
nes, no vuelvas tú á hacer te indigno de 
ellas; Jesús te da ahora la gracia de confe-
sarte, no resistes, por tanto tu este tiem-
po en que Dios te admite para la reconci-
liación, mediante una confesion buena, pero 
tan buena, que quedes justificado ante Dios, 
como Mateo, Zaqueo y la Magdalena; como 
la Adúltera, la Samári tana y Pedro. E n 
efecto, Nuestro Señor llamó á Mateo, y Ma-



teo el publicarlo, dejando en seguida los sa-
cos de moneda sirvió al Señor: llamó á Za-
queo, y él ba jando inmediatamente del cicó-
moro, lo recibió en su casa, restituyó cuatro 
veces mas de lo que había podido hurtar , y 
siguió al Señor: l lama á Magdalena, y de -
jando el mundo y sus vanidades, l loraamar-
gamente todos sus delitos, y muestra con 
obras heroicas que es la discípula mas aman-
te de Jesús: y así obraron la Adúltera, la Sa-
maritana, Pedro, T o m á s y todos los ver-
daderos penitentes. Así se .salvaron oyendo 
la voz del Señor, y haciendo lo que les man-
daba: y así mismo te salvarás tú si te con-
fiesas: "y así como ninguno se habr ia sa lva-
do si hubiera menospreciado la voz divina 
que los l lamaba á penitencia, así tampoco 
te salvarás tú si 110 te confiesas: escoge pues 
entre la Confesion 6 Condenación. 

C A P I T U L O X . 

Castigos que caerán sobre los que 
no se quieren confesar. 

4 4 — F u n d a m e n t o de los castigos de Dios-
Si despues de haber oído al Señor que te 
llama á la penitencia de la confesion, haber 
observado que es uno de los dogmas mas 
expreso en la Escritura, mas proclamado 
por los apóstoles, y mejor enseñado de los 
doctores, aun no te confiesas? qué diré de tí? 
¿cómo definir la dureza de tu corazon? Oh! 
esto seria seguir del todo el camino de la 
perdición, esponerte á sufrid todo el rigor de 
los castigos de Dios; y castigos exactamen-
te proclamados por el profeta Jeremías en 
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teo el publicarlo, dejando en seguida los sa-
cos de moneda sirvió al Señor: llamó á Za-
queo, y él ba jando inmediatamente del cicó-
moro, lo recibió en su casa, restituyó cuatro 
veces mas de lo que había podido hurtar , y 
siguió al Señor: l lama á Magdalena, y de -
jando el mundo y sus vanidades, l loraamar-
gamente todos sus delitos, y muestra con 
obras heroicas que es la discípula mas aman-
te de Jesús: y así obraron la Adúltera, la Sa-
maritana, Pedro, T o m á s y todos los ver-
daderos penitentes. Así se .salvaron oyendo 
la voz del Señor, y haciendo lo que les man-
daba: y así mismo te salvarás tú si te con-
fiesas: "y así como ninguno se habr ía sa lva-
do si hubiera menospreciado la voz divina 
que los l lamaba á penitencia, así tampoco 
te salvarás tú si 110 te confiesas: escoge pues 
entre la Confesion 6 Condenación. 

C A P I T U L O X . 

Castigos que caerán sobre los que 
no se quieren confesar. 

4 4 — F u n d a m e n t o de los castigos de Dios-
Si despues de haber oido al Señor que te 
llama á la penitencia de la confesion, haber 
observado que es uno de los dogmas mas 
expreso en la Escritura, mas proclamado 
por los apóstoles, y mejor enseñado de los 
doctores, aun no te confiesas? qué diré de tí? 
¿cómo definir la dureza de tu corazon? Oh! 
esto seria seguir del todo el camino de la 
perdición, esponerte á sufrid todo el rigor de 
los castigos de Dios; y castigos exactamen-
te proclamados por el profeta Jeremías en 
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el verso I . ° del cap. 51. cuando dijo: 'He-
mos curado a la Babilonia, y como no ha sa-
nado, abandonémosla, vamonos á nuestras 
casas, porque el juicio de su mala conducta 
ha llegado al cielo. Qué desgracia la 
tuya lector carísimo si no te confiesas? 
Ah! en nombre de Dios debiera decirte: He 
trabajado mucho para curar tu alma por me-
dio de la confesion, mas como no h a s que-
rido confesarte, por esto no has sanado; y 
como no has sanado, por esto te abandono, 
me voy á mis quehaceres, porque el nuevo 
pecado que cometes no quériéndote confesar, 
ha llegado hasta el trono de Dios. Infeliz! 
si te obstinás en no quererte confesar, todos 
los males, todos los males espresados por el 
profeta Jeremías, caerán sobre t í . Y qué te 
dirijiré en esta ocasión, lector carísimo, un 
pláceme ó un pésame? T e daré la en hora 
buena porque ya te h a s confesado, ó te di-
rijiré una sentidísima queja porque proter-
vo te has obstinado en la maldad? T e daré 
el pláceme, si despues de esta lucha miran-
do los peligros que te rodean, la misericor-
dia de Dios que te sale al encuentro, la mi- i 
rada apasible del Salvador que te alienta, 
y lo espantosísimo de una eternidad suma-
mente desgraciada que te aguarda vivien-
do en el pecado, te daré el pláceme repito, 
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si h a s hecho las diligencias para confesarte 
como se debe. S í , a lma dichosa, sea el p a -
rabién! Oh! cuántas gracias ei \ la sola gra-
cia de la confesion? T e daré empero 'a que-
ja, y queja sentidísima, si todo lo has despre-
ciado, si has tenido en menos el confesarte, 
si no te ha movido ni siquiera el manifiesto 
peligro en que te encuentras, si quisieses 
revolearte mas en el inmundo cieno de la 
culpa, que habi tar dichoso entre las rosas 
de la virtud. Ay de tí si así fuere! porque 
los ministros del Señor te abondonarian d i -
ciendo: hemos curado á la Babilonia, mas 
como no ha sanado, abandonémosla, Vámo-
nos á nuestras casas; porque el juicio de su 
mala conducta ha llegado al cielo. ¿Qué ha-
ces cristiano? no te confiesas todavía? no 
t ra tas de confesarte bien? quiero decir, me-
diante un buen examen , un dolor verdade-
ro de habe r ofendido á Dios, un propósito 
firme de la enmienda , u n a confesion senci-
lla y humilde, y una satisfacción cumplida? 
Para que lo hagas, y por ningún título dejes 
de hacerlo, voy á referirte algunos de los 
terribles cargos que Dios te ha rá y el p e -
ligro inminente en que tú mismo te intro-
ducirías en el caso de diferir la eonfesion. 

45 .—Jus ta queja de Dios contra lós que 
no se confiesan, no obstante las instancias 



que se les hacen—Oidme, dice Dios, por bo-
ca de su profeta Isaias: cielos y tierra oid-
me. Considera que la queja mas sentida es 
la que brota de los labios del Señor; y para 
que lo comprendamos, no se dirije á los án-
geles sus fieles servidores y sus cortesanos, 
sino á los cielos inanimados, á la tierra in-
sensible; cielos con los astros oidme: tierra 
con las plantas y animales, sedme testigos: 
Hijos he criado, hijos he conservado, los 
exalté, los distinguí entre los demás, fu i y 
he sido' prodigo en toda especié de benefi-
cios, me encargué de que nada les faltara 
en este mundo, y aún les d i la esperanza de 
una eterna gloria; pero ellos, pérfidos, des-
naturalizados é ingratos, m e despreciaron. 
Me despreciaron á Mi, que soy fuente de 
agua viva, para ir á beber fét idas aguas en 
el charco inmundo de las pasiones; á Mi me 
despreciaron que soy su Dios, su Señor, su 
Conservador, su Redentor y su Glorifica-
dor: y me despreciaron á Mi , por servir no 
á otro Dios, sino al demonio, mi capital ene-
migo; p a i a servir á sus vergonzosas é inno-
bles pasiones. Q,ué os pa rece de tan nefan-
da ingratitud? Cielos/ s e d m e testigos de in-
gratitud tan execrable, porque á vosotros que 
os crie sin vida, sin propio movimiento, sin 
cuerpo sensible, sin ojos p a r a ver, sin oidos 

para oír, sin lengua pa ra hablar, y sin las 
manos para obrar conforme á mi deseo; 
á vosotros, repito, que sois criados sin me-
moria, sin entendimiento, sin voluntad; con 
todo, n i una vez sola habéis dejado de 
honrarme y glorificarme: y el hombre, el 
hombre racional, el capaz de verme en la 
gloria y gozarme eternamente, este hombre 
ingrato me ha desconocido-. Conoces á ese 
ingrato, lector carísimo? E re s tú , que no 
quieres confesarte no obstante las instancias 
que se te hacen: eres tú que te has confesa-
do mal callando los pecados ó 110 arrepint 
tiéndote de ellos debidamente. T ie r ra es ' 
c ú c h a m e : hágase oido tu misma insen-
sibilidad para escucharme, por que el 
buey mas lerdo, y el jumento mas bruto co-
nocen al amo que los apaciente en los p r a -
dos, como el elefante conoce al que lo ayu-
dó á levantarse, y el ;leon fiero al que le 
sacó la espina; pero el hombre no me h a 
conocido; el hombre, el rey de la creación, 
el que dispone de las aves, de los peces y 
de los animales; el hombre no me recono-
ció, no hizo caso de mis beneficios, no se 
acordó de ellos para agradecérmelos y con-
tinuó obrando la maldad . Q,ué esperar pue-
de semejante insensato? qué resultado h a 
de tener conducta tan ingrata? No otro que 



el espresado por el Profeta: Lo hemos cura-
do, mas como no ha querido sanar, vamos 
á abandonarlo. Yo como su-Padre descendí 
del cielo á la tierra; como Pastor celosísimo 
lo viiilé entre las calores del medio día y 
las escarchas de la noche; corrí amoroso 
buscándole entre breñas, lo cargue sobre 
mis hombros, y aun para sacarlo del abismo 
de sus miserias yo mismo morí por el; y 
él, el ingrato no me reconoció. Ah/ sedme 
testigos brutos irracionales: y sedme test i-
gos los mares y las tempestades, ya que 110 
habéis dado jamas ni siquiera un paso fuera 
de mi voluntad. T a l es el hombre rebelde! 
tal es l a conducta del cristiano que no 
quiere confesarse! tal es la nefanda conduc-
ta de aquel hipócrita que se confiesa mal! 
Isa ías , haciéndose cargo de la dificultad de 
convertir á ciertos pecadores, nos descr ibe 
al Señor dirijiéndose á ellos mismos dicién-
doles: Qué haré para convertir a semejan-
tes prevaricadores! qué remedio, que medi-
cina emplearé para qaeno se mueran en su 
pecado? Qué es esto? un Dios todo un Dios 
como que duda de la medicina! Ah! tan des-
graciado, tan desgraciado es el estado infeliz 
de aquel que no se confiesa, ó que confesándo-
se se confiesa mal; porque hace aparecer a 

Dios como un médico fatigado de perplejo 

al ver que su enfermo empeora con los r e -
medios mismos que le aplica: así coiKesta 
comparación nos dió á conocer la imposibi-
lidad de salvarse en l a q u e se coloca, el que 
ahora no se confiesa porque no quiere. Dios 
mió! dále una mirada amoiosa para que sa -
liendo como Pedro fuera de la ocasion del 
pecado comience á llorar. Salvador de mi 
alma, sírvete de tu omnipotencia para que 
lo sanes, como curaste en otra ocasion a l 
hidrópico, al paralítico y al leproso: in-
fúndele un vivo remordimiento para que 
como David despierte del letargo de la 
culpa. Oh7 Jesús amabilísimo! sitia su 
casa con la necesidad y la miseria para 
que como el hijo pródigo reflexione y torne 
á la casa de su buen Padre, y has caer sobre 
su peisona la persecución, la desgracia, la 
enfermedad, para que haga debida peniten-
cia ante tí, Dios mió. E n suma pon espinas á 
sus gustos, deshonra á su honor, miseria á 
su riqueza, enfermedades á su salud, llanto 
á 8 u alegría, y temprana muerte á su vida, 
Quién sabe si aun con esto aprovecha-
rá? porque cuán ta gracia no has coloca-
do ya en su corazon. T e m e , teme lector 
carísimo, teme ser de aquellos que no se 
confiesan! y teme ser de los desgraciados 
que se confiesan mal, porque de hecho y vo-



Unitariamente no qu ie ren confesarse bien. 
46 .—Respues ta de los sacerdotes minis-

tros de Dios. Q u é te parece, lector carísimo, 
tiene Dios razón de quejarse contra t í? y de 
hacer sentir sus lamentos á los cielos y á la 
tierra misma? Has ta cuándo serás ingrato á 
tanto amor? Yivias en el pecado, y aun su-
mergido en el abismo de c ien y cien mise-
rias, cuando el Señor misericordioso hizo 
como su últ imo esfuerzo concediéndote ia 
vida has ta este santo t iempo de cuaresma, 
de este Tr iduo , de este Novenario, de esta 
misión, y has ta que pudieres leer este libro, 
que trae en su lectura l a gracia de conver-
tirte. Mas tú, qué has hecho? T e has burla-
do de la gracia, has menospreciado á sus 
ministros, has clamado cont ra la misión, 
h a s arrinconado este l ib io , .lo has leido por 
pura curiosidad y temeroso de que te esfor-
zara á confesarte, lo a r ro jas te de tus m a -
nos. Q u é has hecho? tu vida es la mis-
ma, la corrupción del corazon la misma, 
la perversidad la misma, la ceguedad de 
entendimiento la misma, y eres lo mis -
mo no obstante de h a b e r oido lo que es 
el pecado, y la deformidad y malicia de un 
solo pecado. Q u é hemos de decir, Salva-
dor mió? Vamos á abandonarlo, porque 
habiéndole curado con la medicina de la 

161 

confesión, sacramental; no ha querido sanar 
aplicándosela. Desgraciado! porqué no has 
querido convertirte? desgraciado! porqué 
continuas en lo mismo! y mas desgiaciado 
todavía porque has empeoradol Q u é fal ta , 
Dios mió, sino abandonar lo para que quede 
el blanco de tus iras? y a no intercederé por 
él, y a 110 ofreceré en su favor t u sangre di-
vina, y a no h a r é q u e suba en gracia suya 
el suave incienso de la oracion, y a cubierto 
de penitencia, no lloraré entre el vest íbulo 
y el al tar; vamos si á abandonarlo, por-
que habiéndole curado con la medicina de 
la, confesion sacramental, no ha querido 
sanar aplicándosela. Porqué , acaso h a y otra 
cosa que hacer? Y a como pecador lo repren-
diste fuer temente por medio de tu P ro fe ta ; 
y a le has in t imado la inf in idad de tu 
justísimo enojo; y a le has representado toda 
la severidad de mis juicios; y a le int imaste 
el rigor de unas l lamas esencialmente ven-
gadoras; y a hiciste r e t u m b a r e n sus o idosel 
sonido espantoso de u n a eternidad s u m a -
mente infeliz. Y qué conseguimos? N a d a ; 
prosiguió en lo mismo, no atendió á la mi-
sericordia, burlóse de los castigos, escarne-
ció las promesas, y dejóse arrastrar m a s q u e 
nunca del desenfreno de sus apeti tos. Cómo 
podrás no ser terrible contra semejante mal 



vado? No; de modo alguno h a querido me-
jorar: ha querido sí cont inuar en su pecado: 
ha querido todavía hacerse peor. Pues de 
nuestra parte, vamos á abandonarlo, y como 
al mayor criminal, lo entregamos á tus ma-
nos vengadoras. "Gran Dios! esta es la 
" respuesta que damos; y como perdimos el 

tiempo con él, toma á tu cargo la apl ica-
cion del merecido castigo. Dios de las 

" venganzas, envia un ángel esterminador, 
» para que lo ahuyente d e la faz de la tier-
" r a . . . . descienda, descienda fuego del cié-
" lo y acabe con ese c r i m i n a l . . . . plagas de 
" Egipto, juntaos todas en u n a sola plaga, y 
" caed de lleno sobre la mas ingrata entre 
" las c r ia tu ras . . diluvio de los males todos 
" roden á ese descreido y h a s que esperi-
" mente todo tu f u r o r . . . . Pero no basta es-
" to: todo este castigo a u n no basta contra 
'< el incrédulo, el impío, el mal cristiano que 
" no se confiesa, porque 110 quiere, como él 
" mismo atrevidamente asegura. Acuérdate 
" q u e si eres el Padre amorosísimo de los 
" buenos, eres también el Juez Supremo de 
" los malos; acuérdate que siendo s u m a -
" mente misericoi'dioso para los que l loran 
" sus pecados, eres infinitamente justiciero 
" p a r a los obstinados en el c r imen. Ah! 
" abre tu boca divina, y maldice á los obs-

tinados que no quieren confesarse 
" maldice á los perversos que voluntaria-
" mente y á sabiendas se confiesan mal. 
" Acuérdate que muchas veces fulminabas 
" terribles maldiciones, no obstante de ser 
" el Dios de la piedad, el Dios de la M a g -
" dalena y de Zaqueo, el Dios de la Adúlte-
í l ra y de Pedro; el Dios de la Samari tana y 
<£ T o m á s . T e compadecias de l a miseria, 
" p e r o condenabas a l a malicia. Malditos 
vosotros, decías, Escribas y Fariseos hipó' 
critas! porque cerráis el reino de los cielos' á 
aquellos que con vuestra conducta habíais de 
introducir en él. Malditos vosotros, Escri-
bas y Fariseos hipócritas! porque coméis 
los tesoros de las viudas y afectais por va -
nidad ser hombres de oracion. Malditos 
vosotros, Escribas y Fariseos hipócritas! 
porque trabajais mucho para hacer un solo 
prosélito, y despues lo precipitáis al fuego 
eterno. Malditos vosotros, conductores cie-
gos, ciegos insensatos! porque enseñáis 
vuestras tradiciones y permitís que se que-
brante la ley divina. Malditos vosotros, Es-
cribas y Fariseos hipócritas! porque hacéis 
caso de bosas insignificantes y dejais lo mas 
esencial. Malditos vosotros, Escribas y Fa-
riseos hipócritas! poique apareciendo muy 
limpios por de fuera , sois en lo interior l ie-



íiós de dolo y de inmundicia. Malditos vo-
sotros, Escribas y Fariseos hipócritas! por-
que como los sepulcros blanqueados por 
fuera, contienen la inmundicia de los cadá -
veres, así sois vosotros grandes criminales 
en lo interior, y esteriormente unos justos. 
"Pues ese mal cristiano, ese cristiano des-
" creído, impio, corrompido, perverso, que 
" no quiere convertirse, que quiere seguir en 
" e l pecado, que no quiere abandonar la 
" mala ocasion, que n o quiere restituir lo' 
" hurtado, que no quiere confesarse, y que 
" engañando á los ministros de Dios hace vo-
" luntariamente malas confesiones, es ' c ie r -
" tamente mas criminal que los Escr ibas y 
" f a r i seos . Ah! qué maldición, que mald i -
" cii?11 I a <lue fu lminarás contra é l . . . ? " Pero 
Dios i ^ iq ! deten tu b r a z o . . . . olvidaba que 
eres su P a d r e . . . . y P a d r e de misericordia. 
Compasión, Padre mió, en favor de ese po-
brecito. . p i e d a d Señor, piedad: porque to-
do es efecto i*nas bien de su flaqueza que de 
su malicia, rmAs por su m a l a inclinación, que 
por maldad pro pia; y es m a s bien fragilidad 
que depravación de su voluntad. Aliéntate, 
y con la confianz a del S a n t o Profe ta Rey, 
pídele un dolor verdadero , un acto de con-
trición perfecta, y sob re todo, que crie en tí 
un corazon nuevo, un corazón que solo sepa 

amar á Dios. Ah! ya no mas ingra t i tud . . 
toma la resolución de confesarte ahora m i s -
mo . . . . y de poner en práctica todos los m e -
dios mas propios para confesarte bien. 

47 .—Cast igos corporales.—Ocultos é im-
penetrables son lector carísimo, los juicios 
de Dios, y sabemos que es providencia o r -
dinaria servirse de casos particulares y de 
cosas que parecen insignificantes, para con-
ducir al hombre á su último fin. Y cuántas 
ocasiones que quedan ocultas á un ánimo 
poco reflexivo, Dios nos las concede para 
un grande bien? Q,uién*too vé que aquel 
dejar la capa en las manos de su señora fué 
para el castísimo José, el principio de tan-
tas bendiciones como el Señor habia deter . 
minado concederle? quién no observa en la 
resistencia de Susana á las impúdicas soli-
citaciones de los dos malditos viejos, el 
principio de u n a vida santa, así como si 
hubiese consentido, lo habría sido de igno-
minia? quién 110 nota que aquel pequé de 
David , fué un abrir de nuevo el corazon 
para enriquecerse con gracias del cielo? 
cómo no conocer que aquel salir Pedro del 
palacio de Caifás fué el principio de sus tan 
justamente celebradas lágrimas? Si, Dios 
llama, Dios nos presenta ocasiones propias 
para convertirnos, y aquel que las ap rove-



cha se salva, as! como el que las menospre-
cia, se condena. Y qué será de tí, lector 
carísimo, si no aprovechas esta ocasion de 
convertirte? Es te libro que lees, el Señor 
lo ha puesto en tus manos para que te ins-
truyas; instruido te determines; de te rmina-
do, comiences tu exámen; y bien examina-
do y debidamente arrepentido des principio 
á tu confesion. Pero si abusas de esta oca-
sion tan propicia qué será de tí? qué puedes 
esperar sino u n a série, doblemente terrible 
de castigos corporales? Atiende sino p o r q u é 
se ahogaron los antidiluvianos? por haber 
despreciado l a voz de Noe que durante cien 
años les e s tuvo predicando la penitencia. 
Por qué fué maldi to Cam con toda su des-
cendencia? p o r q u e en vez de habe r cubierto 
la desnudez d e su padre, se burló de él co-
mo hijo sacrilego y desnaturalizado. Poi-
qué los egipcios se vieron en t an t a necesi-
dad durante los años de escasez? por qué 
menospreciaron los avisos de José en los 
siete años de abundanc ia . Por qué las vír-
genes necias fue ron t ra tadas dé impruden-
t e s ^ de ningún modo admit idas al festín 
de las bodas? por qué como las vírgenes sa-
bias 110 hicieron provision del aceite de 
sus lámparas. T a n cierto es que la salva-
ción ó condenación depende casi siempre 

de ocasiones particulares! tan cierto es que 
el recibo ó desprecio de un suceso es mu 
chas veces el antecedente de salvación ó 
condenación! F u é Jesucristo cerca de las 
doce del dia al pozo de Samaría, y fué no 
por casualidad, sino p a r a esperar la mujer 
que iba á santificar, y tras formarla al m i s -
mo tiempo en vaso de elección, yque había 
de llevar su santo nombre á todos sus com-
patriotas. Se dirige el Señor á la ciudad de 
Naim y en u n a de sus puertas se encuen 
tra con la comitiva que llevaba á enterrar á 
un joven, hijo de una pobre viuda; no íue 
esto casual, sino singular providencia para 
r e s u c i t a r l o y entregarlo otra vez á su madre . 
Así d e un modo semejante sucede contigo, 
lector carísimo: este libro que estás leyen-
do es la ocasion en la que Dios te l lama á 
penitencia; y teme, teme menospreciarla, 
porque no confesarte ahora, podría para t í 
ser lo mismo que condenarte; y confesarte 
mal podría ser lo propio y precipitarte á los 
infiernos: no confesarte, podria hacerte reo 
de 'una maldición mayor que la fulminada 
contra Canaan , anegarte en el diluvio de 
toda desgracia, y trasformar tu corazon en 
una Sodoma de iniquidad. No te confiesas? 
te obstinas en no quererte confesar? ah! no 
te quejes al experimentar lo que en adelante 



te sucediere; porque vas á ser tratado como 
un 1" araon endurecido, y no te admires si 
caen repentinamente sobre tí la pérdida de 
u salud y de tu honor, el menoscabo de 

tus bienes, y la privación de lo que mas es-
timas; porque todo esto y mueho mas va á 
ser el castigo que vas á sufrir: y como Fa-
raón se perdió á sí mismo, y á sus riquezas 
y á todo su ejército en las 'aguas del mar 
rojo; asi tú, desgraciado, infeliz, duro como 
t araon, perecerás en e l mar de tu malicia 
Uh estragos! Oh terribles estragos! Oh es-
tragos espantosísimos los que se obrarán 
contra los que no se confiesan porque 110 
quieren confesarse! y mayores estragos to-
davía contra los que voluntariamente se 
confiesan mal! 

48.—Castigos espirituales.—A los casti-
gos corporales lector car í s imo deben seguir 
as penas espirituales; y si es cosa grande y 

terrible a pérdida de la hacienda, la priva-
ción de la salud y Ja separación completa 
d e las personas mas quer idas , es á todas 
Juces una pérdida m a y o r , una privación 

' m a s universal, y una separación mas com-
pleta la que se verifica en el alma, porque 
el Sefior permite que la dejen sus ministros 
sin curarla Ay de tí, si los sacerdotes m i -
nistros de Dios te a b a n d o n a n ! ay de tí si 

tefdejan sin haberte curado! ay de t í! porque 
habiendo vivido en pecado morirás en él. 
Qué no hice, te dirá el Señor justamente 
irritado, para tu salvación? mas no quisistes 
cuántos medios he puesto á tu disposieion y 
tu no los usaste? cuántos te han convidado 
á sal ir de tu mala vida y tu no hiciste ningún 
caso? Pues yo dispongo que se vayan mis 
ministros y te dejen solo. Q u é horror! qué 
desamparo! cuán"terrible desamparo! qué des-
enlace tan funesto por toda una eternidad! Ah 
mira que se van los embajadores de mis gra-
cias, mira qtie van á partir los médicos de tu 
alma, y por ingrato y rebelde aun sacudirán 
el polvo de su zapato. Quédate alma, ya 
que no quieres convertirte; nos separamos 
prontamente porque nuestra permanencia 
agrava mas la situación y te hace mas cul-
pable, porque abusas de mayor número de 
gracias. Ah! no tiemblas con los efectos 
d e u n a situación semejante? Terrible cas 
tigo, dice San Juan Crisóstomo que experi 
mentó Caín al separarse el Señor de él! 
Desamparo de gracias las mas exquisitas, 
con el que amenazó Dios por Ezequiel 
á una alma ingrata! Pena formidable que 
fulminó el apóstol San Pablo á unos obs-
tinados que abandonó á la fur ia de sus 
malvados deseos! Y pena, desamparo y 
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castigo que se cumplirá á la letra contra to-
dos los que no se confiesan, porque no quie* 
rea ; y contra todos aquellos que se confiesan 
mal: y castigo, desamparo y pena que ex-
presó Jesucristo al decir: Yo me voy; me 
buscarás y no me hallarás, y morirás en 
tu pecado. Infeliz de tí lector carísimo si 
no te conviertes! porque ya no es el minis-
tro de Dios el que te ^abandona, sino que 
es Dios mismo el que lanza sobre tí la ma-
yor maldición que tiene el Santo E v a n g e -
lio. Ay de tí si llega á verificarse/ ay de 
tí si el Señor te deja! T u alma, tu infeliz 
a lma , quedaría como la viña abandonada 
por el labrador despues de la vendimia; y 
morirías en tu pecado. Cuenta la Santa 
Esc r i tu ra que Amasa era capitan del rey 
David, y estaba nombrado á ocupar el grado 
de general en gefe de todos sus ejércitos en 
lugar de Joab, que se hab ía hecho indigno de 
él por sus crímenes. Pidió licencia por tres 
días, mas aconteció que se detuvo por mas 
t iempo del que le daba la licencia; y yendo 
á despedirse de Joab, su cercano pariente, 
este al darle u n fingido abrazo lo mató. 
Oh miserable Amasa que si hubieras acu-
dido á los tres dias no te hubiera sucedido 
esta desgracia! T e dilataste, y la dilación 
te costó la vida. Oh miserable pecador! 

aun no te convertirás! por qué dilatas tu con-
versión? por qué no te conviertes á Dios? 
por qué 110 vas en busca de un confesor? 
por qué no haces esto hoy mismo, ahora 
mismo? Pobre de tí si resistes/ Mira que 
no fal tará un Joab traidor que acabe con tu 
existcncia!...no fal tará una apostema que 
reventando te arroje á la eternidad!...no f'al-
taiá un enemigo que por venganza te quite 
la vida, y m u c h o menos fa l ta rá un demo-
nio, que convidándote para la maldad te 
precipite al "infierno en el primer brazo im-
puro.1 Conviértete pecador, y conviértete no 
tanto por el peligro, cuanto por el amor que 
te manifiesta el divino J e sús á quien aban-
donaste con tus pecados. Oh Salvador mío! 
Oh cabeza sacrosanta coronada de espinas! 
oh manos atravesadas con esquinados cla-
vos por mi amor! Oh piés divinos por mí 
lastimosamente horadados! Y no te convier-
tes? Miserable de tí si no lo haces! porque 
ay de los que quieren convertirse y no aca-
ban nunca de verificar su conversión! ay de 
los que conciben propósito de hacer verda-
dera penitencia y no lo cumplen! ay de los 
que prometen y no verifican/ ay de los peca-
dores antojadizos que nada concluyen! E s 
posible lector carísimo, que quieras perderte? 
Ah! desembarásate de tus negocios, pa ra 



CAPITULO XI. 

Cargos y maldiciones contra los obs-
tinados que no se confiesan. 

49—Jus tos juicios de Dios.—Todas las 
obras de Dios no solo son buenas, sino que 
en su clase tiene cada una la mayor perfec-
ción, como nos dice l a Escr i tura que lo dijo 
el Señor al fin de cada uno de los dias de la 
creación. Y si las obras exteriores son bue-
nas claro es tá que las obras interiores son 
todavía mas perfectas, porque son en su 
clase mucho mas nobles, y porque to -
das llevan el carácter distintivo de una 
suma bondad y de una justicia inf ini -
ta. T a l es el origen de la frase t an usa -

a u e mi , C O m ° 8 6 m e r e c e e i único negocio zcs:vTrta>que es ja -i-id 
S i n 0 1 t a m ° ' e X a m í n a £ e A m a r r e -píen teto mejor p r o p o n con verdadera firme-

za. revístete del h á b i t 0 de verdadero pen _ 
m l X L C O ñ { e 3 k n t t e C o m o l a a d ú l t e r a y l a 
á s g c o m ; a , p n ° m 0 , Z a q U e ° y p e d ™> alcanza-

d o s 0 8 6 1 P e r d 0 n d e t o d o s ^ s pe-



CAPITULO XI. 

Cargos y maldiciones contra los obs-
tinados que no se confiesan. 

49—Jus tos juicios de Dios.—Todas las 
obras de Dios no solo son buenas, sino que 
en su clase tiene cada una la mayor perfec-
ción, como nos dice l a Escr i tura que lo dijo 
el Señor al fin de cada uno de los dias de la 
creación. Y si las obras exteriores son bue-
nas claro es tá que las obras interiores son 
todavía mas perfectas, porque son en su 
clase mucho mas nobles, y porque to -
das llevan el carácter distintivo de una 
suma bondad y de una justicia inf ini -
ta. T a l es el origen de la frase t an usa -
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da: , oh justos juicios cíe Dios! Los jui-
cios de Dios son justos, y por esto premia 
todas las obras de los justos; y las premia 
no como quiera, sino conforme el rigor de 
su justicia infinita; lo cual nos lo enseñó 
Nuestro Dios Salvador cuando nos dijo: 
que ni un vaso de agua dado por amor su-
yo, dejaría de recompensarlo en la gloria: 
tan cierto es, que Dios es jus to en todos sus 
juicios! L a justicia divina sí obra en favor 
del justo, claro está qUe debe operar contra 
el pecador, y que si se premian del jus to las 
acciones m a s insignificantes, deben castigar-
se de los pecadores, no solo las acciones 
m u y criminales, sino todos los pecados, sin 
esceptuar uno solo, á lo cual está esencial-
mente obligado Dios, en fuerza de su justi-
cia. Dios podrá tener misericordia de los pe-
cadores, pero j amás podrá dar cuartel al pe-
cado: y en esto se fundan ciertos castigos 
que en todos tiempos h a enviado el Señor 
sobre la tierra para castigar á los crimina-
les que siguen amando sus pecados: por es-
to, fueron castigados los antidiluvianos, te-
niendo todos la muerte mas triste y deses-
perada; por esto, fueron ahogados en un 
diluvio de fuego del cielo y de la tierra los 
infames habitantes de las ciudades de Sodo-
ma y de Gomorra; por esto, todos los Israe-

litas fueron sepultados en los arenales del 
desierto, sin que ni siquiera uno solo de los 
culpables le fuese dado entrar en la tierra de 
promisión; por esto, el Angel del Señor aca 
bó en una sola noche á cerca de ciento cin-
cuenta mil hombres del ejército del impio y 
del blasfemo Senaquerib; por e s t o . . . . pe-
ro cuándo acabar íamos de referir los mil y 
mil casos, en los cuales se ve á Dios casti-
gando desastradamente á los pecadores obs-
tinados? Y qué sucederá contigo, lector carí-
simo? te parece que eres del número de esos? 
E n verdad, en verdad te digo, que si no le 
confiesas, porque 110 quieres, eres sin duda 
alguna del número de esos obstinados, y la 
justicia divina, tardé ó temprano h a r á sobre 
tí un escarmiento el mas ejemplar. ¡Qué 
horror, qué espanto es ver á los diablos có-
mo se apoderan de los infelices que no se 
confiesan, ó de los que confesándose volun-
tariamente se confiesan mal! ¡Qué horror, 
qué espanto ver cómo los precipitan á los 
infiernos! ¡Qué desesperación! ¡qué dolores 
tan intensos los que experimentan en aque-
lla primera entrada! ¡Desgraciados! por toda 
una eternidad tendrán que sufr ir eternos 
tormentos, tormentos infinitos: tal será tu-fin 
lector carísimo, si obstinado no te confie-
sas: sí, | tal será tu fin por toda la eternidad! 



50.—Cargos por la palabra de Dios,— 
Escucha, lector car ís imo el grande, el es-
pantoso cargo que Dios te haria en su Di-
vino Tribunal , si dejaras pasar esta ocasion 
que se te ofrece para confesarte, fundado 
en la palabra de Dios. Mucho se predica 
en la Iglesia Católica; se predica en los 
domingos, y en las principales fiestas del 
año; se predica en las cuarenta horas y en 
los Santos patronos de los pueblos; se pre-
dica en los Triduos, Novenarios, Ejercicios 
espirituales y misiones; y se predica de un 
modo especial mediante los buenos libros. 
Atiende que esa palabra de Dios, que se 
predica por tí es la palabra viva del mismo 
Dios, y es la misma pa labra que debe juz -
garte en el Divino Tribunal : tantos sermo-
nes, tantas pláticas, tantas doctrinas, tantos 
buenos libros, han de eer tus acusadores, y 
de un modo especial este libro que estás le-
yendo, ya que tiene por objeto tu verdadera 

. conversión, por medio de la confesion sacra-
mental que nos manda Jesucristo Dios y 
Hombre verdadero. Fuerte cargo será este! 
acusación terrible la que sé te espera! por-
que se/ás acusado según la doctrina recibida: 
serás acusado de la palabra de Dios que 
pudiste oir, y 110 la oiste por tu culpa. Ay de 
tí sí eres de aquellos que no oyen la pala-

bra de Dios! porque se verificaría en t í esta 
sentencia de San Juan que pronunciaron 
los labios de la sabiduría Increada. Los que 
no son de Dios, no oyen la palabra de Dios; 
mas por eso vosotros no la ois porque no 
sois de Dios. Ay de t í si eres de aquellos 
que oyen la palabra de Dios, pero no se la 
aplican, sino que la envían á otros! Eres de 
aquellos que en vez de sacar la conclusión 
me confesaré dicen, oh! qué bien viene á fula-
no! y ellos se quedan por desgracia sin con-
fesarse? Eres de aquellos que oyen la pala-
bra de Dios, la reciben, determinan aprove-
charse de ella, y á los pocos dias vuelven 
otra vez á la culpa, sin hacer mas caso de 
lo que oyeron? eres de aquellos que oyen la 
palabra de Dios como si fuese la pa labra 
de hombre? eres de los que oyen la palabra 
de Dios con espíritu diabólico, y de un 1110 
do el mas semejante á los escribas y fari-
seos cuando oian las instrucciones de Nues-
tro Señor? Examínate ; porque has de ser 
presentado en el Tribunal divino y tendrás 
que oir los cargos de la palabra de Dios, y 
de Una manera especial de la lectura de es-
te libro; porque está destinado 110 para los 
justos, sino para la conversión de los p e -
cadores; y por consiguiente, para la con-
versión de tí que hace tantos años que 110 



te confiesas, ó que teniendo la diabólica ma-
licia de confesarte mal , aun seria mejor que 
nunca te hubieres confesado. Ay! ay de tí 
si eres de estos últimos! porque te h a s he-
cho reo del castigo tan formidable 
pero, quieres librarte de t an to mal? quie-
res que no caigan sobre tí tan crueles an-
gustias? Confiésate y confiésate bien, y con 
esto queda todo remediado. Cuán facilmen, 
te se convierten los que oyen la palabra 
divina! En cierto modo, puede asegurarse 
que basta que los pecadores, la oigan con 
las debidas disposiciones, y de hecho ella 
los convierte, porque tal es el efecto de la 
palabra divina ó sagrada escritura, como 
nos asegura el Apóstol San Pablo en su 
segunda Epístola á su discípulo Timoteo, 
al decirnos, que toda escritora divinamente 
inspirada es útil para enseñar, paro, corre• 
gir, para argüir, para convertir, y aun 
para santificar á los ya sa?itos. Pa ra que 
te animes más y mas á dar te á Dios Núes 
tro Señor por medio de la palabra divina, 
contempla á Mar ía Magdalena , la hermana 
de Lázaro y de Marta, y la verás que por 
medio de la palabra de Jesucristo no solo 
dejó el mundo y sus vanidades, no solo se 
arrepintió de veras hasta pasar á ser un 
modelo de verdaderos penitentes, sino que 

también comenzó á hacerse una gran santa, 
haciendo ademas la elección de la mejpr 
parte, según nos refiere San Lucas. Q u é 
juicio.tan terrible no será para tí la admi-
rable conversión de la Magdalena sino t<? 
conviertes? Ah! ella oye la palabra de Dios 
y se convierte, y tú oyes la palabra de Dios 
y no te conviertes? No, no resistas por mas 
tiempo á la palabra de Dios. Refiere San 
Lúeas en el capítulo segundo de los actos 
de los Apóstoles, que despues de la venida 
del Espíri tu Sanio, en el día de Pentecostés 
hizo San Pedro un sermón al pueblo, y que-
daron tan compungióos que decían.- qué 
haremos para salvarnos? Y tres mil de los 
convertidos recibieron el bautismo. El Após-
tol San Pedro despues de la curación tan 
admirable como repentina del cojo de naci-
miento, hizo un gran sermón á todos los cir 
cunstantes. y nota San Lúeas en el capítulo 
cuarto de los hechos de los Apóstoles, que 
se convirtieron, cinco mil. T a l es el resulta-
do de la palabra de Dios, la conversión de 
los pecadores, de los impíos, de los blasfe-
mos, de los descreídos, de los protestantes, 
de los gentiles, y a u n de aquellos que por 
sus crímenes se han hecho horriblemente 
culpables. Q u é cargo ' tan terrible no serán 
estas conversiones si tu por culpa tuya y 



por tu malicia 110 quisieras convertirte? Con-
viertete, y conviértete de veras mediante 
una buena y santa confesion. 

61.—Cargos por los lugares en los que 
no se predica. Dios nuestro Señor n o h a que-
rido que hubiese siempre y en todas partes 
una predicación universal; sino que en todas 
ocasiones se verifica que la miez es mucha y 
los operarios apostólicos son pocos; por es-
to, cuando los sermones se hacen en un pue-
blo, no se hacen en otro; por esto, las misio-
nes recorren cierto número de parroquias y 
las demás carecen de ellas, y quizás pere-
cen por no haber oido la palabra divina: 
lugares que serán para tí lector carísimo un 
cargo formidable si acaso no te conviertas en 
este triduo, novenario, ejercicios espirituales 
santa cuaresma ó la misión. Es ta verdad 
lector carísimo nos la enseñó nuestro Dios 
Salvador, cuando predicando á los habitan-
tes de Gor^izain y de Betsaida, y viendo que 
no querían convertirse les dijo así :¡Ay 
le tí Corozain! ¡ay de tí Betsaida!, por 
que si en las ciudades de Tiro y de Sidon 
se hubiese concedido laigracia de la predi-
cación que tu has recib do, ellos se habrían 
convertido y habrían hecho, penitencia, ¡jor 
esto serán tratadas en él día del juicio con 
menos rigor que vosotras. ¡Ay! ay de tí in-

feliz desgraciado si no te aprovechas! por-
que si en otras partes hubiese ido la santa mi 
sion, si se hubiese dado en ellas ejercicios 
espirituales, novenarios, triduos, cuarenta ho-
ras, si hubiesen tenido hombres apostólicos 
que les hubiesen predicado en las cuaresmas 
y si se les hubiese distribuido buenos libros, 
sus habitantes se habr ian convertido; y se 
quedaron en su pecado porque no recibieron 
semejantes gracias. Claro está que en el tri-
bunal de Dios se levantarán contra tí, y se-
rán tratados mas blandamente en eL dia del 
juicio, Q u é juicio el que te a l c a n z a d no te 
conviertes! qué cargo tan formidable el que 
se te espera! Ay! ay desgraciado! porque 
por tí los demás no recibieron la gracia; y 
fuiste t u despues tan ingrato que no te apro-
vechaste de ella: pecado es el tuyo seme-
jante al de los fariseos y escribas, que no 
iban al cielo, é impedían la salvación de 
los otros; pecado es el tuyo revestido de tan-
ta malicia que serán menos castigados que 
tú los mismos gentiles, y aun lo serán ma-
nos aquellos cristianos que teniendo ma-
yores pecados, no habían recibido sin em-
bargo el número de gracias que tú . Para que 
concibas mejor la doctrina que te estoy ense-
ñando, vamos á examinarla prácticamente-
siguiendo la conducta^del mismo Dios. Quie-



re el Señor castigar como merecía la dureza 
de Faraón , y lo hace decretando la muerte 
de todos los primogénitos de los egipcios, y 
pa ra hacer t an terrible estrago, manda el Se 
ñor á uno de sus ángeles, y la gran matan-
za se verifica en todas partes en las tínica 
blas de la noche. Quiere Dios castigar la 
soberbia indomable, y el orgullo diabólico 
del blasfemo Senequerib, y lo hace aniqui-
lando su ejército, sacando fuera de combate 
en u n a sola noche á ciento ochenta nnl asi-
nos; y el día siguiente aparece la terrible 
mortandad, verificada en un instante. Pero 
qu ie re castigar los pecados de su pueblo; 
quiere acabar con los judíos y demás ísrrae-
litas, y el profeta, Ezequiel dice que Dios 
envió seis ángeles. Pero ¿á qué seis ánge-
les? ¡Válgame Dios! por ventura ¿no bastan 
dos ángeles y aun un solo ángel? ¿por qué 
h a n de ser enviados seis á verificar la des-
tracción! No basta un solo ángel en este ca-
so sino que h a n de ser seis; porque la diferen 
cia que hay entre los culpables es m u y nota 
ble; porque tanto los ejipcios como los asi 
rios eran idólatras y no tenían conocimiento 
de Dios verdadero, al paso que los israelitas 
eran cien y cien veces m a s culpables porque 
profesaban la verdadera religión, y por consi-
guiente su castigo debia de ser mayor, y 

cien veces mas formidable; Por tanto ¿qué 
castigo será el tuyo si no te conviertes? qué 
tan t remendo el que será dirigido contra tí? 
qué suplicios t an atroces y por toda una 
eternidad? Ají! lector carísimo! no permita 
el cielo que dejes de confesarte, no sea que 
tu crimen llegue hasta el trono del mismo 
Dios, y recibas u n a reprobación tanto ma-
yor, cuanto tu escándalo es mas pñblico. 
Ayl ayde aquellos dice el venerable Veda 
qut 110 se confiesan\ ay de aquellos que se 
confiesan malí ay de aquellos que callan los 
pecados en la confesion! Oh! sí, sí, mucho 
mejor les fuera que nunca hubiesen nacido! 
Conviértete lector carísimo y conviértete 
ahora, no sea que te suceda como á Caín, 
que murió en su pecado no obstante de ha-
ber oido á la palabra de Dios. Confiésate 
ahora, confiésate, no'sea que te suceda lo 
que á los habitantes de Sodoma, los cuales 
no obstante de haber recibido las piadosas 
instrucciones de Loth, recibieron la muerte 
del impio y del blasfemo. 

52—Cargo de los pecadores convertidos. 
—La conversión de los pecadores, lector 
carísimo, será otro de los cargos mas espan-
tosos que tendrás que sufrir en el Tribunal 
Divino; cargo horrible que caerá sobre t í si 
acato no te confiesas. N o £e confiesas? serás 



tratado como una tierra ingrata, tierra que 
lleva consigo la reprobación y la maldición: 
serás tratado como un pecador rebelde que 
no se aprovecha del divino llamamiento. 
Mira, mira, t e dirá el Juez Supremo, mira 
á aquel amancebado, que se convirtió en el 
sermón de la muerte; mira á tu vecino, que 
oyendo hablar del juicio, perdonó á todos 
sus enemigos; mira á tu pariente, restituyó 
lo que no le pertenecía, moviéndose á ha-
cerlo la consideración de aquel ardor eter-
no entre las vivas l lamas de un fuego de-
vorado)-. Ciego eres, si no te aprovechas de 
tanta luz! Qué mayor desdicha que tu des-
dicha! recoge los castigos, mide los males 
que te esperan, aumenta y multiplica las 
aflixiones que te aguardan si no te confie-
sas, y conocerás la necesidad de confesarte. 
Q u é ceguedadl 110 confesarte, es lo mismo 
que perderte. Infeliz! trocaste la medicina 
en la enfermedad; la San ta Misión, enjuicio; 
los sermones, en t remendas y formidables 
acusaciones; los abogados en fiscales inflexi-
bles; los buenos ejemplos en triplicados tor-
men tos ; la misericordia divina en justicia 
infinita, y el Jubileo de la Misión en conde-
nación e terna. Qué dices, te confiesas? ¡ay, 
ay! no ya de Corazam y de Betsaida, a y de 
t í! ¡porque así oomo Jer icó, despues de ha-

ber sido visitado siete veces por el ejército 
de Israel, y haber oido la voz de las trom-
petas, en un momento dado, cayeron los 
muros, y l a c iudad fué asaltada y des t ru i -

.da; así de un modo semejante acabará la 
ciudad de tu corazon; porque el Señor te 
envió los esploradores de la San t a Misión, 
de la cuaresma, del mes de María , del No-
venario, del T r iduo y de la lectura de este 
libro; tu viste la conducta de los que se han 
convertido con la misericordia enviada por 
el Señor; y si apesar de todo permaneces re-
belde, como la ingrata Jericó ¿qué puedes 
esperar? Ay! ay de tí si esto sucediere! Qué 
polvareda es esa que &e levanta, exclamarán 
los que te observen? qué humo tan siniestro 
como horrible? qué l lamaradas tan vivas 
como penetrantes? qué angusiias en aquella 
tu terrible hora? qué dolores tan intensos? 
qué confusion en el Divino Tribunal? qué es-
pantosa caida al profundo de lus infiernos! 
qué rabia, qu >. desesperación cuando consida-
res, pude salvarme y 110 quise! fui rogado, 
y desprecié los avisos! l lamóme el padre, y 
contesté á sus razones caritativas hasta eon 
malas palabras! A y . ' a y d e mí! E n los tiem-
pos en que predicaba en España el Apóstol 
Juan Ramírez, le aconteció 1111 hecho que 
voy á referirte; ya porque Ijc.va consigo Lg 



seguridades que prestan las reglas de la bue-
nac r í t i c a , va también, porque te ha rá ver la 
necesidad absoluta de confesarte, y de con-
fesarte bien. Haciendo el Venerable Padre 
la misión en la ciudad de N . . . . la joven N. 
era la primera en oir los sermones de la Mi-
sión y en asistir á todos los ejercicios de pie-
d a d . ' Despues de aiguuos dias confesóse 
setnm todas las pruebas, con grande arre-
pentimiento; mas aconteció, que apenas el 
p a d r e había salido de la iglesia, cuando un 
tuerte remolinó, penetrando en la capillaeu 
donde se había confesado; se apoderó de la 
infeliz, y la d e Í ó c o m o muerta. Fueron in-
mediatamente en busca del Padre, y al lle-
gar la encontró muerta, y observaron todos 
que su cuerpo se estaba poniendo mas ne* 
ero que el carbón. Pusiéronse todos los cir-
cunstantes en oracion, y por una de aque-
llas permisiones divinas, apareció la des-
graciada en medio de vivísimas llamas, v 
habiendo sido preguntada por el misionero 
apostólico, así respondió: " Y o soy la des-
d ichada que acabas de confesar: mientras 
vivió mi madre, viví bien, y educada cris-
t ianamente conservé la inocencia; pero ape-
nas falleció mi madre, cuando me vi ro-
deada de mil peligros, y si bien es cierto que 
resistí por mucho tiempo, también lo es que 

sucumbí en el pecado. Despues de él quedé 
sumamente avergonzada, y sentí tal em-
pacho por mi caida que no quise confe-
sarla, la vergüenza se apoderó de mí, c a -
llé el pecado en la coníesion, y seguí uua 
vida diabólica, por una serie de confesiones 
y comuniones sacrilegas. Llegada la mi-
sión, tuve deseos de hacer una confesion 
general, y como tus sermones me penet ra -
ban como otras tantas flechas, te l lamé pa-
ra confesarme, y en el discurso de la confe-
sión, me sobrevino tal Vergüenza y tal con-
fusión, que no atreviéndome á confesarlo 
todo, callé otra vez mi mala vida. ¡Oh jus -
tos juicios de Dios! porque juntamente con 
la absolución que me dabas, me condenaba 
el cielo, los demonios quedaron libres para 
obrar sobre mí, y diciendo y haciendo me 
arrebataron la vida, me precipitaron á los 
infiernos, y quedé condenada entre prisio-
nes de fuego y por toda una eternidad. Y 
qué es lo que mas te aflije, le preguntó el 
hombre de Dios? Atención, lector carísimo, 
porque es lo que mas nos c o n v i e n e . . . . lo 
que mas me aflije, exclamó: es que -pude 
salvarme y no me salvé, es ver que pude 
confesarme bien y me confesé mal. ¿Q,ué te 
parece? no aprenderás la lección en cabeza 
agena? Ay de tí si no escarmientas! a y de tí 



si á pesar de es»« no procuras hacer úns 
buena confesión! 

53.—Maldiciones contra los obstinados 
que no se confiesan porque no quieren.— 
Cuenta la Sagrada Escritura, que dijo Dios 
al profeta Ezequiel: Hijo del Hombre, escri-
be el nombre de este dia.... toma esta va-
sija límpiala, ponía al fuego para que dejt 
todo elorin. Pódese á estregarla, comienza i 
sudar á mares de cansancio, y viendo que 
no podia limpiarla, nviru al Señor en tono 
suplicante, y oye de él esta notable senten-
cia: D e j a l a . . i í", dej a la . . porque ya no quie-
ro que la limpies, tan execrable es su in-
mundicia: y así quedó abandonada por el 
Señor. Tú eres, lector carísimo, tú, que no 
quieres confesarte, debiendo y pudiendo, tú, 
que desvergonzadamente dices que no te 
confiesas porque 110 quieres, tú eres esa 
olla abominable; ol la llena de carne de 
tus torpezas, de la sangre de tus venganzas, 
del tizne y orin d e tus escándalos, y llena 
principalmente de los huesos de tu dureza 
de la dureza de tu juicio que te hace decir 
No me confieso, no me quiero confesar, ?w 
me dá la gana confesarme.... miserable! 
sabes qué dices c o n estas palabras? Teobsj 
tinas en la ma ldad , y como obstinado te ha-
ces reo de las maldiciones de Dios. Mira. 

que con el fin de volver por la honra y glo-
ria de Diosí-es una cosa m u y lícita malde-
cir á los obstinados; y á la manera que J e -
sucristo maldijo á los Escribas y Far iseos 
por la honra y gloria de su Eterno Padre , 
así ahora te maldecirán los santos si sigues 
obstinado en no quererte confesar, y tu serás 
maldito por medio de los santos ángeles y 
de todos los cristianos que se han salvado 
por medio de la confesion. Mira, si no te 
confiesas, lo que dicen jus tamente contra tí: 

I a Dios de las venganzas! arrojad sobre 
él vuestra ira, y el furor de vuestro enojo 
lo comprenda. 

2* El diablo asista á su derecha y t enga 
por habitación el infierno de toda una eter-
nidad. 

3? Sírvale de lazo y condenación el S a n -
tísimo Sacramento que no quiere recibir, ó 
que lo recibe en pecado 

4* Salga condenado en e l j u i io, y su 
misma oracion ceda en su mayor crimen. 

5? Perezca de la tierra su memoria, pe-
rezcan sus hijos, y anden pordioseando t 
puerta en puerta. 

6a La espada atraviese su corazon, v • 
ga sobre él la muerte, y caiga en las j ^ f 8 -

del Dios vivo. ' d l d o s 

7* Vuélvasele el cielo de bronce, ' . i a b a ? 
lorri-



ro la tierra que pisa, y hállese continuantes-
te perseguido por la peste, por el cólera, poi 
la ' f iebre amarilla, y por toda enfermedad 
epidémica. 

8* S i no h a de confesarse sea su cuerpo 
muerto y comido de las aves. 

9 a Aun de dia palpe tinieblas, y tinieblas 
m a s espesas que las de Egipto. 

10* Todo camino sea para él resbaladi-
zo, y se encuentre con el ángel exterminado! 
que lo persiga. § 

Q,uiéres ser de esta manera maldito de los 
angeles y de los santos? quieres que el mis 
mo Dios te maldiga, como llenó de maldi-
ciones y anatemas á los Escribas y Fariseos-
Dirás que no: pues dilo no solo de palabra, 
s i n o x q u e muy principalmente por medio 
de las obras: dilo en la práctica, dejando 
desde ahora el pecado, y la ocasion del pe-
cado; dilo abominando el pecado y odiándo-
lo verdaderamente y realmente; dilo, to-
m a n d o desde ahora la resolución de confe-
sarte y de confesarte bien según las regla? 
de nuest ra Madre la Santa Iglesia; dilo co-
menzando desde ahora el examen de con- j 
me cia y haciendo oracion á Dios, á la 
sabesgima Virgen Mar ía y á los saniosa 
tinas s s tuvieres part icular devocion; y dilo 
c e s r c m a , leyendo con cuidado, aplicación y 

afecto los capítulos que siguen, en los que 
pienso enseñarte todo cuanto debes hacer 
para confesarte, y confesarte tan bien que 
como San Agustín y Santa Margari ta de 
Cortona te conviertas enteramente y seas 
en adelante un ejemplar de penitencia. Y 
para que no te dejes engañar atiende al caso 
que sucedió hace sesenta dias. E n el mes de 
Noviembre y Diciembre de 1869, dando los 
padres de la Congregación de San Vicente 
de Paul una misión en el pueblo de Temas-
caltepec, comenzaron á ejercer su ministe-
rio apostólico con un fruto el m a s interesan-
te y consolador. Los borrachos abandonaron 
su bebida, los jugadores la casa de juego, 
los maldicientes sus blasfemias; los desho-
nestos sus malos hábitos; é igualmente mas 
de cuatrocientos niños subían inocentes en 
la mesa Encarística pa ra disfrutar las deli-
cias de Jesús, una mult i tud de amancebados 
lloraban su triste desventura, y mas de cien 
matrimonios se celebraban ante la Iglesia 
con buena fé, todo empeño y fervor. En-
tretanto el demonio tenia también sus fies-
tas, y fiestas que le consagraba el Señor N. 
acompañado de algunos infelices. Esos des-
graciados, que todos vivian mal, presididos 
por el Señor N. tenian sus juntas , hablaban 
mil disparates, pronunciaban las mas horri-



bles blasfemias, y decían contra los padres 
misioneros, cuanto acostumbran los malva-
dos, descreídos y disolutos. Entretanto se -
guían las burlas contra la religión, contra 
los que se convertían y contra Dios mismo 
y sus ministros. P a r a concluir la burla ei 
Señor N. que era el principal, anunció una 
gran fiesta para el dia de la comunion gene-
ral, y en la vigilia los juntó en su casa, 
comenzaron con sus blasfemias y maldades, 
comieron á lo bruto, bebieron según su cos-
tumbre y pusieron su juego. Oh justos ju i -
cios de Dios! U n a disputa en el juego los 
acalora, y uno de ellos da una estocada al 
Señor N. y huye. E n aquel dia de la comu-
nion general que mas quisieron burlarse de 
Dios; amanecieron en la cárcel, y el infeliz 
en el tribunal de Dios. Murió sin Padre 
apesar de que fueron á buscarlo! Murió con 
el peso infinito de sus iniquidades! Murió 
como deben morir los incrédulos! Desengá-
ñate lector carísimo, que de Dios nadie se 
burla; confiésate pues, no sea que acabes 
como ese desgraciado: y cieitamente que 
acabarás mal y m u y mal si te obstinas en 
no quererte confesar. Oh justos juicios! 
asi, así han de morir los malvados sin que 
escape ni uno solo; y te haces reo de sema 
jante muerte si obstinado y orgulloso y so-

bsrbío no te confiesas porque no quieres. 
Entre todos los pensamientos, lector carísi-
mo, dime cuál te parece mas descabellado 
mas contrario á los intereses del género hu-
mano mas indigno de un redimido, mas 
contrario á la sociedad y mas irracional es el 
que admiten todos aquellos que han adqui-
rido la grande y profunda ciencia de decir. 
Yo no me confieso.. ..no me quiero confe-
sar -puede confesarse quien guste.... 
no estoy dispuesto....Y otras tonterías 
por el estilo. Pobres hombres/ hasta cuan-
do a t a r e i s en la mas crasa ignorancia? 
No no h a y remedio Ó confesarte o conde-
narte: piénsalo bien y examínate mejor, 
porque va de por medio tu e terna sa lva-
ción. 



C A P I T U L O X I I . 

Cinco medios para recibir bien el Sa-
cramento de la Penitencia. 

54.—Recopilación,—Antes de pasar a d e -
lante lector carísimo en la esplicacion de 
los cinco medios que son necesarios para 
hacer una buena confesion, ó para recibir 
debidamente el Sracamento de la Peniten-
cia, creo un deber mió hacerte una breve 
recopilación de los once capítulos que ante-
ceden. Y a te hice notar en el prólogo de es-
ta obrita, que dos clases de personas dejaban 
de confesarse, y que unas y otras corrían 
grande peligro de eterna condenación, por-
que si los primeros como incrédulos no se 



confiesan por fal tar les l a íé, los segundos 
no se confiesan por abandonados y ciegos en 
el c r imen, y por el desarreglo de sus pasio-
nes Contra los descreídos dest iné los c u a -
tro primeros capí tu los , demostrando por una 
série exac ta y precisa de razones el dogma 
de la confesion, como sacramento que es 
instituido por Nues t ro Dios Salvador ; y con-
tra los malos cristianos descuidados en ei 
cumplimiento de sus deberes , te presente los 
capítulos restantes, probando poderosa } 
ef icazmente la necesidad de confesarse cuan-
do Dios l lama; as í como q u e es un error t an 
grosero, como perjudicial el de aquellos que 
piensan salvarse, no obstante de estar dila-
tando la confesion, de c o n t i n u a r voluntaria-
mente en el pecado, y de s e g u í r s iendo en 
cierto modo el escándalo de los fieles, J¡»n 
suma, c lamamos fuer temente contra los ma-
los cristianos, q u e a l descuido de sus obliga-
ciones, añaden u n a i m p u d e n c i a criminal, 
contestando á los que les d icen q u e se con-
fiesen con un no quiero confesa rme . . - m e 
confesaré cuando me d e la g a n a . . . conne-
sese vd. si quiere... no e s t o y dispuesto... con-
fiésense los que tengan pecados porque yo 
no los t e n g o . . . . y o t r a s t a n t a s tonter ías é 
impiedades por el estilo. E n fin, para estre 
shariosú todos á la confesion, hicimos trizas 

los errores de los protes tantes y las excusas 
d é l o s malos cristianos, y aun numeramos 
fos males, los castigos y las maldiciones que 
fulmina el Señor contra los que no se con-
fiesa " p o r q u e no quieren: Ojalá que con lo 
d icho 'que de bien demostrado el 6 confesión 
6 condenación. M a s á la 
basta á un carpintero el saber qae ; 
bajar , sino que necesita saber hace r las ob as 
que le encargan; así no le basta al cristiano 
el c o n o c i m i e n t o de que debe confesarse, si-
no que es necesario que sepa el modo de 
confesarse bien,vy esto es lo que^ vamos a 
esplicar en los capítulos siguientes Con o 
« C e s t o queda ya del todo aclarado el plan 
nue no propusimos en esta obrita; y quiera 

c i e l o que sepas aprovecharte de ella p e -

ro de un modo tan verdadero que te confieses 
S e n como lo hizo el Rey Manases cuya 
h i s to r í anos cuenta la Sag rada Escri tura en 
eí libro de los Reyes y q u s voy a r e ^ r t e ^ 

5 5 , — E f e c t o s de la confesion en e,, Key 
Manasés.--Manasés rey de Israel fue el hi-
te primogénito del rey Ezeqmas:¡y as , como 
este brilló en la piedad y en el ervor c o m o 

una estrella de primer orden entre los .ev es 
sus abuelos; así aquel parece que hizo c u a n -
to pudo para ser malo. Sus e n mene* fue-
ron muchos, pero se hicieron mas escanda-



iosos, cuando empuñadas ya las riendas del 
gebierno, comenzó á obrar como á soberano. 
Entonces hizo públicos los lugares de pros-
titución en los que se adoraban los ídolos; 
entonces adoró á ¡as - estrellas del cielo, á 
Baalim y demás criaturas obras de los hom-
bres; entonces no contento con ser malo se 
levantó contra la religión, maltrató á los mi-
nistros del verdadero Dios, colocó en el altar 
santo la abominación de la desolación, ro-
deóse de magos y hechiceros, y despreció en 
cuanto le fué dable á ia piedad. Esta conduc-
ta , naturalmente le atrajo consigo grandes 
males: y abandonado de DÍ03 perdió su ejér-
cito, psrdió su reino, perdió su libertad y fué 
aherrojado en un oscuro calabozo. Manasés 
que habia sido malo en medio de la púrpu-
ra y el trono, se hizo bueno en los padeci-
mientos de la esclavitud. Allí medita su 
pasada vida; examina todos sus pecados, se 
arrepiente decorazon por haberlos cometido, 
forma un propósito firme de no pecar mas, 
y todo lo confiesa al Señor. Oh con qué 
dolor decia he pecado! Cuenta sus pe-
cados; y los hace superiores á las arenas de 
los mares, y confiesa que los ha mltiplicado 
como las estrellas del firmamento, y aun de-
clara que es indigno de alcanzar el perdón. 
Confiesa que el enorme peso de sus culpas 

lo tiene encorvado, que exitó has ta á mas 
no poder la indignación divina; y al mismo 
tiempo humillado has ta lo sumo, confiesa su 
malicia é ingratitud, pide perdón desde lo 
mas íntimo de su alma, cree que ya tiene 
todas sus culpas perdonadas, y lleno de 
confianza aun le pide ia recompensa de la 
gloria. Oh dichosa confesion/ Manasés ya 
no es el impio Manasés; h a mudado de vi-
da, ha quedado trasformado en un fiel is-
raelita, ya quitó los falso3 dioses, ya vivió 
comó su padre Ezequias, y como él murió 
santamente: tan cierto es el -ó confesion ó 
condenación! Y no puedes esperar tu mismo 
semejantes bienes <ie una buena confesion? 
Sin duda alguna qué puedes esperarlos; y 
tanto mas cuanto que de un modo mas pa-
tente si cabe, te confiesas con Dios en la 
persona del sacerdote su ministro. 

6 6 . — L a penitencia como virtitd y como 
sacramento.—Aunque todos los católicos 
hemos recibido lector carísimo, el santo bau-
tismo, con todo él no nos hizo impecables si-
no que hemos quedado sujetos á multitud de 
tentaciones que se nos levanta de todas par-
tes; por cuya causa la pobrecita de nuestra 
a lma vese sitiada por la ignorancia y sobre 
todo por la concupicencia: horroroso tron-
co del cual salen las tres ramas que produ-



cen todos los vicios, y que se apellidan crn• 
eupicencia de la carne, concvpicencia de 
los ojos y seberbia de la vida, Y qué re-
medio? El Señor en su misericordia nos dejó 
la penitencia, en fuerza de la cual podemos 
volver á Dios, Mas qué cosa es la peniten-
cia? Es una. virtud que nos obliga & do-
lemos de nuestros pecados, y á satisfacer 
por ellos á Dios. E l la ha sido en todo tiem-
po necesaria para alcanzar el perdón de los 
pecados, á todos los que hubiesen ofendido 
al Seftor antes ó después del bautismo; y si 
bien es verdad q u e la Santa Escritura dice» 
que la limosna libra de la muerte eterna, y 
perdona los pecados; asf como también la 

f devocion á los santos, á los ángeles y á la 
Santísima Virgen María; pero debe enten^ 
derse que perdonan los pecados en cnanto 
son obias satisfactorias; que perdona los 
pecados no de u n modo diiecto como el 
sacramento de la penitencia, sino acompa-
ñadas de la contrición. E n la ley de gracia 
fué la penitencia divinamente elevada á la 
dignidad de sacramento, á saber: En un 
sacramento instituido por Jesucristo Nues-
tro Señor para borrar los pecados cometi-
dos. Qué bondad la de Jesús? qué ternura 
l a de sus efectos? qué gozo la de su cora-
zon cuando se verif ica el recibir la divina 

gracia? Si David por sus beneficios parti-
culares exclamaba lleno de entusiasmo: 1© 
cantaré eternamente las misericordias deí 
Señor, qué haremos nosotros los católicos 
que hemos recibido el incomporable beneíi-
eio de la confesion sacramental? Sí, ala-
bemos á Jesucristo su autor, y poniendo en 
nuestros labios las palabras de San Juan , 
que nos cita el verso 13 del cap. o de su 
Apocalipsis, digamos con el mayor afecto de 
que seamos capaces, A Jesucristo, al corde-
ro inmaculado que está sentado en el trono 
sea dado todo honor, bendición, gloria y 
adorañon por los siglos de los siglost por 
la gracia qne nos hizo de podernos reconci-
liar con su eterno Padre por medio de la 
confesion sacramental. E l sacramento de 
la uenitencia que está fundado en las pala-
bras de Jesuciisto que nos refiere San Juan 
en el verso 23 del cap. 20 de su santo Evan-
gelio. Los pecados que perdonareis serán 
perdonados y los que retuviereis serán re-
tenidos; el sacramento de la penitencia que 
consiste en una declaración dolorosa de los 
pecados cometidos y en la absolución del 
sacerdote; lo recibimos cuando nos confesa-
mos, y de tal suerte es una verdad de fé que 
la Iglesia reunida en T ren to condena á los 
que dirigen ó enseñaren lo contrario. Feliz 



y dichoso el que se confiesa bien! porque 
con ia buena confesion no solo recobra la 
gracia perdida, sino qáe recupera los méri-
tos de las obras hechas en estado de gracia, 
y que habia perdido por el pecado. Feliz 
y dichoso el que se confiesa bien! porque su 
alma recibe nuevas fuerzas para resistir á 
las tentaciones, queda justificado ante el 
Señor, y como renovado en su espíritu. Así 
como es cierto que ó confesion ó condena-
ción, así es cierto también que á la buena 
confesion sigue la justificación: y como to-
dos los cristianos que se condenaron se han 
condenado porque no murieron justificados, y 
murieron no justificados porque no se con-
fesaron, de ahí la verdad otra vez de nues-
tra sentencia tantas 7eces repetida 5 confe-
sion ó condenación. 

37.—Cinco cosas necesarias -para recibir 
el sacramento de la Penitencia.—En efec-
to, para recibir debidamente tan gran sa -
cramento es necesario el E x a m e n , el Dolor, 
el Propósito, la Confesion y la Satisfacción. 
Qué cosa es exámen? Examinar la con-
ciencia y pensar en los pecados cometidos, 
con el fin de declararlos al confesor. El 
exámen debe hacerse sobre los mandamien -
tos de la ley de Dios, los mandamientos de 
la Iglesia, las obligaciones propias del esta-

do, notando bien todas las faltas de comi-
sión ú omision, y haciéndose cargo de los 
lugares, personas, objetos y demás circuns-
tancias. En cuanto se pueda, el exámen 
debe expresar el número de los pecados, 
mas cuando esto no es posible, basta exa-
minar el tiempo de la mala costumbre, y la 
frecuencia del pecado; y sin duda alguna 
examinándose como acabamos de decir, el 
exámen es bueno, y será el principio de 
una buena confesion. 2. Dolor. No basta 
examinar la conciencia, sino que al exámen 
debe añadirse el dolor porque como dice el 
Santo concilio de Trento. El dolor es el 
acto mas importante de los que debe hacer el 
pecador para confesarse bien. E l dolor 
puede ser de contrición y do atrición, se lla-
ma de contrición un sentimiento y pesar 
que tiene el alma d? habei ofendida» i Dios 
solo por ser El quien es, bondad infinita; y 
se denomina de atrición al sentimiento y 
pesar que tiene el alma de haber ofendido 
ó, Dios por 'temor de perder el cielo 6 de 
ser castigado en el infierno. U n a sencilla 
comparación te hará comprender la dife-
rencia que media entre ambas especies de 
dolor, ya que un hijo que arrastrado por la 
ira matase á.su padre, si el se arrepintiese 
por la bondad de su anciano padre y demás 



buenas cualidades, seria esto u n a iraágen 
del dolor de contrición; así como si tan solo 
se arrepintiese por el decir de la gente, por 
la deshonra que se le sigue, por el temor del 
castigo de la justicia humana ó por otro 
motivo temporal, fuera esta conducta una 
semejanza m u y perfecta del dolor de atri-
ción. 3. Propósito. Tampoco es suficien-
te un dolor cualquiera, sino que debe subir 
su intensidad de modo, que forme propósi-
to perfecto de nunca jamás volver á pecar. 
El propósito de la enmienda debe ser tan 
universal, que se extienda á todos los pe-
cados mortales, tan perpetuo que el pecador 
de su par te lo extienda á toda la vida y tan 
eficaz, que lo obligue santamente á huir de 
toda ocasion de pecar mortalmente. Preci-
so es decirlo, que una gran parte de los 
cristianos que se confiesan mal les acontece 
por no tener el debido propósito. Procúra-
lo t u lector, carísimo, y tanto mas, cuanto 
que en el centro de tu conciencia, si r e -
flexionas un instante, hallarás el porqué de 
tus malas confesiones; ó al menos porque no 
sacaste de ellas el debido fruto. 4. Confe-
sión. Y a tenemos los tres primeros medios 
á saber, el exáraen, el dolor, y el propósito; 
medios absolutamente necesarios, pero que 
no son suficientes sino que se les debe añadir 

la confesion y la satisfacción. L a confesion 
es igualmente mandada por Nuestro Señor, 
v c o n f e s é íntegra de los pecados mortales, 
como dice el Santo Concilio de Tren to 1 4 
5 H a s i d o instituida por Nuesitro Síenor 

la íntegra 
es que aquellos cristianos que por no exa 
minarse ó por una fatal vergüenza, o por 
un miedo siempre infundado, ó por temor 
de que sean reprendidos ó por otras cansas 
no confiesan todos los pecados mortales si 
no que á sabiendas callan alguno en estos 
casos la confesion es mala. Ay! ay de ellos, 
porque si en esta estado los coge la muerte, 
?e condenan sin remedio. 5 Satisfacción. 
Si cuando recibimos el Santo S a c r a m e n * 
de la penitencia, nos confesáramos de una 
manera tan perfecta, que tuvieramo ver 
dadera contrición en este caso no seria ne 
cesario emplear el quinto medio que hemos 
apellidado satisfacción- mas como hacerlo 
así es m u v raro, de a h í la necesidad de 
S i fa er por lo's pecados, lo cual expreso 
el Santo Concilio de T ren to mandando al 
confesor imponga al P f ^ J ^ 
saludables y convenientes. Es t a sat.sfac 
cion, aunque solo es necesaria como p a r e 
integral del sacramento, sin emba go obl 
ga tejo pecado mortal , cuando ella es e.j 



materia grave, como una parte de rosario; 15 
credos y 15 Padre nuestros y 15 ave Marías. 
Por esto cuaudo el penitente no puede cum-
plir con la penitencia que le impone el con-
tesor, se lo ha de advertir, para que se Iq 
conmute con otra. Y a has visto lector ca-
rísimo qué cosa tan fácil es reconciliarse, 
con Dios; y que te basta para lograrlo el 
examen, el dolor, el propósito, la confesion 
y la satisfacción: cinco medios que no debes 
•ríos á buscar m u y lejos, sino que están den-
tro de tí, y dependen de tí mismo; porque 
ayudado de la gracia que ahora tienes toda-
vía, está en tu mano el hacer el examen, 
exi tar te al dolor, formar firme propósito 
d e j a enmienda, decir todos los pecados al 
t adre confesor y cumplir con la penitencia 
que te íuere impuesta. Aunque con lo di-
cho ya un cristiano se puede confesar de-
bidamente, sin embargo, como el demonio 
trabaja tanto para impedir la confesion, y 
hace creer á muchos que es imposible el 
examen, que jamás podrán tener el debido 
dolor, que son inútiles para formar verda-
deros actos de propósito, que es un acto 
muy vergonzoso decir uno sus pecados, y 
que en vano tratarán de satisfacer á la di 
vina justicia, por esto hemos creido, lector 
carísimo, un deber nuestro, explicar c a d a 

uno de los cinco medios, comenzando por 
el exámen: y para animarte mas y mas voy 
á referirte el caso que cuenta San Basilio. 
Este Santo Padre que por su saber y por 
su virtud fué llamado el grande, cuenta: 
Qué cierto jóven locamente enamorado pa-
ra casarse con una doncella, viendo que 
todos los dias se le hacia mas imposible evo-
có al demonio (como lo evocan los espiri-
tistas y los masones que siguen el rito de 
Misrhaim: y esas malvadas mujeres que se 
llaman pitonisas): y le prometió ser suyo si 
le arreglaba los negocios de modo que pron-
to, muy pronto se verificara su enlace, el 
cuál se celebró á poco de haberle entregado 
la escritura de su donacion. A los pocos 
dias de casado comenzó á ponerse triste, á 
la mortal tristeza siguieron el abandono com-
pleto de los deberes religiosos, y á estos, to-
dos los principios de u n a verdadera deses-
peración. La mujer se le interesa, le arran-
ca el secreto, lo comunica á S a n Basilio y 
este Santo lo exhorta á una confianza prácti-
ca haciendo que se resolviese á recibir d e -
bidamente el Sacramento de la Penitencia. 
Hizo un buen exámen de conciencia, se ar-
repintió de todos sus pecados, formó propó. 
sito firme de la enmienda, hizo la confesion 
jeneral de toda su vida con el Santo; y al 



perdonarle BUS pesados, el demomo obliga-
do p 0r el poder divino del sacerdote, dejó 
caer la escritura que le hab ía dado, y q u e -
dó el joven desde aquel momento con la 
alegría, paz y tranquilidad de un buen cris-
tiano. El historiador añade, que cuando la 
Iglesia estaba llena, el demonio dejó caer la 
cédula á vista de todos los fieles. 

CAPITULO xm. 

Exámen de conciencia. 

58.— Utilidad y necesidad de examinar 
la conciencia.—Para esplicar lector caris», 
mo las grandes utilidades que reporta al pe-
cador el exámen de conciencia, (1) seria 
necesario cqnocer la gravedad del pecado, 

(1) El lugar pava el exámen de la conciencia 
puede ser cualquiera como sea quieto y fuera de 
bullicio^ y el tiempo que debe emplearse debe ser 
mas ó menos según el tiempo que debe examinarse 
y por lo mas ó m e n o s enredada que tiene la con-
ciencia. y como dice el Trideptino dobe ponerse 
en el exámen un diligente cuidado es decir, usa 
diligencia acomodada t la flaqueza humana y a 
la importancia del uegocio. 
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r f f " d o r y l a grosura de sus cadenas, !a 
fealdad y la malicia que entraña uno solo. 
y hasta qué punto queda el infeliz culpable 
en poder del demonio, porque de todo esto 
comienza á librarse el pecador con solo el 
examen de la conciencia: porque h a y ocasio-
nes que va acompañado de tanta contrición 
que recibe ya la aplicación de los méritos 
de Jesucristo, se adorna el alma con los 
primores de la gracia , y queda puesto tan 
en estado de salvación, que si entonces se 
muriera, se iría con dirección al cielo: tanta 
es la utilidad de un examen bañado de la 
contrición/ El examen no solo es útil al 
que desea convertirse, sino que es además 
necesario, ya que el mismo precepto que le 
impuso la confesion, le impone el exámen 
antes de confesarse. Porque como podrá uno 
confesarse de aquello que no conoce? cómo 
podrá decir los pecados al confesor si no ios 
recuerda? E s necesario, el exámen, porque 
la confesicn sacramental es un Tribunal 
verdadero: y así como en los Tribunales 
comunes hay juez, cuerpo de delito, acusado 
y acusadores; así en el T r ibuna l sagrado 
de la penitencia h a y verdadero juez, que es 
el confesor, acusado y acusador que es el 
mismo penitente, y el cuerpo de delito que 
son los pecados cometidos que se confiesan: 

y á la manera que todo juez para sentenciar 
necesita cuerpo de delito, asi todo confesor 
para perdonar los pecados necesita saberlos. 
Y cómo los sabrá si el penitente 110 los d i -
ce? y cómo los dirá si no ha hecho su e x á -
men? E s necesario el exámen, pero con una 
necesidad tal que no admite n inguna exep-
cion y peca mortalmente el que no estando 
cierto de que no está en pecado mortal, se 
confiesa sin haber examinado su conciencia-
La necesidad del exámen no es absoluta, 
porque Dios no m a n d a cosas imposibles; y 
así en caso de necesidad como en un acci-
dente, quemazón, tempestad en el mar, v 
en otras circunstancias, podría uno alcanzar 
el perdón de los pecados, sin hacer el exa-
men de ellos por falta de tiempo, como ve-
mos que sucedió con el buen ladrón. E n 
efecto, á él sele perdonaron sus pecados sin 
prévio exámen de conciencia, porque lapre-
mura del tiempo no lo permitía; sino que 
confesándose sencillamente lo que entonces 
le ocurrió, con un dolor perfecto y con un 
propósito verdadero, le quedaron todos sus 
pecados perdonados; mas fuera de estos ca-
sos, se hace reo de pecado grave, el que se 
confiesa sin prévio exámen de conciencia. 
Ah.' lector carísimo! cuántos condenados 
h a y en el infierno porque no examinaron su 
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aondene ia an tes de confesarse? y son de es-
te número todos aquellos que no se confiesan 
duran te el t iempo de la salud sino aguardan 
hacerlo en sus enfermedades, y aun seña-
lan el t iempo de la muer te cuando son mas 
muertos que vivos. Ah! con razón exclama 
el grande San Gerónimo, que de semejantes 
penitentes de cada cien mil apenas uno se 
salva. En suma , declaró la necesidad de 
examinarse el Concilio de Tren to Scec. 14, 
can. 7. diciendo: Si alguno dijese que en el 
sacramento de la penitencia, para alcanzar 
el perdón de los pecados, no es necesario de 
derecho divino confesar todos y.cada uno de 
los pecados moríales, aun los pecados ocid-
tos, los de pensamiento y las circunstan-
cias que mudan la especie del pecado, tal 
Gomo uno lo encontrare en su conciencia 
despues de un diligente examen, sea mal-
dito. Siendo esto así como lo ha definido la 
Iglesia. ¿Cómo confesar todos y c a d a uno 
de los pecados mortales sin exámen? cómo 
confesar los pecados de pensamiento sin exá-
men? cómo confesar las circunstancias que 
mudan la especie del pecado sin exámen? 
?Jo examinarte antes de la confesion lector 
carísimo, seria ío mismo que condenarte y 
lo verás mas claro en el siguiente caso. Re-
fiere un autor m u y respetable de cierto jó-

-ven que se eondenó, porque a los pesa . 
dos de la juventud, sñadió el de hacer 
malas confesiones por no examinar su con-
ciencia; pues habiendo enfermado grave-
mente, se le apareció el demomo (como se 
aoarece á los espiritistas por medio de las 
mesas parlantes, y á los masones en la re-
cepción de los principales grados) y le.pre-
sentó una grande lista de ios pecados que 
no habia confesado por falta de exámen, lue-
go la gravedad de la confesion s a c f ega, el 
cr imen horrendo de la mala comunión, y 
tantos años pasados ofendiendo á Dios; y 
éxitando en el la desesperación, murió el 
desgraciado en su pecado, y se condenó. 
Ahora bien, dite á tí mismo lector carísimo 
M e sucederá esto á mí? N o nos hagamos 
ilusión, porque ambos nos hemos de presen-
t a r ante el tribunal de Dios, para ser juzga-
dos, y recogeremos entonces, lo que ahora 
hubiésemos sembrado. D í m e que nos suce-
derá entonees? 

59 es exámen y su objeto.—Se 
entiende por exámen de la conciencia el 
recuerdo de los pecados en particular, y 
como dice el Santo Concilio de Trento : Es 
una serie y detenida averiguación de todos 
los pecados y omisiones gravemente culpa-
bles, que uno ha cometido desde la última 



confesion bien hecha, para declararlos al 
confesor, y conseguir el perdón de ellos por 
medio de la confesion sacramental. Esto es 
el examen y examen que t iene su objeto, 
como la tienen todas las obras de Dios, 
¿Cuál es, pues, el objeto del examen? T o -
dos los pensamientos, palabras, obras y omi-
siones gravemente culpables, porque todo 
e3to es lo que debe confesarse para que se 
reconcilie el pecador con Dios Nuestro Se-
ñor. E l Santo Concilio de T r e n t o lo deter-
mina del modo mas exacto diciendo: que 
son: Todos y cada uno de los pecados mor-
tales aun los pecados mas ocultos, d mas los 
pecados de pensamiento, y las circutis 
tandas que mudan la especie del pecado. 
Luego el que examina su conciencia ha de 
examinar sus pecados mortales, quiero d e -
cir, las faltas graves contra la íey de Dios, 
contra los mandamientos de la Igíesia y 
contra los obligaciones del propio estado: 
y debe examinar todo esto, porque esto es 
lo que debe confesarse, y el que volunta-
riamente dejase de confesar algo de lo que 
decimos, haria una confesion tan mala, 
que ciertamente seria nula y de ningún va-
lor. Apesar de lo dicho, no creas lector ca-
rísimo que el exámen sea una cosa tan difí-
cil como algunos piensan y el demonio ha-

ce creer; siuo que es tan fácil que todos 
pueden hacerlo aun los mas cortos é igno-
rantes. El examen cómo determinó e s p e -
samente el Santo Concilio de Trento, debe 
hacerse cargo 1. - De lodos los peca• 
das mortales (1) y todos deben decirse 

[1] Ten muy presente lector carísimo esta doc-
trina que te servirá mucho para la práctica, porque 
YOy á darte la instrucción necesaria para que se-
pas distinguir cuando, mi pecado es mortal y cuan-
do es venial. 

1 Cuando lo que piensas, dices, haces ó bien 
omites contra !a ley de Dios, de la Iglesia y de las 
obligaciones propias del estado que has abrazado 
es en materia grave, y loque piensas, dices, haces 
6 bien omites es voluntariamente, y con pleno co-
nocimiento, el pecado es mortal; pero cuando fal-
ta alguna de estás condiciones solo es pecado 
venial. Por consiguiente, es pecado venial, cuan-
do no es materia grave, como el hurtar en poca 
cantidad, trabajar en domingo menos dedos ho-
ras, comer de vicio, etc; es pecado venial, cuan-
do no hay pleno conocimiento de que la cosa que 
piensas, dices, haces, ó bien omites, es gravemen-
te mala, y también es pecado venial, cuando de 
parte de la Voluntad no hay consentimiento pleno 
y cabal. 

2 Cuando voluntariamente y con conocimiento 
perfecto de que es malo, dices,- piensas ó haces 
contra el sexto mandamiento, sobre la superstición" 
ó hechicería, sobre la heregía, sobre el ayuno 
natural para antes de la comuuion, sobre la blasfe-
mia y sobre ¡a verdad del juramento, es sienqjre 



ai confesor. Supongamos que uno maldijó 
diez veces, que otro se embriagó quince, que 
aquel paso tres domingos sin oir misa, pues 
así debe confesarlo diciendo acusóme padre 
que eché diez maldiciones de c o r a z o n . . . . 
quince embriagueses.... y tres domingos 

pecado mortal, porque ninguna de estas cosas ad-
mite parvedad de materia. 

3 Guando con conciencia errónea piensas, dices, 
haces 6 bien omites lo que 'á tí te parece que es 
pecado mortal, pecas gravemente, aunque dicho 
pensamiento, palabra, obra, ó bien la omision no 
lo sea; y en este caso debes salir del error lo mas 
pronto posible: no hacer .o así es obrar temeraria-
mente y aun pecar mortalmente. 

í Cuando piensas, dices, haces, ó bien omites 
lo que según tu parecer trae consigo pensamientos 
palabras, obras 6 bieu omisiones gravemente cul-
pables, pecas mortalmente, y esto, aunque por al-
guna circunstancia no hubiere acaecido. 

5 Cuando no te instruyes voluntamiente sobre 
un punto del cual dudas si es pecado, y continüas 
sin instruirte para que obrando con ignorancia cra-
sa ó supina, obres con mas libertad ó con menos re-
mordimientos, pecas venial ó mortalmente confor-
me fuer© el puntó que tratares. 

6 Para que un mal pensamiento sea un pecado 
mortal, es necesario sugestión, delectación y consenti-
miento. La sujestion es el mal pensamiento, y no 
^olo no es pecado en si mismo, sino que resistién-
dolo es un acto de virtud. Hay delectación, cuando 
el mal pensamiento crece con alguna adverteneia 
aucqua no plena: y hay consenti aliento, cuando co-
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sin oir misa: y voluntariamente no puede 
decir menos sin hacer la confesion ma la , 
pues como definió el santo Concilio de T ren -
to, la confesion debe ser íntegra. Pero s u -
pongamos una persona que ha vivido mal, 
que ha consentido malos pensamientos, que 
ha tenido la costumbre de tener pláticas in-
decentes, y que sus manos, sus propias ma-
nos, que debiera haberlas elevado puras ante 
Dios, ha tenido la desgracia de ensuciarlas 
con acciones indecentes, consigo mismo ó 
con otros: supongamos uno de esos jóvenes 
doblemente iufdlices que ha prostituido su 
corazon, con vistas lascivas, con la lectura 

nociendo que es gravemente malo, sin embargo se 
deleita en ello. ' En este caso se verifica que hay 
verdadero pecado mortal: y hay pecado mortal no 
solo cuando la delectación se tiene con ánimo de 
pasar á la ejecución, si que también cuando se tie-
ne sin animo de ejecutarla; y en este último caso 
se llama delectación morosa. 

Dadas ya estas reglas, y siguiendo en todo la 
doctrina de los santos, te hago saber que las 
culpas veniales no es necesario deciijas en-la 
confesion, y ni siquiera es conveniente cuan-
do se ha'llevado una vida estragada. Se llaman 
culpas veniales porque no quebrantan en materia 
grave alguno de los diez mandamientos de la ley 
de Dios. Tales son las maldiciones sin ánimo de 
que alcancen, los juramentos sin necesidad, las im-
paciencias, enfados, disimulos, competencias, por-



de novelas infames, y con los bailes y come-
dias cómo ha rá pa ra examinarse, de modo 
que pueda hacer u n a confesion íntegra? 
Semejantes personas deben saber que a d e -
m á s de la integridad material, h a y otra que 
se apellida moral: y si por la primera está 
uno obligado á confesar el número cierto de 
las pecados cometidos, por la segunda, bas--
confesarlos poco m a s ó menos, conforme á 
uno le parece, porque nadie está obligado á 
hacer cosas imposibles. Por tanto, siendo 
una cosa imposible á los que han llevado 
u n a vida estregada, decir fijamente el nú-
merp de sus pecados, basta que los confie-
sas, mentiras y otras semejantes. La soberbia mien-
tras que nobaga despreciar las eseomuniones, 6 des-
honre á otros gravemente 6 quebrante de otra ma-
nera notable alguno do ios diez mandamientos, no 
es pecado mortal: la avaricia si no hace desear al-
go de valor por medios injustos,, no especado mor-
tal: en la lujuria mientras no haya volun tad de eje-
cutar lo malo ó delectación morosa, no es pecado 
mortal: la ira por mas que uno se enoje, si no le de-
sea algún mal grande ó se complace de la priva-
ción d i algún gran bien; no es pecado mortal: la 
gula si no llega á embriagarse ó á. comer con da-
ño notable de la salud no es pecado mortal; la en-
vidia no llega á pecado mortal si no se vale de 
medios injustos para superar estraordinariamente 
áotro, laperezanolo es tampoco si no deja de 
cumplir una obligación gravo. 

sen poco mas ó menos, conforme les pare-
ciere y se acordaren, diciendo diez ó docc 
borracheras, tres ó cuatro domingos sin oír 
misa. Pe ro Padre, cuando la vida ha sido 
tan perdida que ni esto se puede qué se ha -
ce? E n este caso, basta examinar dos co-
sas. 1. p El tiempo que se ha vivido en 
la malacos tumbre . 2 . L a f r e c u e n c i a - c o n -
que se pecaba, y añadiendo á cada una de 
estas cosas el poco mas ó menos, queda la 
confesion bien hecha, y por tanto el examen 
que antes se hizo fué bueno. Pongámoslo 
prácticamente para mayor inteligencia. El 
tiempo de mala costumbre ó de ocasion 
próxima, á saber: un año, cuatro años, diez 
años, veinte años, cuarenta años, lo que sea, 
y esto lo sacará muy bien reconociendo la 
edad que tenia cuando comenzó á pecar 
y la edad que tiene ahora que ee examina . 
Hecho esto no ha de examinar si los peca-
dos son veinte, cuarenta, ó cien, mil ó dos 
mil; sino que basta examinar si computando 
un tiempo con otro, el pecado se h a come-
tido dos ó tres veces al dia, ó diario, ó cada 
tercer dia, una ó dos veces á la semana, 
tres ó cuatro veces al mes, al año y 
con esto queda el exámen bien hecho, y la 
confesion buena; y guardate bien en estos 
easos decir al confesor ciertas generalida-



des que de nada sirven en la confesion, co-
mo es responder al Padre ; una máquina 
de veces, infinitas veces, muchas, muchísi-
mas veces, ya vcl. lo puede pensar, y otras 
cosas por el estilo, porque contestar así no 
sirve para la confesion; y semejantes perso-
nas tienen mucho que temer, que una má-
quina de demonios, infinitos demonios.... 
se las lleven al infierno; así como lector 
carísimo te conducirá al cielo si te acusas 
como te acabo de explicar; y como es tan 
importante voy á repetírtelo otra vez: Exa-
minas si lo has cometido dos ó tres ó seis 
veces al dia, dos ó tres veces á la semana; 
tres ó cuatro veces al mes, al año ó desde 
que te confesaste, y como lo hallares se lo 
dirás al confesor en un solo acusóme y sin 
añadir otras explicaciones, que solo sirven 
para perder tiempo, y dar cuenta de ello 
un dia á Dios Nuestro Señor. No ves 
con cuanta facil idad puede uno hacer una 
buena confesion aunque haya muchos años 
que no se ha confesado? cómo van desapa 
reciendo los montes de la dificultad del exa-
men? Sí : con este método, la mujer mala, el 
joven perdido, el viejo disoluto, y ei cristiano 
abandonado, pueden hacer en poco tiempo 
un buen examen de conciencia; y exami-
nados as í harán igualmente una confesion 

bien hecha. 2T El exámen debe hacerse 
cargo de cada uno de los pecados mortales; 
ya que debe averiguarse su especie; porque 
si una supesticion es un pecado contra el 
primer mandamiento , un juramento falso es 
contra el segundo, no oir misa en los días 
de fiesta es contra el tercero, etc.; por consi-
guiente no basta en la confesion decir; Acu-
sóme Padre que pequé, sino que debe decir-
se el pecado cometido. Ah! lector carísimo/ 
cuantos condenados hay en el infierno por 
solo haber dicho generalidades en la con-
fesion? No, no dijeron sus pecados, y por 
esto el confesor no se los perdonó; y como se 
los habia de perdonar.si no los confesaron? 
3? El exámen debe hacerse cargo de los pe-
cados 77ias ocidtos. Esto, deseo yo que ten-
gan presente algunos cristianos, que por no 
ver en sí mismos ciertos cr ímenes atroces, 
que los denigrarían ante la sociedad, dicen 
nue no se confiesan porque no tienen deque 
confesarse: háganse cargo de los pecados 
ocultos, y aun cubiertos con las tinieblas de 
la noche; porque si el pecudo público con-
dena, el pecado oculto h a r á que sean encer-
rados en los calabozos del infierno. 4? El 
exámen debe hacerse cargo de los pecados 
de pensamiento. Los pecados de pensamien-
to deben ser examinados ya que el mismo 



Jesucristo Nuestro Señor nos enseñó que 
eran pecados graves al decirnos: Todo aquel 
que mirare á una mujer con mal fin ya en 
su corazon habia cometido el pecado. Son 
ellos por tanto objeto del examen; y si bien 
es verdad que los jóvenes deben examinar 
principalmente este punto; pero los viejos y 
los casados tampoco lo han de olvidar, acor-
dándose que casados eran aquellos maldi-
tos viejos que atentaron con tanto escándalo 
como maldad, la cast idad de Susana . E l 
ma l pensamiento en sí mismo no es peca-
do, antes bien puede ser convertido en ac-
to de v i r tud cuando uno lo rechaza con la 
debida diligencia: será pecado venial sí 
uno lo rechaza con cierta morosidad cul-
pable, y será pecado mortal cuando uno . 
lo admite y lo consiente. Muchos cristia-
nos h a y en los infiernos, que no tuvieron 
mas pecados, que pensamientos impuros 
consentidos; los mismos ángeles que se con-
virtieron en demonios, f u é por pecados de 
pensamiento, todo lo cual h a de hacer que 
examines este punto con la debida delica-
deza. 5 o El examen debe hacerse cargo 
de las circunstancias que mudan' la espe-
cie de pecado. En efecto, u n a acción pe-
caminosa puede llevar consigo ciertas cir-
cunstancias que cambien la especie de pe-

cado; queremos decir que ademas del peca-
do propio de la acción pecaminosa; h a y a 
otro pecado grave proveniente dé l a circuns-
tacia que lo acompaña. Pongo por ejemplo, 
un pecado con una mujer: entre dos solteros 
será un simple pecado contra el sexto man-
damiento, que dice no fornicarás: mas si se 
verifica la circunstancia de que uno de ellos 
sea casado, h a y ía malicia del adulterio, 
que es otro pecado grave; si los dos son ca-
sados, h a y dos pecados mas; si son parientes 
hay la circunstancia del parentezco que es 
otro pecado mortal; si alguno tiene voto de 
castidad, esta circunstancia en gran manera 
criminal se llama sacrilegio; si es con per-
sona de un mismo sexo, es otro pecado 
m u y grave que se apellida sodomia, y si se 
intentó con animales, hay el horrible crimen 
de bestialidad. Todo esto es tan cierto, 
que la Iglesia condenó á los que decían 
que para expresar estos y semejantes peca-
dos, bastaba decir: Acusóme que pequé. 
No basta esto: sino que es necesario decir 
la circunstancia que determina la otra espe-
cie de pecado. Por tanto, si a lgún hombre, 
ó muger, hicieren algo para no tener hijos, 
han de confesarlo, porque es un nuevo pe-
cado contra el quinto mandamiento que di-
ce: JNTo matarás. ' Sobre las circunstrncias 



que solo aumentan la malicia del pecado, 
ordinariamente ni conviene decirlas, porque 
el confesor ya las saca como por consecuen-
cia; pero sí deben decirse las circunstancias 
que aumentan notablemente lá malicia del 
necado. Por tanto, cuando el confesor te diga 
sobre un punto basta, ya no digas mas , cá-
llate que él ya sabe su obligación: y no ha-
gas caso del si quedas ó no quedas conten-
to, porque Dios es el que ha de quedar con-
tento con tu confesion y no tú: el confesor 
ha de quedar contento y no tú: así como 
cuando te preguntare sobre alguna circuns-
tancia, se la dirás con toda modestia y sen-
cillez. 

60.— Virtudes del exámen.—A la ma-
nera que una f ru ta para que sea buena ne-
cesita tener sus cualidades, así sucede con 
el examen, que debe ir acompañado de cier-
tas virtudes las cuales determinan su bon-
dad: por tanto el exámen será bueno cuando 
sea diligente, discreto y doloroso. Diligente, 
quiere decir: que el que se examina, ha de 
poner en examinarse bien la diligencia que 
pondría en un negocio de la mayor impor-
cia, como la que pone un padre que desea 
acomodar bien á su hija. Pero cuánto t iem-
po debe emplearse en el exámen para que 
sea diligente? No puede señalarse fijamente 

p o r q u e depende de la circunstancia de la 
memoria, pues naturalmente necesitan mu-
cho mas tiempo, los que se olvidan de todo 
que aquellos que como ellos dicen, recuer-
dan sus pecados como si los viesen: depen-
de del oficio ú ocupacion; porque un r a n -
chero luego ve cuanto hizo, al paso que un 
abogado ó un juez tienen mucho que exa-
minar: depende de la vida que uno ha He-
vado porque el que rara vez cae en pecado 
luego los ve todos, al paso que necesitan 
mucho mas exámen los que tienen su con-
ciencia enmarañada por su vida licenciosa o 
por su hábito criminal: depende del tiempo 
que no se h a confesado, ya que el que lo 
hizo en el año anterior fácilmente lo recuer-
da y el que hace treinta ó cuarenta años 
que no se h a confesado, necesita mucho 
mas: no obstante fundándonos en la propia 
esperiencia, en lo que hacen los fieles en el 
tiempo de las santas misiones, y principal-
mente en los ejercicios espirituales, puede 
decirse, que por término, medio cuatro ó seis 
horas .es lo suficiente, a u n para las concien-
cias mas enmarañadas y perdidas: t an p o -
co, tan poco cuesta lector carísimo, comenzar 
á convertirte á D i o s por medio de u n a b u e -
na confesion/ L a otra virtud propia del 
exámen consiste en que este sea discre» 



to, (1) y puede faltarse por exceso 6 por de-
fecto. P o r defecto, los que recorren m u y su-
perficialmente su conciencia, rezan cuatro 
oraciones que muchas veces ni son las mas 
propias, y con solo esto dicen mañana me 
confieso: acuérdense semejantes cristianos 
del joven que se condenó por no haber exami-
nado debidamente su conciencia. Desgra-
ciados/ son ciertamente aquellos infelices de 
quienes dice San Agust ín , que no examinan 
sus pecados por temor de encontrarlos y por 
no verse obligados á apartarse de ellos. Pue -
de faltarse por exceso ó por escrúpulo; mas 
por almas escrupulosas no entiendo á aque-
llos que p a ? e c e q u e s o n hermanos carnales 
del que tenia escrúpulode escupir en la Igle-
sia y al mismo tiempo se robaban los manteles 
del altar; que ponen todo su cuidado en el 
número de los pecados y no piensan en el 
dolor y en el propósito, porque semejantes 
confesiones son siempre malas ; sino queen-

1 Para facilitar ía discreción del exámen-, no-
taremos que do ordinario la primera aprensión 
que uno hace de su conciencia en cada especie de 
pecados es la mas verdadera; y á ella deben ate-
nerse aquellas personas que por su rudeza ó escrú-
pulos no pueden fijarse en el número de sus peca-
des,sino que unas veces lesparece pequeño, otras 
mediano, y otras muy grande. 

tiendo á los verdaderos escrupulosos, ya por 
su carácter débil y apocado, ya porque 
Nuestro Señor los tiene eu este estado de 
aflicción. Semejantes personas deben t r an -
quilizarse, no querer hacer mas que lo que 
Dios quiere, obedecer al confesor con toda 
exactitud, y esperar en la bondad de Dios 
que les perdonará todos sus pecados. Se-
mejantes personas han de recordar, qué el 
exámen debe ser diligente y no diligentísi-
mo, que no están obligados á escribir los 
pecados, y que casi nunca es conveniente, 
y que habiendo respondido á las preguntas 
del confesor, queden con la certidumbre de 
que sus pecados están perdonados. L a t e r -
cera y últ ima condicion del exámen es que 
sea doloroso; pues aunque sea verdad que 
para alcanzar el dolor de los pecados, baste 
que el dolor se conciba u n poco antes de la 
absolución; con todo, como es ha r to es -
puesto esperar el formarlo en el acto de con-
fesarse, por esto te aconsejo lector carísimo, 
que á medida que te vas examinando vayas 
haciendo los actos de dolor. Así lo hizo el 
Santo Rey Ézequias, que nos asegura que 
iba pensando en sus pecados con toda la 
amargura de su alma; y también el Profeta 
David nos enseñó en la práct ica á hacer 
actos verdaderos de dolor y arrepentimien-



- to. Dichoso tú, si te examinas como acabo 
de enseñarte; porque tu exámen será dolo-
roso; si es doloroso será discreto, si es d i s -
creto será diligente y si es diligente será el 
principio de una buena confésion. 

61—Medios para hacer bien el ex Amen. 
— P a r a que hagas bien el exámen, debes qui-
tar tres inconvenientes, á saber: La pereza 
de la memoria, la ignorancia del en tendi -
miento y el amor propio-de la voluntad. En 
efecto la indolencia en examinar la concien-
cia, neutraliza las otras buenas disposición 
nes, hace que se olviden muchos pecados, 
que apenas note las circunstancias de g r a -
ve malicia, que equivoquen las cosas, que 
ciertas personas á cuanto les pregunta el 
padre responden que sí ó que no indiferen-
temente, y el que no pocos vuelvan al v ó -
mito de la culpa. De lo dicho se sigue, que 
el primer medio es una santa diligencia, y 
diligencia como la observó el santo rey E x e -
quias . Se lee en el libro de los reyes, que 
cayó gravemente enfermo, y desauciado por 
los médicos, supo por el profeta I sa ías que 
habia de morir; y no obstante su Santidad, 
llora todos sus deslices, implora la divina 
misericordia, y le fueron concedidos quince 
años de vida. Mas ¡qué diligencia t an ad-
mirable! sí, se examinó con perfecta diilgen-

cía lloró amargamente todos sus pecados 
se 'confesó con firme propósito é hizo u n a 
confesión tan perfecta, que todos sus peca -
dos le fueron perdonados, ¡Glué desgracia! 
tener tiempo para todo y no tenerlo para 
examinarse con la debida diligencia. La ig-
norancia del entendimiento es otra de las 
causas porque muchos se confiesan mal, y 
es preciso que e s t a s tinieblas de ignorancia, 
las combatamos con la luz de la fé, y que 
con ella misma hagamos frente al amor 
que desarregla en el corazon nues t ras p a -
siones. H a y dos especies de ignoranc ia , 
una que podemos l lamar inocente, y otra 
que debe ser tenida por criminal: y v i -
ve en una ignorancia culpable el que no 
se instruye porque no quiere, mediante la 
lectura de los catecismos, de obras piadosas 
y de moral, y de las pláticas y sermones-
/Cómo un ignorante ha de confesarse de 
una acción sino sabe que ella es pecado? ¿có-
mo se h a de arrepentir de haber la cometido 
si no la confiesa? De ah í es, que si un cura, 
un confesor, un licenciado, un padre de fa-
milia, están en una ignorancia culpable, si 
ignoran lo indispensable para cumplir bien 
con sus oficios, en esto se hacen reos delan-
te de Dios de los pecados que cometen por 
ignorancia. P o r tanto, lector carísimo, apa r -



iate de la ignorancia, sigue el camino de la 
instrucción para que conociendo lo que es un 
pecado puedas confesarte bien. É l santo rey 
David tema por tan cierta la doctrina que te 
espongo, que no se contentaba con conocer 
el pecado, sino que lo lloraba lo propio que 
los pecados de su juventud. Cuenta la Santa 
Escri tura en el Nuevo Tes tamento la crucifi-
xión que hicieron los judíos de Jesucristo 
Nuestro Señor: y nos refieren los apóstoles 
S. Pedro y S. Pablo que lo crucificaron por 
ignorancia, y que j amás lo habrían crucifi 
cado si ellos hubiesen sabido que E l era el 
rey de la gtona. Y sin embargo, Dios les 
imputo ese pecado, se lo castigó en sus hi-
jos nas ta la tercera ó cuarta generación, se 
lo castigo con la destrucción de su ciudad 
por la pérdida del culto, del sacerdocio y 
del altar: y con el castigo que están sufrien 
do todavía, y que diirará hasta el fin délos 
siglos. Semejantes personas son de ordina-
rio muy desdichadas, por que no quieren 
entender, p o m o verse obligados á obrar el 
bien, y tarde Ó temprano serán terriblemen-
te castigados por Dios. Oh! cuánto h a y dp 
esto entre cristianos, entre jóvenes y viejos 
entre ricos y pobres, entre sábios é ignoran! 
tes! E l tercer medio para hacer bien el exa-
men es combatir el amor propio, es decir, la 

reunión de todas las pasiones desarregladas 
que pueden tiranizar el corazon humano, y 
prevenirlo en su favor, haciendo que no co-
n r e a ol mal que hace ó que ha hecho, o si 
H^a á conocerlo, haciendo que lo cohones-
t-^como una cosa indiferente, y aun qui-
zá que lo justifique como una cosa buena. . 
Un eiemplo de la escritura pondrá en cla-
ro mí pensamiento. Parte Jacob de la casa 
de su tío L a b á n , y juntamente con él parte 
se esposa Raque!. Labán á los pocos días 
tiene conocimiento del hecho y d e l j o b o de 
los ídolos, y saliendo á marchas dobles os 
alcanza á las faldas del monte Galaad les 
echa en cara su robo y hace un escrutinio 
el mas minucioso, sin esceptuar siquiera las 
habitaciones de la misma familia. Raquel 
escondió los ídolos, y finjiéndoseemerma, se 
sentó encima de ellos. En t ra Laban en la 
tienda de su querida hija, y eti vez de es-
cudriñarla, se detiene, y como no examino 
mas se quedó sin encontrar lo que buscaba. 
4 y lector carísimo! cuántas Raqueles en-
cuentran algunos al hacer el e x á m e n d e la 
conciencia! v así hacen todos aquellos que 
todo lo examinan menos la pasión aomman 
te, dejando unos la impureza, otros la envi-
dia, estos el odio, aquellos la cólera, la ven-
ganza, de lo cual resultaron nuevo pecado, 
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u n a mala confesion, una comunion sacrilega. 
T ú lector car ís imo, comienza áexaminar los 
mayores pecados, los mas graves, los mas 
feos, los mas abominables, los que te den 
mas vergüenza, mas temor; y examína te 
con diligencia, discreción y bañando todos 
tus dulpables recuerdos con actos de dolor, 
Obrando de este modo habrás hecho un exá-
m e n perfecto, que será el principio de una 
buena confesion, y por tanto de tu conver-
sión verdadera. Nota bien que cuando te 
conviertes por medio de una buena confe-
sión, practicas entonces muchas virtudes; 
pero haces singularmente un acto de fé, 
creyendo que Dios por medio de su minis-
t ro el confesor te perdonará todos tus peca-
dos; harás un acto de esperanza, esperando 
que todos tus pecados te están perdonados; 
harás un acto de caridad, pesándote de 
haber ofendido á Dios por ser El quien es 
bondad infinita; harás un acto de heroica 
humildad descubriendo por amor de Dios 
los pecados mas ocultos, y abrazándote con 
la confesion y el desprecio; ha rás u n acto 
de exelente obediencia en cosa de suyo ar-
dua y dificultosa, sujetándote al ministro de 
Dios con ánimo de obedecerle en lo que te 
•rdenare para tu propio bien; ha rás un acto 
de esclarecida fortaleza, venciéndote á t í 
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mismo en la inclinación que todos tenemos 
de ocultar nuestras culpas: y liaras en suma 
un acto de justicia, ejercitando contigo mis-
mo los oficios de acusador, testigo, reo, 
juez y ejecutor, con ánimo de vengar en ti 
mismo mediante la penitencia, las injurias 
hechas contra Dios, y de satisfecer los da-
ños ocasionados al prójimo. Ta l e s son los 
efectos de una buena confesion/ y efectos 
que comienza á recoger el penitente median • 
te el examen de la conciencia. 

é 



CAPITULO XIII!. 

Examen práctico de conciencia y su 
compendio. 

Causas de este exámen.—En el capí-
tulo próximo pasado ya te hablé del exámen 
de la conciencia, dándote documentos intere-
santes que te conducirán á un buen examen; 
realas ciertas y seguras que te lo faciliten, 
y t d s i cuanto tiene señalado la conducta 
(le los buenos confesores, y loablemente au 
torizado la Iglesia nuestra madre; y con 
todo, aun no creo haber cumplido con mi 
deber, y con lo que tu lector carísimo tal 
vez necesitas. Por que no se confiesan mu-
chos cristianos? porqué dejan pasar algunos 



años sin acercarse a l tribunal de la peni-
tencia? E n los muchos años que hemos e m -
pleado en el ejercicio de las misiones, y en 
las tandas de Ejercicios espirituales, hemos 
notado que una gran parte no se Confesaron, 
por la dificultad que tenían en el examen 
de su conciencia; (1) y hemos creído con ra-
zón que será u n a cosa utilisima hacer te un 
exámen práctico, notándote los principales 
pecados que puedes haber cometido, y acor-
dándote ya desde ahora, que no debes con-

(1) En toda especie de pecados conviene pri-
mero examinar si lmbo costumbre de cometerlo o 
no; sino la hubo, fáciles recordarlas veces que lo 
lo hizo desde que se confesó; y asilo dice en un 
solo acusóme: Acusóme Padre que lo hice (y dice 
las veces.) Siha sido con mas frecuencia, puede de-
cirlo por años 6 meses y en un solo acusóme.- Acu-
sóme Padre que lo hice tantas veces almes ó al ano, 
si acaso hubo costumbre, diga el tiempo que duro y 
la frecuencia de pecar. Por ejemplo, uno ha tenido 
la costumbre de jurar sin reparo ó atención á si 
era verdad ó mentira la que juraba, bastará que 
diga: Acusóme Padre que por tantos años he teni-
do la costumbre, 6 la tuve desde tal edad hasta 
ahora que tengo tantos años, 6 bien los mas días 
juraba, ó cuatro ó cinco veces á la semana, po-
co mas ó menos, ó tres ó cuatro veces al día: y no 
es menester decir mas para espresar los pecados 
que ha hecho con sus juramentos, ASÍ mismo, y 
por el mismo orden puede hacerse el exámen de 
las deshonestidades, impurezas y demás pesados. 

fesar los pecados uno por uno como quiera 
reza las letanías de los Santos; sino que 
debes confesar juntos todos los que per te-
necen á una misma especie; y a s i no has 
de decir u n a misa, otra misa, y otra nnsa, 
sino que juntando todas las veces que no 
has oido misa las dice todas juntas con un 
solo acusóme Padre ; y si hubieses encontra-
do en tu conciencia que has fal tado a ¡a mi-
sa cuarenta veces, l o a r á s así: acusóme fa-
dre que he dejado cuarenta veces de oír mi 
sa. Lo que digo de la misa , debe entenderse 
absolutamente de todos los demás pecados, 
y esta advertencia te la h a r é a lgunas ve-
ces porque es un punto importantísimo en 
e l exámen, y despues en la confesion. _ 

63 .—Pet ic ión de la gracia y división de 
la vida.—A la manera que por las cosas h u -
manas se debe uno servir de medios huma-
nos así pa ra las cosas divinas es necesario 
tomar medios divinos. Y qué cosa m a s d i -
vina que la confesion sacramental? f o r 
tanto, el que quiera confesarse bien, debe 
emolear el medio divino de pedir la gracia 
de Dios, ya que es un medio absolutamen- -
te necesario; porque si como nos dice San 
Pablo, n i el nombre de Jesús podemos pro-
nunciar con mérito sin la gracia divina, cla-
ro es tá que m u c h o menos podrá hacerse 



una buena confesión, ó un buen examen de 
conciencia, sin el concurso de la gracia de 
Dios: gracia que podrás pedir invocando al 
Espír i tu Santo ó con el rezo de tres Padre 
nuestros y tres ave M a n a s gloriados. Es ta 
gracia debes pedirla por la intercesión de la 
inmaculada y Div ina María, estando en la 
creencia firmísima que te la alcanzará si se la 
pides de corazón. O h ! que grande es la ter-
nura de Mar ía p a r a con los pobrecitos peca-
dores! sí, ella es s u Madre y su refugio, y 
ten la coviccion c ier t í s ima de que noques 
darás confundido si la invocares con afec-
to y confianza. A c ú d e también á los Santos 
y de un modo s ingular á San Vicente de 
Paul , que como g a s t t oda su vida yendo 
de pueblo en pueblo convirtiendo á los pe -
cadores y enseñándoles el modo de confe-
sarse bien, es un protector especial de todos 
aquellos que quieren hacer una buena con-
fesión. Pedida la grac ia , y con la persuacion 
de que la has a lcanzado, podrás dividir la 
vida según tu estado. U n joven la divide en 
dos partes; I a desde que tuvo uso de razón 
hasta que hizo la p r imera comunion: 2 a des-
de su primera comunion , hasta el estado 
actual. Si fuere c a s a d o añadirá la 3 a parte 
desde que se casó h a s t a ahora, y si fuere 
viudo á las tres p a r t e s añadirá la 4* á s a -

ber desde que enviudó has ta el estado p re -
sente. (1) Hecho esto comienza á hacer un 
examen, constituyéndose con toda verdad el 
juez de si mismo en todas las faltas que en-
contrare contra la ley santa del Señor. Lee 
relee m u c h a s veces la nota, porque es tan 
importante que entraña todo lo mas fácil 
para examinarse bien; advir t iendo tan solo 
que para mayor comodidad t u y a y apro 
vechar el tiempo, al confesar tus pecados 

(1) Para liacer con facilidad y brevedad el exa-
men para una cenfesion general, particularmente 
si fes larga y enredada, ayudará no poco el tomar 
la vida por partes ó edades: examinando 1 ® la 
edad de la niñez: 5? la de la juventud: 3° la 
de casado ó de mediana edad: 4? la de viudo o 
vejez discurriendo por cada una de esas edades 
y p e n s a n d o los lugares del vicio en que se ha esta-
do' principalmente los que se han frecuentado o 
en'los que por algún tiempo se ha vivido ó habi: 
tado- 2 ° las personas con quienes ha tratado asi 
d e n t r o como fuera de casa, aquellas principalmen-
te con quienes se ha tenido familiaridad, ir ecuen-
cia ó mucho trato: 6? los empleos ú oficios que se 
han tenido; y examinando en seguida los pecados 
de pensamiento, palabra, obra ú omision, que en 
cada una de las edades se ha cometido, en tales 
lugares, contales personas, 6 en dichos oficies o 
empleos; sea contra los mandamientos de la ley 
de Dios, ó de la Iglesia, ó en las obligaciones del 
propio estado. R. P. Vint. Ferer. Cong. M. 



no es necesario que los confieses por e d a -
des, sino que puedes juntarlos todos en un 
mismo número. Supongamos que encon-
traste que en tu niñez perdiste diez misas; 
que en tu juventud , pasaste veinte domin-
gos sin oiría; que casado has perdido por tu 
culpa cuarenta misas; y desde que env iu-
daste has ta ahora faltaste siete domingos á 
la misa . P u e s estos pecados los encerrarás 
en un solo acúsome, haciendo inter iormen-
te la cuenta así : diez de mi niñez y veinte 
de mi juventud son treinta, y cuarenta del 
tiempo de casado son setenta; y siete ahora 
son setenta y siete. Pues todo esto debes 
acusarlo de una sola vez, diciendo así: Acu-
sóme Padre que en todami vida he perdido 
setenta y siete misas. L o mismo que digo 
de las misas debe entenderse de los juramen-
tos, blasfemias, y demás pecados, á e x e p -
cion de los pecados contra el sexto manda -
miento, que es necesario explicar el estado 
ó las circunstancias que mudan la especie 
de los pecados: y repito aqu í que no debe 
decirse pecado por pecado, como quien n u -
mera las cuentas del rosario, s ino que en 
un solo acusóme, deben encerrarse todos los 
pecados cometidos con solteras, en u n solo 
acúsome, los pecados con las casadas, y 
lo mismo debe hacerse con las parientas, 

con personas atadas con voto de castidad, 
cou personas de un mismo sexo, con anima-
les . etc. y esto debe hacerse no contando a 
historia del pecado, sino confesando tan solo 
el pecado mismo, diciendo; acúsome Padre 
que pequé (1) con treinta solteras, bi el con-
fesor tiene necesidad de saber mas por las cir-
cunstancias de tu vida, ya el te lo pregunta-
rá y procurarás responderle con sencillez, 
claridad v verdad, y con la mayor honesta 
dad posible, y con el recato propio del que 
habla delante de Dios. . 

64 — E x a m e n del primer mandamiento. 
—Como el primer mandamiento, Amarás 
á Dios sobre todas las cosas nos impone el 
deber de amarlo, y de manifestarle nuestro 
amor con actos de fé, esperanza, caridad y 

m por esta palabra pequé se entiende el pe-
c a d o consumado contra el sexto mandamiento y 
HO es necesario decir otra cosa para que lo com-
prenda el confesor; pero fuera de esto debe expli-
carse si ban sido abrazos, besos, deseos, miradas, 
pensamientos.... principalmente si ha mediado 
alo-una circunstancia para no tener familia, porque 
en este mandamiento no hay parvedad de materia, 
v por poco que ella sea, y por poco tiempo que 
dure es siempre pecado mortal, habiendo, como 
supongo, plena advertencia y plena voluntad; mas 
si faltaren alguna de estas dos cosas solo sera pe-
cado venial. 



religión, de ah í el deber de hacer el exámen 
sobre cada una de estas virtudes. Se e n -
tiende por fé: Una virtud sobrenatural 
que nos inclina ú creer todo lo que Dios 
ha revelado y la Iglesia nos -propone como 
cosa defé, y examinarás- sobre ella los pnn-
tos siguientes: 1? Si sabes lo mas esencial de 
la doctrina cristiana que es el credo? porqüe 
el que no lo sabe, ó al menos las principales 
verdades que contiene, á saber un Dios que 
castiga á los malos y premia á los buenos; 
un Dios, uno en esencia y T r i n o en perso-
nas: y que la segunda pe'rsona que se hizo 
hombre que se llama Jesucristo, padeció y 
murió para salvarnos v redimirnos, sin esto 
no puede salvarse. 2? Si sabes el Padre 
nuestro, ave María los mandamientos de 
ley de Dios, y los de la Iglesia, los sacra-
mentos y las cosas necesarias para confe-
sar y comulgar? lo cual es también tan ne* 
cesano que si no lo sabes por culpa tuya, 
pecas mortaimente, pero si lo ignoras, y no 
eres culpable en esta ignorancia, podrá sa l -
varse. 3o Si has hablado contra los dog-
mas de nuestra santa f é , y creías lo que 
decías 6 solo por fanfarronada! en el pri-
mei caso hay verdadera he reg í a mixta, que 
esuno de los mayores pecados que pueden 
cometerse, en el segundo h a y heregía ex-

terna; semejantes conversaciones no solo 
son pecados mortales, si que también llevan 
consigo el pecado del escándalo. 4? Si has 
leído libros prohibidos ó que merecen serlo? 
como sucede con las novelas inmorales, ó 
en las que se ridiculizan los dogmas de nues-
tra santa fé, las ceremonias de la Iglesia.. . . 
V si tienes en tu poder semejantes libros y 
si los has prestado á otros? L a virtud de 
la esperanza se define: Una virtud sobre-
natural que nos inclina d esperar de Dios 
Nuestro Señor el perdón de nuestras cul-
pas y la eterna gloria, mediante los mén 
tos de Jesucristo y nuestras propias obras 
buenas. Y puede faltarse; 1° Si has des-
confiado de la misericordia divina con re-
lación á la enmienda de la vida, creyen-
do que Dios no te ha de perdonar, 6 al me-
nos que no te dará la gloria? Caín y Ju-
das, los mayores réprobos, coronaron sus 
maldades desesperando de la misericordia 
de Dios y entregándose en los brazos ho r -
ribles de la desesperación. 2 ? Por p r e -
sunción, esperando salvarse por los méritos 
propios, ó mediante los méritos de Jesucristo 
sin las propias buenas obras. Los presan» 
tuosos hacen á Dios una injuria muy gran-
de, y su pecado ademas de ser gravísimo 
los expone á una eterna condenación. 3 . c 



Por temeridad, y faltan los que conocen que 
están en pecado, convienen en decir que 
están en mal estado; pero con todo no dejan 
sus crímenes y continúan ofendiendo á 
Dios. Cuántos jóvenes y cuántos viejos se 
hal larán reos de semejante falta? La cari-
dad es una virtud sobrenatural que nos in. 
dina á amar á Dios sobre todas las cosas y 
al prójimo co7?io á nosotros mismos por 
amor de Dios. No hay para que examinares-
te punto, porque todos los pecados son con-
tra el 'amor de Dios, y con solóla confssion 
del pecado, ya lo demás lo entiende el con-
fesor, á no ser que supongamos á un hom-
bre tan malo, que profese verdadero odio 
contra Jesucristo Nuestro Señor. Etende-
mos por religión una virtud moral con la 
cual damos á Dios y á sus santos, interior 
y exterior-mente el culto que se les debe. 
Puede faltarse 1 por táci ta y expresa in^ 
vocacion de los demonios, como sucede en 
los espiritistas y sus mesas parlantes. 2 o. 
por dar á la criatura el culto que solo per-
tenece á Dios. 3-P por servirse de medios 
improporcionados para lograr el último fin, 
ó la curación de enfermedades, ó hacer 
obras maravillosas. . , e examína te . pues so-
bre el primer mandamiento, procura acom-
pañar las faltas que hubieres encontrado con 

actos perfectos y fervorosos,de dolor y con-
trición, fíjate en el número como te expli-
qué, ó en las veces que lo hiciste al año, al 
mes, á la semana, al dia, y debajo de un so-
lo acúsome, por ejemplo, si hubieres encon-
trado cien conversaciones contra la fé y lo 
que decías no creias, ló dirás así: Acusóme 
padre que con tres amigos he conversado 
cien veces contra los dogmas de la fé; pero 
lo decia sin creerlo, no mas que por fanfar-. 
roñada. 

6 5 . — E x á m e n del segundo mandamien-
to.—El segundo mandamiento que dice: 
No jurarás el santo nombre de Dios en 
vano, trae consigo los juramentos, las blas-
femias, los votos y las promesas. Qué cosa 
es juramento? Es poner el nombre de Dios 
por testimonio de alguna cosa. Examína-
te si has hecho juramentos de cosas necesa-
ria si de cosas malas7 ó de cosas falsas! 
Los juramentos vanos y sobrecosas ilícitas, 
muchas veces solo son pecado Venial; pero ju 
rar en falso con mentira por pequeña que sea 
siempre es pecado mortal, como decretó 
Inocencio X I . Era uno de esos hombres 
que dicen tantos juramentos como palabras 
y habiendo enfermado gravemente, se le 
apareció la Santísima Virgen Mar ía lle-
vando en sus manos al niño Jesús, lleno de 



nnas llagas muy horribles, Preguntó la di-
vina madre que es lo que merecía el que tal 
hubiese hecho? Y al responder que la pe-
na de muerte, le dijo: T u eres ese criminal 
que así has puesto á mi hijo con semejantes 
juramentos, y murió inmediatamente. E x a -
minen esto aquellos que por cuatro reales 
juran ante el c u r a que conocen á una pe r -
sona, y de hecho n o la conocen, asi como 
aquellos que j u r a n en falso para hacer bien 
á otro, lo cual s e r á siempre un pecado mor-
tal. Blasfemia, es una palabra contume-
liosa contra Dios, contraía Virgen ó con 
tra los santos, e l l a es siempre un pecado 
mortal gravísimo, y San Gerónimo no lia 
dudado en decirnos: Que no hay pecado 
mas horrible que la blasfemia, porque el 
malvado pone su boca contra el mismo cie-
lo. Examínense ciertos cristianos que ha -
blan contra la Iglesia, contra los dogmas de 
nuestra santa fé, porque muchas veces di-
cen horribles blasfemias. Es el voto una 
promesa hecha á Dios de una cosa mejor. 
y los voto3 que n o se hacen á Dios sino á 
la Sant ís ima Virgen ó á los santos, no son 
votos verdaderos; sino promesas. Quebran-
tar un voto es hace r dos pecados, uno de 
la mater ia del voto, y otro de sacrilegio 
contra la religión: por esto una acción des-

honesta en u n a persona atada con voto, ade-
mas de tener la malicia contra el sexto man-
damiento, tiene la malicia del sacrilegio que 
debe expresarse en la confesion. Las pro-
mesas deben igualmente cumplirse, y m u -
chas veces obligan bajo pecado mortal. O b -
serva en un solo caso la promesa de los pa-
dres y el voto de la hija. Es bien sabida 
la esterilidad de San ta Ana y como habia 
llegado á la ancianidad sin haber dado á 
Joaquín, el fruto de su matrimonio. Los 
santos esposos continuaban dándose á la 
oracion y á la penitencia y pidiendo á Dios 
el fruto de bendición, se lo prometieron al 
Se/ior. A los pocos dias concibió Santa 
Ana á la Santísima Virgen María y cuando 
solo contaba tres años la llevaron al templo 
y deslizándose de los brazos de sus cariñosos 
padres se consagró á Dios de un modo sin-
gular, ofreciéndole públicamente su hermoso 
cuerpo, como de antes habia ofrecido su al-
ma. Así lector carísimo deben cumplirse las 
promesas y los votos que hacemos á Dios 
Nuestro Señor, á la Virgen y á los santos; y 
es mucha ingratitud y una irreverencia muy 
grande, no dar cumplimiento á la promesa ó 
al voto, despues de haberlos hecho. Examí-
nate, porque frecuentemente obliga su cum-
pimliento bajo pecado mortal y muchas pe r -



sonas y a no reciben de los santos, ni de la 
Virgen ni de Dios mismo, porque son tan 
fáciles en prometer, como difíciles en cum-
plir. 

6 6 . — E x a m e n del tercer mandamiento.— 
Entremos lector carísimo en el examen del 
tercer mandamiento, el cual abraza también 
los mandamientos de la Iglesia. Santifica-
rás las fiestas, dice Nuestro Señor en su 
santísima ley: entraña la obligación de 110 
trabajar en íos domingos y fiestas: exa-
minen los que hacen trabajar á otros, por-
que trabajando mas de dos horas cometen 
un pecado mortal; asi como también los que 
trabajan porque quieren y escandalizau á 
cuantos lo ven. Las fiestas no han sido ins-
tituidas para pecar con mas libertad, por 
esto es siempre culpable la conducta de 
aquellos que emplean los domingos en bai-
les comedias y demás diversjones peligro-
sas, sin acordarse que es su deber santificar 
la fiesta. Oir misa cumplida los domingos 
y fiestas dice el primer mandamiento de la 
Iglesia: y pecan mortal mente los que 110 
oyen misa porque no quieren; los queapro-
pósito se poneu en peligro de 110 oiría, los 
que son causa de que otros no la oigan, y los 
que pasan la mayor parle de la misa dur-
miendo, parlando, riendo ó mal entreteni-

dos. La misa, como viva representación de 
la vid.*, pasión y muerte de Nuestro Dios 
Salvador eu laque Jesucristo se sacrificó en 
favor de todos los hombres, debe ser oida 
con atención y devocion; y en esto puede 
también faltarse gravemente. El segundo y 
el tercer mandamiento de la Iglesia mandan, 
confesarse al menos una vez al año, y co-
mulgar por Pascua. Ambos preceptos obli-
gan bajo pecado mortal.- y el que pasa mas 
del año sin confesarse se hace reo de dos 
pecados mortales. Hé ahí, lector carsimo, 
porqué pregunta el confesor al penitente, 
cuanto tiempo hace que 110 se confesó, por-
que debe contar tantos pecados mortales 
cuantos son los años que no se h a confesa-
do; y cuantos son los años que no h a co-
mulgado: y de ahí la necesidad de decir el 
número fijo de años quo no se confesó, y no 
citar épocas que el confesor no entiende, co-
mo por ejemplo: desde que me enferme, des-
de que se murió mi mujer; desde que mis 
padres me mandaron-, mucho tiempo pa-
drecito; padre tina máquina de tiempo. 
Antes de comenzar tu exámen por los man-
damiento«, debes examinan los años que 
hace que 110 te has confesado, para decír-
selo al confesor. No solo se hacen reos de 
estos pecados los que no se confiesan, sino 



también los que se confiesan mal, los que 
se confiesan sin examen, los que callan pe-
cados en la confesion y los que no tienen 
propósito firme de la enmienda, como de-
claró Alejandro VI I . E l cuarto mandamien-
to de la Iglesia m a n d a el ayuno en la cua-
resma y demás dias de obligación: y pecan 
mortalmente los que pudiendo ayunar no 
ayunan porque no quieren. Vean bien este 
punto ciertas personas que están buenas pa-
ra asistir á todas las diversiones, y solo les 
falta salud cuando se t ra ta del ayuno. Los 
jóvenes que no llegan á los veintiún años, 
los viejos que pasan de sesenta, los que tie-
nen trabajos muy pesados como el herrero, 
las mujeres que están embarazadas ó que 
crian, y los que son tan pobres que no pue-
den hacer una buena comida, no están obli-
gados al ayuno, aunque siempre es bueno 
que en espíritu de penitencia, y en satisfac-
ción de los pecados, cada uno haga lo que 
pueda, principalmente los jóvenes para que 
comienzen á imponerse. Tampoco puede 
comerse carne en los dias señalados, y mu-
cho menos promiscuar, y se cometen tan-
tos pecados mortales cuantos son las veces 
que se promiscua ó se come carne. Para tu 
mayor instrucción, ten presente las resolu-
ciones de la sagrada Penitenciaria sobre el 

ayuno y que te pongo por medio de nota pa-
ra tu mayor aprovechamiento. (1) Dice el 
quinto mandamiento: pagar los diezmos y 
primicias sin hacer fraudes ni engaños. Es-
ta obligación está puesta bajo pecado m o r -
tal. y obliga el pago de los diezmos y pri-
micias, y obligará hasta que haya la debida 
dispensa. E l Papa puede dispensarlos, pero 
mientras no da la dispensa queda en todo 
su cumplimiento: porque es un verdadero 
robo que se hace á la Iglesia, al culto y á 
sus ministros, y robo que están obligados á 
restituir, so pena dé eterna condenación: tal 

. (1) Decisiones de la Santa Sede Apostólica. 

1. * Que en los dias de ayuno se puede, con al-
guna causa razonable, tomar la colacion antes de 
las diez ú onee de la mañana, y diferir la comida 
principal para las cuatro ó cinco de la tarde. 

2. Que la enfermedad y otro cualquier impe-
dimento razonable, puede, con el parecer fiel me-
dico y confesor, eximir del precepto (lo abstinencia 
de carne en los dias de ayuno: pero no la guia, la 
avaricia, ni en general la economía y ahorro de 

^ ^ Que estando dispensada la cabeza de la fa-
milia para comer carne, se puede permitir á las 
personas que están bajo su autoridad, comer tam-
bién de carne, con la condicion de no promiscuar 
pescado, y de que los que ayunen hagan una soia 
comida al dia. . . 

4.« Que se permite promiscuar manjares do 



es la idea que debe todo católico tener de 
los diezmos, y esto por mas que digan lo 
contrario ciertas personas, que de todo sa-
brán, menos de los deberes que tiene el hom-
bre para con Dios, para consigo mismo, y 
para con su prójimo. 
. 67.—Exfcnen del cuarto mandamiento. 
—Como en el cuarto mandamiento están 
marcadas todas las obligaciones de los pa-
dres para con sus hijos, y de los hijos para 
con los padres, de los amos para con los 
criados y de los criados para con sus amos; 
del gobierno para con sus subditos y de los 

carne y pescado en los viérnes do entre año, que 
no sean de ayuno, como los de Cuaresma, Advien-
to, Témporas, ó alguna dejas vigilias que han 
quedado despues de la reducción de los dias de 
fiesta. 

5.53 Que á los que por razón de enfermedad, se 
les permite el uso de la carne, les está prohibido 
promiscuar carne y pescado. 

6. a Que en el precepto de no promiscuar carne 
con pescado, se comprenden, no solamente los fres-
cos, sino los salados de toda clase, camarones, 
tortuga, ostiones, hueva y demás que propiamente 
se llaman frutos de mar. 

7. Que los dispensados, no en el ayuno, sino 
en comer de carne, pueden, en los dias de ayuno, 
tomar solamente sopa hecha con caldo de carne, y 
en lo demás de la comida hacer uso de pescados, 
para conservar cuanto es posible la ley sobre man-
jares1 

subditos para con el gobierno; de los fieles 
para con sus pastores y viceversa, as í .como 
de los esposos entre sí; na tura lmente es uno 
de lo exámenes m a s importantes p a r a t í , lec-
tor carísimo, y deseo por tanto que jproc ures 
hacerlo bien, 1 . c Los hijos deben amar á 
sus podres, obedecerlos, reverenciarlos y 
sustentarlos. E x a m i n a pues, ¿has a m a d o 
á tus padres? ah! ellos ocupan el l u g a r de 
Dios, te h a n llenado de beneficios, 3 r son la 
providencia visible en tu favor. Dñ >s man-
da has'ta el amor á nuestros enemigo é ; ¿has. 
ta qué punto pues, manda rá el an tor á los 
propios padres? E x a m i n a si los has : obede-
cido en el Señor como dice San Pab do. Efe-
cio 6 . 0 I . E n el Señor, porque s im and aran 
cosas malas no deber ían ser obed< scidós, y 
así no debe el hijó h u r t a r por ma s que se 
lo manden sus padres; ni la hi ja d e b e ves-
tirse indecentemente permitir u n a acción 
fea por mas que su madre se lo diga,. F u e r a 
de estos casos deben los hijos obedece r á sus 
padres y principalmente en tomar? un qfi 
ció y trabajar, porque los h a r a g a nes caen 
en una cárcel y acaban su vida e n un pre-
sidio; deben obedecerles en no f recuentar 
ciertas casas, tratar con tales ye i sonas , ni 
leer cierta especie dé libros, no, salir de no-
che y aun ordinariamente; n o deben los hi-



jos sin ¡la licencia de sus padres contraer 
esponsales, y m u c h o menos casarse; y debe 
advertirte que c u a n d o tus palabras ó tus 
acciones hacen á tus padres llorar de senti-
miento ó les producen una fuerte pesadum-
bre hiciste un pecado mortal. E x a m i n a to-
dos esos casos especiales, escudríñalos y 
dilos al confesor e n un solo acúsome, y su-
poniendo que encon t ras te diez faltas lo con-
fiesas así: acúsome padre que hice llorar á 
mis padres diez veces. Con solo esto ya 
entiende el confesor que son diez pecados 
mortales, y él t e n d r á cuidado de preguntar 
lo demás cuando lo necesite. E x a m i n a si 
los has honrado c o n tus palabras, con tus 
acciones, y con el ejercicio de u n a santa 
paciencia? si les h a s respondido con acri-
monia y altivez? si t e h a s burlado de ellos 
escarneciéndolos? si los l lamaste locos, bor-
rachos, vagos? p o r q u e peca mortalmente el 
hijo en muchos de esos casos; y peca siem-
pre que de su conduc ta les resulte u n a fuer-
te pesadumbre. T o d a s estas faltas debes 
encerrarlas t a m b i é n en u n solo acusóme. 
Levantar un hijo l a m a n o contra su padre, 
es nn pecado tan g r a n d e que manda Dios 
en e l /Exodo que sea castigado con la pena 
de muerte. Recordemos el ejemplo de un 
hi jo que dio u a bo fe ton á s u madre, y á k>s 

pocos años la justicia divina por m a n o del 
verdugo le cortaba la misma mano. Los hi-
jos deben alimentar á sus padres, y pecan 
gravemente los hijos que los abandonan, y 
los sacan de su casa, y no Ies pasan el dia-
rio para su manutención, que los dejan en 
sus enfermedades, que los arrinconan cuan-
do son viejos, ó que se avergüenzan de 
ellos cuando la for tuna los ha colocado á 
una esfera superior. Q u é crueldad! qué 
perversidad! qué corazon tan diabólico! que 
negra ingratitud! Notemos de paso la con-
ducta de . Nuestro Señor Jesucristo, el cual 
tenia por alimento amar á su padre celes-
tial obedecerlo has ta la muerte y muer te 
de cruz, reverenciarlo procurando qne toda 
criatura lo adorara en espíri tu y verdad, y 
sustentarlo con la multitud innumerable de 
almas que le salvaba. Como hijo de Mar ía , 
amó mas á ella sola que á todas las criaturas 
juntas , la obedeció estándole sujeto y ha-
ciendo mi lagrosa su insinuación, le dió tal 
reverencia, que quiso que apareciera como 
madre de Dios, y la sustentó haciéndola la 
absoluta dopositaria de sus méritos y de sus 
gracias: Hijos de familia! miraos en el espe-
jo de la conducta del Hijo de Dios con sus 
padres para que cumpláis con vuestros de-
beres con los vuestros. 2. ° Los discípulos, 



estudiantes, criados y aprendices deben 
obedecer y respetar d sus maestros y amos. 
Examinen si los han desobedecido, no asis-
tiendo á la escuela, no estudiando el debido 
tiempo, estorbando á los demás? porque pue-
de ser pecado mortal cuando es una cosa 
notable. Examínele su condust? en los cur-
sos mayores si estudian el tiempo debido? 
si impiden que los demás estudien? si se 
h a n hecho cabezas de alboroto, ó han nitro, 
ducido algún desorden? Examinen si fre-
cuentan los sacramentos? si viven atados 
en a lguna mala costumbre? si h a n empleado 
el tiempo en juegos, galanteos, borracheras 
y otros pasatiempos, gastando el dinero de 
sus padres, y quedándose ellos ignorantes 
é inútiles? Si han perdido á otros con ma-
las conversaciones ó provocándolos á algu-
nos exesos? Los criados y aprendices deben 
examinar, si han perdido el respeto á sus 
amos? si los han desobedecido? si han tra-
bajado lo justo? si algo les h a n quitado? 3 0 

Los fieles deben respetar, obedecer y contri-
buir d la subsistencia de los sacerdotes, Es 
tas obligaciones las impone el mismo Dios 
por medio del apóstol San Pab lo cuando 
nos presenta á los sacerdotes fungiendo su 
ministerio como representantes de la perso-
na de Cristo, y dignos por consiguiente de 

t o d o respeto, nos lo presenta mandándo lo 
aue Dios quiere y en nombre de Jesucristo, 
v por tanto d>gnos de que obedezcamos has-
ta sus insinuaciones; y nos lo presenta con 
un derecho d vivir del aliar y dd ministerio 
que ejercen, y nataralmente con la obliga-
d o n que tienen los fieles de contribuir a su 
subsistencia. E x a m í n a t e pues si has habla-
de contra los sacerdotes? P°"lu® " e m -
pre es pecado mortal por la al ta dignidad de 
su ministerio; á las personas que te h a n oí-
do si has ocasionado daños graves? si has 
escrito contra ellos? si te has burlado de su 
autoridad? si los has reducido á la mi¡ser»? 
si h a s levantado la mano contra ellos? y tal 
ve* si les has dado la muerte? Estas faltas 
son gravís imas, porque no son solamen-
te contra el sacerdote que insultaste, si 
no contra Jesucristo; pues á E l injuriaste 
en la persona de su ministro. Oye el siguien-
te caso que sucedió en el hospital de S a n 
Andrés de México. E n 1 S 6 T . . . . levaron al 
hospital en una camilla un pobre hombre en 
el estado mas miserable; porque estando en 
el echo de armas de N. , le reventó una gra-
nada tan cerca de él que lo cegó, le corto eL 
brazo y la pierna izquierda. Habiéndose e 
presentado el padre capellan para impartirle 
los auxilios religiosos, comenzó a mamies-



tarle que era m u y difícil que Dios lo perdo-
nase, y tanto m a s cnanto que ya estaba su-
friendo el castigo de Dios. E í padre procu-
ró animarlo asegurándole que mientras t e -
nia vida debia tener esperanza, y que si sus 
pecados eran grandes, era todavía mayor 
¡a misericordia de Dios: ¡Oh Padre! Dios 
me da justamente mi merecido. Con esa 
mano derecha maté á dos sacerdotes, y en 
jus to sastigo me la h a quitado; con este pié 
izquierdo patee á otro sacerdote, y Dios me 
lo ha quitado: con esos ojos levanté muchas 
calumnias á los padres, y echaba en mala 
parte aun las acciones mas inocentes, y Dios 
me los h a quitado. Padre, ¿puedo esperar 
todavía el perdón'/ Sí , hijo mió: Dios aun 
te perdonará, si bien arrepentido mudas de 
vida. Asi lo hizo, y habiéndose confesado 
bien, y comulgado con fervor, entregó á po-
cos dias despues el a lma al Señor su Dios 
Así castigó Dios lo3 malos tratos que dió á 
sus ministros: ¡pero feliz él, porque al menos 
en la hora de la muerte supo arrepentirse y 
llorar amargamente su pecado. 

68—Continuación del examen del cuar-
to mandamiento.—Aunque el examen que 
hemos hecho es en gran manera importan-
te, pero debe decirse en cierto modo, que lo 
es mucho mas lo que sigue; ya qué como 

dice el proverbio: " T a l e s son los hijos co -
mo fueron los padres; salen los discípulos, 
según la medida de sus maestros; obran los 
criados como vieron obrar á sus señores, y 
de esos polvos salen aquellos lodos. P a -
dres de familia, á cada uno de vosotros, a l 
darle un hijo se le ha dicho: Toma este nina 
y aliméntalo; palabras del Espír i tu Santo 
aue entrañan todas vuestras obligaciones y 
que encierro en esta sentencia: los padres 
deben amar á sus hijos y educarlos: 1 - ^ x a -
mine el padre si ha faltado al amor, por 
defecto, negando á los hijos e l alimento, los 
vestidos, la habitación. Si la madre es tan_ 
do embarazada h a hecho algo para perder 
la criatura. Semejante madre, y los que 
dieron el consejo son unos monstruos, por-
que privaron de la gloria á un propio hijo. 
Si los padres lian faltado al amor por exe -
so, permitiéndoles lo que les daña, como 
cortejar, salir con personas sospechosas, an-
dar de noche; embriagarse , ponerse en mal 
estado, casarse civilmente (1) sin celebrar 

(1 ) Les casados solo civilmente no pueden usar 
del matrimonio, y pecan gravemente no solo ellos, 
sino de un modo especial los padres que lo per-
miten. Y las novias que esto hacen deben saber 
que ante la Iglesia son consideradas como muge-
res abandonadas que se han puesto en mal esta-



ante el cura de la parroquia el matrimonio 
católico.) Semejantes padres, dice San Ge- . 
rónimo: no aman á sus hijos, los aborrecen 
verdaderamente, y se hacen reos de muy 
graves castigos; como sucedió á Heli, que 
por haber permitido la conducta pérfida de 
sus hijos, no corrigiéndolos del modo debi-
do, fué condenado á q u e sus dos hijos m u -
riesen en el campo de batalla en un mismo 
dia. á que se perdiera el a r ca del Señor, á 
que en el mismo dia muriesen las esposas 
de sus dos hijos: á que toda su descenden-
cia fuese condenada á la extinción, y que 
él, en el mismo dia , fuese condenado al in-
da, porque viven con un hombre que así no 
es su marido, que hacen tantos pecados mortales 
cuantas veces usan de éllas, que sus hijos son 
considerados como do unión prohibida, y que no 
podrán ser absueltos'ni siquiera en la hora de la 
muerte, sin verificar antes la separación y el arre-
pentimiento del pecado cometido. Ya lo, ves, por 
todo lo dicho, lector carísimo, que no está el pe-
cado en presentarse ante el juez civil, sino en no 
celebrar el matrimonio ante el cura de la parroquia 
como manda la Iglesia. Y claro está, que pecan 
gravísimamente los jueces civiles, que obrando 
contra las leyes, y contra la confianza de que les ha 
revestido la Nación, y siendo como son todos ellos 
hijos de la Iglesia, pecan gravísimamente digo, 
y se haeen reos de todos log pecados que ocasio-

fierno: según el sentir de S a n Juan C r i -
S t o m o - 2. o Examinen los padres si dan a 

S o s i a educación mater ia l . . . s i les dan 
h T b S c i o n en la que segñn dice San 
ni.no, nada vean los hijos, en sus pad.es 

í Fes dan estado conveniente a sus molma-

4 ínteres p w p » » « I J S * ^ j i„, contayen-
otras cualesquiera causas, mee celebrar 
tes l 4 f 
" • " I T Í S " é i uua lieregía y silo 



c i o n e s . . . . si los han forzado á que se ca -
sen á d i sgus to . . . . si obrando como padre» 
malos, como hombres sin fé y sin religión 
han impedido á sus hijos á que se consa-
gren a Dios. »Padres y madres con esta 
conducta, pecáis mortalmente ante Dios, v 
sois responsables de las iras, de los odios y 
Ce las rabias, escándalos y mal vivir. 3 o 
Examinen los padres si dan á sus hijos una 
educación esp i r i tua l . . . . si dan á sus hijos 
una enseñanza re l ig iosa . . . . si les hacen 
aprender lo necesario para s a l v a r s e . . . . si 
•os encargan á maestros que ante todo sean 
rel igiosos. . . .si S O n del número de aquellos 
padres, que como dice San Agustín, mien-
ras que sean instruidos sus hijos, poco les 

ñZ 0 1 ' í nn q i ¡ e S
f

e a V a s í 0 s - • • - s i t u conducta 
para con tu familia ha sido tan pésima y uescuidada, que perdida la fé, se¿ ya en la 

piáctica peor que la de un infiel. 4. 0 Exa-

a tus hijos porque como dice San Juan Cri-
¿ostomo. leen los hijos 

en la conducta de 
sus padres, y éstos están obligados á imitar 

¿ " a e l ^ a l primero comienza á 
n a d r e ' J w P U ? a e n s e ñ a r - Examinen los 
bla, L b ° r r a C h 0 S ' J u § a d o r ^ deshonestos, 
S ^ ^ Señor no solo les pedí' 
¡ á C U e a t a d e s u s pecados, sino que también 

Je los escándalos que dieron á sus hijosi por. 
ue deben portarse de suerte, que nada en-

cuenteen en ellas de reprensib e, y quepue-

L«MTOS á lecturas de a m o r . . . . ay .oes 
eraciadasi porque de todo esto os pedirá 
cuenta Nuestro Señor, si no lloráis Por m e -
d i o d e una b u e n a confesión. 5. o Exami-
n é los padres y madres sóbre la correc-

Pila es un deber tan apremiante, que 
se°lo impone el Espíritu Santo, diciendo: 
" Y a qSe son tus lujos, instrúyebs y p r o c * 
« r a quietarlos desde muy niños. Y a q u e 
" son niños, sujétalos desde los primeros 
" a ñ o s , / dales con el azote desde peqiienos 

c e que los p a c t a 

S E S f a M * 



sus hijos unos vicios que ellos mismos les 
han enseñado? Puede faltarse á la c o r r e a 
cion por exeso, cuando por una falta invo-
luntaria, ó que no tiene malicia perfecta, 0 
porque han quebrado algún trasto, los mal-
dicen, los golpean, y aun quizá los entre-
gan á los demonios, tanta es su cólera! se-
mejan te conducta es muy mala, culpable y 
escandalosa; y Dios oyendo su maldición 
puede herirlos de muerte, como algunas 
veces sucede. ¡Cuántos hijos deben á la 
maldición de sus padres sus enfermedades,-
su poca memoria, su falta de juicio, y auu 
la perversidad de su coiazon? Esos actos 
de cólera y de ira casi siempre son pecados 
mora le s . Puede faltarse por defecto, cuan-
do por cu lpas graves é injuriosas á Dios se 
contentan con un aviso, que mas bien pare-
ce un cariño: acuérdense semejantes padres 
que Heli se condenó por no haber corregido 
á sus hijos; ó mejor diré, porque siendo 
reos de crímenes m u y atroces, sé contentó 
con decirles: Porqué hacéis estol la fama 
que corre de vosotros no es buena: y este 
modo de corregir desagradó al Señor. Mu-
rió un padre avaro que habia adquirido in-
justamente muchas cosas, y cuantiosísimas 
riquezas, mas por el amor á sus hijos no 
quiso restituir, y el desgraciado bajó á los 

infiernos. De sus dos hijos, el uno se hizo 
religioso, y no quiso tomar ni un real de la 
hacienda mal habida de su padre; el otro se 
quedó con todo, nada restituyó, se dió á los 
vicios y á poco t iempo murió; y fué como 
su padre sepultado á los infiei no3. El hijo 
monge que se estaba haciendo un santo vi<5 
un día al infierno, y entre los condenados á 
su padre y su hermano, que mutuamente 
se echaban la mas terrible maldición; el 
padre la§ echaba al hijo, porque por su 
amor no habia restituido, y por esto se ha-
bia condenado; y el hijo las echaba al padre 
porque con el dinero y con su mal ejemplo 
lo habia corrompido: examínense los padres 
y los hijos. Como los amos vienen á ser 
como los padres de sus criados ó sirvientes, 
deben examinarse casi por los mismos de-
beres. 1 ? Si procuran instruirlos cristia-
namente? 2 9 Si les permiten quebrantar 
la ley de Dios como jurar , decir malas pa-
labras, emborracharse, jugar , ó casarse solo 
civilmente, vivir en mal estado y son tanto 
mas culpables, cuanto los criados por ra^ 
zon de su ignorancia, creen muchas veces 
lo que le dicen sus amos: y sin duda algu-
na tienen el deber impresindible de procu-
rar que se casen ante el cura de la propia 
parroquia. 3 ? Si les impiden el cumpl i -

18 



miento de algún precepto como la misa? 4° 
Si procuran hacerlos irreligiosos, con lectu-
ras, conversaciones, con mal ejemplo? 5 9 
S i les prohiben el cumplimiento de los debe-
res de cristiano? 6 9 Si los h a n castigado 
con cólera. 7 9 Si les has dado buen ejemplo? 
Examinen los casos. 19. Si han reñido en-
tre sí, si se h a n dicho palabras injuriosas, si, 
h a n estado algún tiempo sin hablarse , si han 
querido divorciarse sin motivo? 2 9 Si se han 
faltado á la fidelidad del matrimonio de pen-
samiento, palabra ú obra, con persona que 
no les pertenece, ó se han negado el debito? 
3 9 Si por los celos han tenido odios, pen-
dencias y si se han infamado uno á otro, 
contando lo que es y lo que no es? 4 9 Si 
el uno al otro le ha dado ocasion de sospe-
char de su fidelidad? 5 9 Si el marido go-
bierna l a casa, procurando en general que 
todos cumplan con la ley de Dios? 6 9 Si 
h a permitido ó disimulado á s u rauger al-
guna familiaiidad peligrosa y de fatales con-
secuencias, ó un lujo ó gasto superior á t u s 
fuerzas? 7 9 Si al corregir á su esposa lo 
ha hecho del debido modo, ó si arrastrado 
de la ira, levanta su mano cont ra ella? 8 9 
Si la muger ayuda á su mar ido en el traba-
jo? 9 9 Si le ha faltado al respeto ó le ha 
d i c h o palabras pesadas? 1 0 ? Si procura 

arreglar debidamente los quehaceres de la 
casa, cuidar de su familia y tenerlo todo 
bien arreglado, conforme la voluntad de su 
marido. En fin, este mandamiento deben 
examinarse los súditos y los superiores en 
orden de sus respectivas obligaciones. 

—69.Exámen del quinto mandamiento. 
— N o mata rás dice el quinto mandamiento: 
y entraña además del homicido real, el e s -
piritual y el metafórico. Qué crimen tan 
grande dar la muerte á un hombre! lo es 
tanto que Dios lo castiga con la pena de 
muerte, diciéndonos en el Génesis: Todo 
aquel que mata ha de morir, y como dice 
el adagio: Quien á hierro hiere, á hierro 
muere Examina si has muerto á alguno ó 
has herido, ó intentado? Procurar el aborto 
es hacerse reo de homicido, y no solo c o -
mete semejante pecado el que de hecho to-
ma la bebida, sino que lo cometen también 
los que lo aprueban ó aconsejan, ó fac i l i -
tan . Mata r á un hombre puede hacerse es-
piritualmente con Iqs odios y mala volun-
tad: examínenlo principalmente los pleitis-
tas, los coléricos, los iracundos. Matar á un 
hombre, puede hacerse con la-palabra como 
hacen á veces algunos con sus malhayas y 
maldiciones. Herir á un hombre, puede h a -
cerse con el exeso en la comida y en la be-



bida. Un hombre borracho! qué escándalo! 
Üna mujer bebedora! qué vergüenza para 
toda una familia! qué ruina para una ca-
sa! no puede venirle peor epidemia. Exa-
minen los borrachos dos cosas: el t iempo 
que tienen de borrachera, y la f recuencia ,á 
saber, si toman diario, cada tercer d ia ,cada 
ocho dias, dos ó tres veces al mes, ó si solo 
en todo el tiempo ha sido diez ó doce veces, 
y han do procurar encerrar en un solo Acu-
sóme, por ejemplo, Acusóme Padre que ten-
go diez años el vicio de tomar, y un tiempo 
con otro lo haré tres ó cuatro veces á la 
semana. Debe añadir el borracho si echa 
maldiciones, arma pendencias, escandaliza 
á la familia, pero en general y todo jun to 
sin necesidad de ir contando cosa por co-
sa (1). Así mismo deben examinarse las 

(1) No es necesario ir eontando un pecado 
tras otro, como el que empieza una letanía de cul-
pas, diciendo: Con otra—con otra....con otra.... 
porque es gastar inútilmente el tiempo, dar que 
merecer al confesor y hacer desesperar á los de-
más; sino que debe decirse el número de por jun-
to, por ejemplo: entre unas mugeres y'otras vein-
te veces: ó por semanas si los pecados son muchos, 
por ejemplo: diez años de haber pecado dos ó tres 
veces cada semana, la mitad con casadas, la otra 
mitad con parientas, todo conforme habrás exami-
nado, y juzgares que asi fuere en tu interior. 

maldiciones, las blasfemias, los juramentos 
ho r r i b l e s . . . . Ten presente leotor carísimo 
el caso de aquella madre que como nos r e -
fiere San Agustín, maldijo á sus hijos, y 
obrando Dios según la maldición de la 
madre le enferma á sus tres hijos, y comen-
zando á temblar siguieron haciendo noche 
y dia sin parar, hasta la hora de la muerte; 
y San Agustín para desterrar las horribles 
maldiciones de los padres, hizo que aque-
llos hijos maldecidos de su madre, fuesen 
mostrando por aquellas provincias los efec-
tos de la maldición. T r e s hijos tuvo Noé, y 
Cam habiéndole faltado de un modo tan 
feo como criminal y vergonzoso, fué malde-
cido en su hijo Canaan y en todo su des-
cendencia y quedaron malditas sus tierras, 
sus labores, su comercio y toda su raza. 
Examínense los padres maldicientes y los 
hijos que dan causa á la maldición. 

7 0 . — E x á m e n del sexto y nono manda-
miento.—En este exámen nos haremos car-
go del sexto y nono mandamiento á la vez; 
y aunque es verdad que tienen mucho que 
debe examinarse, sin embargo, deseamos 
ser muy cortos, ya porque el que los que-
branta en la misma vergüenza, y eonfusion 
que esperimenta puede descubrir su defor-
midad y malicia, ya principalmente porque 



no queremos de modo a lguno arrancar de 
los inocentes la feliz v e n d a que los cubre. 
Tendrás lector car ís imo presente los p u n -
tos siguientes: primero• No solo deben 
confesarse los pecados, sino también las 
circunstancias especiales que mudan la es-
pecie del pecado; es decir, que á la acción 
pecaminosa, debe jun ta r se la circunstancia 
del estado de la persona y a u n su sexo. Se-
gundo: Deben examinarse y confesar los de-
seos, complacencias, pensamientos culpables 
y delectaciones morosas, porque estas cosas 
siendo voluntarias y plenamente consentidas 
son otros tantos pecados mortales, y nos se-
paran de Dios como dice el Espír i tu Santo. 
Tercero: debe saberse que en este manda-
miento no hay parvedad de materia, por 
esto toda delectación carnal , ó movimiento 
desordenado, ó sensación deshonesta, tenida 
voluntariamente y con p lena advertencia es 
siempre pecado mortal. Cuarto: es pecado 
mortal aunque el pleno consentimiento no 
dure mas que un momento, y aunque sea 
movido por causas necesarias. Quinto: el 
que da , ó recibe ó procura un abrazo, un 
osculo, una pisada en el pié, un apretar la 
mano, un movimiento feo, ó una mirada, 
con deleitación deshonesta, aun sin peli-
gro de consentir á otras cosas pecaminosas, 

es siempre pecado mortal, como consta de 
la proposicion condenada por Alejandro VII. 
Sexto: hacer algo ó servirse de alguna 
industria para no tener familia, es nuevo 
pecado mortal, aunque las personas que 
lo hicieren sean casadas. Pa ra facilitarte 
mas y mas el examen de tu conciencia, 
en esta materia tan difícil, practica los 
documentos siguientes: 1 . ° E x a m i n a en 
primer lugar los pecados de solteio ó de 
viudo. 2. ° Los pecados de casado 3. ° 
Los pecados hechos desde que te ataste con 
voto "de castidad. 4 . ° T o d o s los pensamien-
tos, deseos, complacencias ó delectaciones 
morosas: y debes encerrar cada uno de 
estos puntos en un solo acusóme. Por ejem-
plo, acusóme padre que entre soltero y v iu-
do habré pecado con unas veinticinco mu-
jeres: con dos estuve de pié tres años, con 
otra que era parienta tuve que ver unos seis 
meses, y con las demás tres ó cuatro ve-
ces con cada una Asi debes examinarte, 
asi debes explicar -las circunstancias que 
mudan la especie del pecado, y hacién-
dolo asi te aseguro que te confesarás bien 
y alcanzarás por tanto el perdón de todos 
tus pecados. ' Cuando encontrares el nú-
mero fijo asi lo debes decir, por ejemplo: 
acusóme padre que tuve diez malos pensa -



mientos: seis con soltera, tres con una pa -
rienta, y otro con una casada . Mas si hu-
biese habido costumbre, no pudiendo eucon-
trar el número fijo, examina rás el t iempo 
de la mala costumbre, y la f recuencia del 
pecado durante ella, tomando un término 
medio entre las diferentes épocas en las que 
pecabas mas ó menos; y procura encerrar lo 
también en un solo acusóme: y suponiéndo 
q u e comenzó la mala costumbre á los diez 
años; y continuó hasta los veinte que te ca-
saste, resultan diez años de mala costumbre: 
y suponiéndo q u e unas veces lo hac ías dos 
ó t res veces al dia, otras ocasiones cada ter-
cer d ia , y á veces pasaban uno ó dos meses 
q u e no hacias nada, resulta por término me-
dio que lo hac ias dos ó t res veces á la s e -
mana , y así mismo lo dices: acúsome que 
hace diez años que tengo malos pensamien-
tos consent idos, y los hab ré tenido dos ó 
t res veces á l a semana poco mas ó menos: 
con una casada seria unos tres meses; con 
tres par ientas mias año y medio, y lo d e m á s 
del tiempo con las solteras que se me p r e -
sentaban. H e m o s añad ido el poco mas ó 
menos , porque cuando despues encontrares 
otros pensamientos, te quedes con toda t ran-
quilidad, pues es cierto que los encerraste 
en es te acúsome, diciendo los pecados como 

hemos dicho. (1) 5. ° Todos los tocamientos 
impuros pueden examinarse y confesarse 
siguiendo las mismas reglas q u e hemos d a -
do al h a b l a r de los pensamientos . 6. ° T o -
dos los actos consumados se examinarán 
también del mismo modo, y como con solo 
confesarlos ya ent iende el confesor todo lo 
que hubo, inmediatamente antes y despues 
de ellos, de ah í se sigue, que ordinar iamente 
hablando, no es necesario d e c n mas que la 
especie del pecado, y en ciertas ocasiones 
ni conviene, ni debe permit i r lo el confesor. 

• 7 ? L o s penitentes deben espresarse con la 
mayor decencia posible, pero sin cal lar n a d a 

«: 
(1) El que despues de un examen diligente, de-

clara el estado de su vida per el tiempo y frecuen-
cia como acabamos de esplicar, si despues recuer-
da otro pecado de la misma especie, no tiene ne-
oesidad de confesarlo, por ejemplo: confeso uno 
la costumbre de tocamientos feos que tuvo por 
cinco años con diversas personas unas dos veces a 
la semana, y despues se le ofrece en particular qiie 
hace dos años que estando en una feria bizo lo 
mismo con fulana, y luego vuelve al confesor y le 
dice lo que se ba acordado; pues esto no es nece-
sario, porque este tocamiento particular, ya está 
confesado en la cuenta general de las dos o tres 
vecej á la semana durante cinco años. Ten pre-
sente esta nota que es importantísima. 

(2) No es necesario confesar los modos y las 
maneras con que se tuvieron los pecados princi-



de lo esencia], so pena de hacer una mala 
confesion. 8. ° No debes esplicar de ordi-
nario ei modo con que se tuvo el pecado, ó 
las causas que lo produjeron, porque el 
confesor ya lo supone; pero sí las circuns-
tancias que mudan su especie: por esto pre-
guntado por el confesor responderás de 
un modo decente, y con toda verdad y 
claridad, para que conozca como conviene 
la especie del pecado; no sea que callando 
una circunstancia necesaria hagas una con 
fesion sacrilega. T a m b i é n callarás del to-
do tan pronto como te advierte el confesor 

pálmente los sensuales, sino que basta decir la es-
pecie, el número y las circunstancias que mudan 
las especies, y en algún caso los que la aumentan 
notablemente. Si son de obra basta decir su nom-
bre, á saber, simple fornicación, adulterio, inces-
to, sacrilegio, sin decir las menudencias que sue-
len acompañar á semejantes torpezas, porque el 
confesor ya las supone: ó bien con una soltera, ca-
sada, pariente.... etc. Si de palabra basta decir 
en un acusóme que dijo tantas palabras torpes, sin 
decir lo que dijo, explicando si las dijo para pro-
vocar á mal. Si fué de pensamiento diga el núme-
ro y el estado de la persona, sin necesidad de de-
cir lo que pensaba, por no ser necesario al sacra-
mento, y si alguna vez lo fuere ya lo preguntará el 
confesor. Lo mismo debe decirse del sueño desho-
nesto en que se deleitó, perqué basta decir el nú-
mero y la especie. 

que ya entiende, tu pecado, porque no es 
necesario que digas mas. 9 . c La s lectu-
ras de libros inmorales deben encerrarse en 
un solo aciísome, porque cada vez que se 
leen se comete un pecado mortal: y lo 
mismo debe decirse de la vista de ciertos 
anteojitos y demás pinturas indecentes. 1U-
Las malas conversaciones son también pe-
cados mortales, y deben esplicarse los es-
cándalos especiales que hayan causado 
11.® Si el número de los pecades fuere ta l 
que no pudieres examinar te , y por otra par-
te fueses tan rudo que no supieras decir ni 
siquiera los años, en estos casos apurados 
basta que digas: "si consentías siempre o 
casi siempre que se ofrecia ocasion; si fue la 
tercera purte con casadas, la mitad con sol-
teras, y las demás con parientes." Pon en 
práctica estos avisos y harás un buen exá-
men de conciencia. 

71. Examen del séptimo mandamiento. 
—El'hur to es un pecado tan peligroso que 
hizo decir á San Antonio, que es de los mas 
peligrosos; así como que obligó á San Pa-
blo escribiendo á los de Corinto á declarar: 
"Que no poseerán el reino de los cielos, n i 
los ladrones, ni los avaros, n i los que come-
tan rapiña." Debe examinarse la cantidad 
y las veces, el modo y la clase de cosa. L a 



cantidad porque obliga á la restitución: las 
veces, porque cada vez que se hu r t a uu 
peso es un pecado mortal; el modo, porque 
si es con asalto ó viéndolo la persona, h a y 
el nuevo pecado de rapiña; y la especie de 
cosa, porque siendo cosa consagrada á Dios, 
h a y el nuevo pecado de sacrilegio. Debe 
examinarse la cantidad y las veces que em-
pleó en hur tar la y suponiendo que encuentra 
que sube á trescientos pesos; y que los ha 
cogido en diez ó doce ocasiones, lo dirá des-
pues al confesor encerrándolo todo en un 
solo acusóme en esta forma: "Acusóme pa-
dre que me hur te unos trescientos pesos en 
diez ó doce ocasiones." Son reos del hurto 
los que contribuyen á él directamente, como 
los que lo mandan , lo aconsejan, lo aprue-
ban y lo participan. Son reos de hurto los 
que fal tan á la equidad en las compras y 
unos y otros se hacen reos de la abomina-
ción de todo un Dios como dice el Esp í r i -
tu San to en el Deuteronomio. Son reos de 
hur to las que no pagan las deudas que han 
contraído porque tan hur to es cogerse lo 
ageno como no pagar lo que se debe, y d e -
ben examinarse los daños ocasionados por 
esta omision, porque puede salir de ellos 
una nueva obligación que obligue bajo pe-
cado mortal. San Pablo escribiendo á los 

romanos dice así: "Pagad á todos vuestras 
deudas." Son reos reos de hurto los que no 
restituyen lo hurtado; y ciertamente no se 
perdona el pecado á aquellos que podiendo 
restituir no restituyen porque no quieren, 
pue<3 como dice San Agustin: "No so per -
dona el pecado si no se restituye lo h u r t a -
do." Son reos de hurto los que prestan di-
nero con usura, porque hacen lo contrario 
de lo que manda Jesucristo por San Lúeas 
6, 35, cuando dijo: "prestad dinero pero sin 
exigir mayor cantidad por razón del prés-
tamo." Convenímos'que hay muchas veces 
algunos títulos por los cuales puede re -
cibirse mayor cantidad que la prestada: 
convenimos que algunos contratos que á 
primera vista parecen usurarios, no lo son 
por razón de las circunstancias: convenios 
que puede recibirse como título legítimo en 
la práctica el dinero, ya que la sociedad 
moderna lo considera como una mercancía 
cualquiera, y la Iglesia has ta ahora no 
ha declarado lo contrario; pero también de-
be convenirse que es una grande j muy 
atroz usura, prestando un peso con un real 
de Ínteres al mes teniendo ademas bien ase-
gurado el capital porque da la ganancia de. 
50 por 100 al año y debe convenirse que es 
usura y no pequeña prestar por ejemplo, 
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diez pesos dejándolos por solo un mes en 
esta forma: aseguración del capital median-
te un fiador á toda su satisfacción, tomar 
inmediatamente de los diez pesos diez rea-
les; quedando de la cant idad prestada solo 
ocho pesos y seis reales; y despues de re-
cibir todos los dias d iez cuartillas hasta 
que haya reembolzado l a cantidad de los 
diez pesos- De lo cua l resul ta qne sin peli 
gro de perder el capital, d iez pesos que dan 
al mes de garant ía un peso dos reales darán 
al año quince pesos, lo c u a l nos da el resulta-
do de que semejantes personas prestando su 
dinero ganan al año el 150 por 100: y como 
es sin n ingún peligro de perder el capital, y 
es ademas entre personas que subsisten del 
comercio ó trabajo á que se dedican con 
aquella cantidad, resul ta que semejantes 
personas son en la prác t ica y con toda reali-
dad unos verdaderos usurarios. De otra suer.. 
discurriríamos si el prestamista no tuviese 
asegurado su capital; porque por razón del 
peligro de perderlo puede exigirse mas ó 
menos de rédito: de otra suer te debe discu-
rrirse sobre ciertos pres tamos que pueden 
considerarse como un contra to de compa-
ñía, en el cual uno pone el dinero y el otro 
el trabajo, dividen sus gananc iá s y sus pér-
didas según la proporcion que hay entre la 

cantidad prestada, y el trabajo del que lo 
recibió. Suplicamos á los señores presta-
mistas que examinen nuestra doctrina, por-
que las leyes humanas j a m á s podrán refor-
mar á las leyes divinas y la usura siempre 
ha sido y será un pecado y pecado que obli-
ga á la restitución. Y es usura de u n a ma-
nera especial y usura tan atroz que pide 
venganza delante de Dios, cuando esos con-
tratos se hacen con personas que piden pres-
tado para curarse de u n a enfermedad, para 
pagár el alquiler de la casa y otras cosas de 
ésta naturaleza pero de las que no pueden 
presindir, y se ven obligados á recibir el 
dinero á cualquier precio. Cuántos artesa-
nos han perdido el capilalito con que tra-
bajaban por esas usuras? Cuantos hacen-
dados del cultivo de sus haciendas apenas 
sacan lo necesario para pagar el ínteres del 
dinero que se ies prestó? A cuantos ricos aca-
ba su patrimonio las malditas sanguijuelas 
de la usura? Y cuántos comerciantes deben 
sus quiebras á lo .exorbi tante del Ínteres 
mensual. Suplicamos otra vez á los seño-
res prestamistas ó agiotistas, tanto si pres-
tan en pequeño eomo si lo hacen en grandes 
cantidades, le suplicamos que se acuerden 
que han de presentarse un día delante de 
Dios y que serán condenados irremisible-



mente, si engrosan su capital con la sangre 
de los pobres, y con el sudor de los artesa-
nos. Las leyes humanas solo sirven en 
este mundo; pero las leyes divinas regirán 
en el tribunal de Dios, y Dios ha dicho: 
Prestad dinero pero sin exijir mayor can-
tidad por razón del préstamo. 

•72.—Exámen del octavo mandamiento. 
— N o le /antarás falsos testimonios y no 
mentir . Levantar falsos, calumniar; meter 
chismes contra personas conocidas, mur-
murar, descubrir Jas vidas agenas, es siem-
pre pecado; y por razón de las circunstan-
cias ó cuando es en materia grave en si 
misma, ó por el daño que causa á los demás 
es verdadero pecado mortal; y á veces lle-
va consigo tanta gravedad que no puede 
perdonarse el pecado si no se restituye an-
tes la fama. Examínense principalmente 
ciertas personas, quefparece que van á re-
ventar si no dicen lo que han sabido, perso-
nas que desgraciadamente todo lo glosan, 
lo estienden, lo visten y lo revisten con mil 
sales, sepan que según el Espír i tu Santo 
j amás serán bendecidas sobre la tierra, que 
'su lengua causa mas muertes que el vene-
no de áspid, y que como declara S a n Pablo 
se hacen odiosos ante la presencia de Dios-
Examínense, y al paso que podrán encerar-

l o e n un solo Acusóme, han de notar con* 
venientemente si hubieran causado algún 
daño, como por ejemplo, la division de un 
matrimonio, que una joven no se c a s ó . . . . 
etc. J amas es lícito mentir; n i j amas hay 
causa para decir una mentira por ligera que 
se la suponga, ni á t rueque de salvar la vi-
da á innumerables puede mentirse: pero si es 
lícito ocultar la verdad ó callarla, mas en es-
tos casos debe hablarse de modo que 110 h a y a 
mentira, como lo han hecho algunas veces 
hasta algunos santos sirviéndose de la anfi-
bologia. Con lo dicho queda declarado ya 
toda la mater ia del exámen: no te hablo de 
los mandamientos de lá Iglesia, porque su 
exámen está en el tercero que hemos exa-
minado ; ni del nono y decimo, porque lo 
que en ellos se prohibe lo encontraras en 
el sexto y séptimo; ni de las obligaciones 
propias de tu estado, porque colocamos e s -
tos deberes en el cuarto; n i de los pecados 
capitales, porque también están en6errados 
en los demás mandamientos . Q.ué fa l ta , 
pues, lector carísimo, para que te confieses 
bien? Y a tienes-el primer paso que es el fun-
damento de los demás: - acuérdate que en 
cuanto se pueda debes examinar el nùme-
ro de los pecados; que cuando esto no es 
posible, basta examinar el tiempo de la ma 
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la vida, y la mayor o menor frecuencia, com-
putando un tiempo con otro; que ño es ne-
cesario, m conveniente, ni útil confesar pe-
cado por pecado, sino que todos los que son 
(le una misma especie deben encerrarse en 
un solo acusóme^ como por ejemplo, acusó-
me Padre que perdí cuarenta misas; acusó-
me Padre q u e ' l i a c e tres años que trabajo 
hasta medio d ia los domingos y fiestas, acu-
some Padre que me emborraché diez veces... 
y así deben confesarse todos los demás pe-
cados .Acuérdate en fin, lector-carísimo, que 
elgexámen no es necesario que sea diligen-
tísimo, sino que basta que sea diligente; y 
que debes procurar hacerlo doloroso median-
te los actos de contrición que debes hacer 
durante el examen . 

73.—Compendio de todo el exámen prác-
tico y preámbulo á la cortfesion: Tiempo 
que no te h a s confesado, cumpliste la peni-
tencia y el es tado que t ienes y á veces la 
edad. ^ 

Primer mandamiento: Contra la i e . . . . . 
contra la esperanza contra la cari-
d a d . . . . contra la virtud de la religión. 

Segundo mandamiento: Juramentos v a -
nos, de cosas malas ó f a l s a s . . . . blasfemias, 
reniegos ó impiedades Votos hechos á 
Dios y promesas á los santos. 

Tercer mandamiento: Oír la S a n t a Misa, 
no trabajar enTdia de fiesta..... confesarse y 
comulgar una vez al año . . . a y u n a r e n la 
cuaresma V demás dias de ayuno pa-
gar los diezmos y primicias sin hacer frau-
de ó engaño. 

4 ° Mandamiento: Los hijos amor, obe-
diencia, reverencia y asistencia para con sus 
padres; y estos deben amar á sus hijos y 
educarlos corporal y espiri tualmeníe, darles 
habitación, oficio y estado, y enseñarlos 
edificarlos y corregirlos; y deben examinar-
se los maestros ,y los discípulos, los amos y 
criados, los gobiernos v sus subditos, los 
párrocos y sus feligreses. 

5 . ° Mandamiento: M a t a r á u n a persona, 
herirla, tener pendencias con ella, procurar 
el aborto 6 aconsejarlo, las maldiciones, los 
odios y escándalos. 

6 = V 9 . ° Mandamientos: Pensamientos , 
deseos", complacencias, palabras y conversa-
ciones, obras y actos consumados; tocai 
mientos, movimientos impuros, exitarse de 
cualquier modo que sea á la cosa mala, mi-
rar cosas deshonestas y su lectura; todas 
estas cosas y cada una en particular, siem-
pre y cuando voluntariamente producen 
una sensación impura 6 movimiento des-
honesto ,"es u n pecado mortal; y es pacado 



mortal aunque el p lacer impuro solo dure 
un momento; y es pecado mortal el EOIO he> 
cho de querer sentir los movimientos desor-* 
denados: y pecan mortal mente los que es-
criben, compran, venden, prestan ó facili-
tan cosas que directamente exiten á la des-

, honestidad. 
7. © y 10. ° Mandamientos: E l hurto y 

su deseo, no pagar las deudas, no restituir; 
hur tar cosas sagradas, comercio en grande 
y en pequeño. 

8. ° Mandamiento: L a murmuración, la 
calumnia, meter chismes, la mentira. 

Í 7 4 . — E X A M E N DE L A S OBLIGACIONES 

P A R T I C U L A R E S . 

i . — A u t o r i d a d e s civiles. - S i han procu-
rado impedir ios escándalos, los . concu-
binatos, las usuras, los : fraudes, el juego, 
las riñas y pendencias, los bailes escan-
dalosos y las comedias indecentes 
Si han cobrado los réditos y demás ren-
tas si h a n pagado las deudas á quien 
corresponde.... si han sido fieles en el m a -
nejo de los intereses.... Si han repartido con 
equidad y justicia las contribuciones y de-
m a s cargas comunes,, ejecutando puntua l -

mente las órdenes del gobierno, y dado su 
voto en las elecciones á los mas útiles, ó 
bien conforme al Ínteres particular... Si han 
olvidado las escuelas, casas de beneficencia, 
hospitales, y cumplido las demás obras que 
les hubieren encargado, si en estas cosas 
han obrado con pasión ó si han abusado de 
la confianza que las elecciones les han de-
positado. 
/ 2—Jueces. 

Si han administrado justicia, si la han 
administrado con la debida rectitud si 
han ace i tado regalos prohibidos por las le-
yes, si por su conducta injusta se han 
multiplicado los c r í m e n e s , . . . . si han cono-
denado ó dado sentencia contra los cu lpa -
bles, ó si los han declarado libres por respe-
to humano, ó por ínteres particular 

3 .—Abogados y procuradores. 

Si han defendido causas injustas, 8* 
siendo justas las h a n perdido ó dilatado po? 
su culpa, si han admitido instrumentos 
falsos, si han dado algún consejo en d a -
ño de tercero si han sido negligentes en 
informarse de! estado de la causa, y si 
han puesto en la cuenta mas de lo que les 
pertenece 



4.—Escr ibanos . 

Si por falta de ciencia ó de cuidado han 
dejado alguna cláusula sustancial, ó la h a n 
dejado oscura, ó h a n puesto mas ó menos 
de lo que dice el testador ó las partes c o n -
tratantes, ó h a n tomado e] testamento de un 
moribundo que ya no era capaz, ó con en-
gaño ó violenta persuacion le h a n inducido 
á poner algo contra su voluntad.. . . Si han 
hecho algún instrumento falso, ó mudado 
algo con daño de tercero, ó han ocultado 
alguna escritura, ó se han negado injusta-
mente á dar su copia, ó h a n multiplicado 
los instrumentos sin necesidad, ó h a n pedi-
do mas del jüsto salario. 

5 .—Médicos , cirujanos y boticarios. 

Si por falta de cuidado, ciencia ó estudio 
han errado los remedios, y cuales h a n sido 
sus efectos.... Si voluntariamente h a n alar-
gado la enfermedad ó han aplicado medici-
nas violentas, como haciendo esperiencia, y 
cuales h a n sido sus efectos Si algún en -
fermo se les ha muerto sin 'Sacramentos por 
no haberlo desengañado á su tiempo, movi-
do por el respeto humano ú otro motivo 

Si sin bastante causa han dado licencia pa-
ra comer carne, dejar la misa, los ayunos 
de obligación si por el lucio han hecho 
mas visitas que las correspondientes si 
han acudido presto, principalmente en las 
enfermedades graves,.... y si la curación de 
ciertas enfermedades les es ocasion próxi-
ma de pecado ... E l boticario, si despachó 
medicina conforme la receta,.... si por falta 
de pericia, de cuidado, ó por faltarle algún 
simple, ó por usar indebidamente del Quid 
pro quo la medicina 110 ha hecho su efecto, 
ó lo h a hecho poco, ó no se ha curado la 
enfermedad, ó se h a n aumentado los gastos, 
ó bien ocasionó la muerte ó al menos la 
aceleró, 

6 .—Tu tores , curadores, albaceas 

y administradores. 

Si por su omision ó poco cuidado han pa-
decido el alma, el cuerpo ó la hacienda de 
los que están á su cargo, y cuales han sido 
sus efectos.... Si han ejecutado las mandas 
y obras pias de los testadores.... si han teni-
do el debido cuidado en la administración 
de la hacienda si llevan sus cuentas con 
fidelidad y exactitud..., y si h a n defendido 



como conviene los intereses de su señor 6 
dueño. 

7.—Comerciantes. 

Si en los contratos han cometido alguna 
injusticia..., si en la venta de los géneros los 
han adulterado,.. . . ó han vendido lo falsifi-
cado, como si fuese l e g í t i m o . . . . s i para lu-
crar m a s en las compras ó ventas han di-
cho mentiras, hecho juramentos ó publica-
do f a l s e d a d e s . . . . si aprovechándose de la 
ocasion ó carest ía han pedido precios exhor 
hitantes, ó han comprado á los ignorantes 
casi por nada lo que era de gran valor si 
han guardado las bases establecidas en el 
n e g o c i o . . . .si han ocultado ó se han queda-
do con lo que no les p e r t e n e c í a , . . . . si apro-
vechándose de las circunstancias se han de-
clarado fraudalentameníe en quiebra,.... si 
por falta de diligencia han padecido menos-
cabo el negocio con daño de los demás,.... si 
por no pagar á su tiempo á los acreedores 
han padecido los tales algún detrimento,.... 
si por error ó vejación injusta se ha obliga-
do á los acreedores a recibir menos de lo 
que les pertenecía, y si han comprado'^obje 
tos robados. 

8 .—Mil i ta res . • 

Los militares, en su clase deben examinar 
si han desobedecido á sus gefes, si han movi 
do ó excitado tumultos ó intentado la deser-
ción, y observado las leyes del gobierno. S i 
los gefes, sargentos ó cabos han hecho cum-
plir á los soldados su ordenanza ó les h a n 
permitido obrar contra ella,., si los han casti-
gado sin justa causa,.. . y si h a n dado á quien 
deben, cuenta precisa de lo acontecido,.... 
examinen su conducta en los cuarteles, pi-
quetes, patrullas, y en la guerra.... si han 
abandonado el puesto,... si han vendido el 
punto, ó h a n hecho otras cosas contra la ley 
de Dios y de la Iglesia. 

Finalmente, examine cada uno las obli-
gaciones particulares de su oficio, empleo ó 
estado, para ver si h a fa l tado en algo. 

Sacerdotes, Confesores, Predicadores 

y Curas. 

Como los señores eclesiásticos ya saben su 
obligación; y les es bien conocido el modo 
de hacer una buena confesion general, y 
siendo nosotros los que debiéramos apren-
der de ellos, por esto hemos creído conve-



niente indicarles tan solo los siguientes pun-
tos para facilitarla. 

1. ° T o d o lo que pertenece al examen 
general, como cristianos, pag. 235. 

2. ° Porqué se ordenaron y el estado 
de su a lma al recibir las sagradas órdenes. 

3. ° Si rezan el oficio siempre,.... si lo re-
• zan digné, atenté y devoté. y por qué 

dejan de rezarlo. 
4 . ° Si dicen la misa s iempre . . . cual es 

la causa de omitirla.... si la dicen según las 
ceremonias p r e s e n t e s . . . . si los ornamentos 
son como conviene.;. . sin h a n celebrado ó 
administrado otros sacramentos en pecado 
mortal. 

5. ° Sobre la irregularidad, censuras, si-
monía, limosna de las misas, obvenciones 
parroquiales ó las propias del beneficio. 

6 . ° Oración.... estudios.... diversiones.... 
c o m e r c i o . . . . hábitos y respectiva corona. 

7. ° Si confiesan cómo confiesan.... 
porqué c o n f i e s a n . . . . á quiénes confiesan.i. 
si encaminan las almas á la perfección. 

8. 5 Si predican cómo predican.... por-
qué predican á quiénes predican y si 
predican según ciencia como dice el apóstol 
San Pablo. 

9. ° Si residen en su parroquia si pro-
curan la instrucción de los niños, el socorro 

de los pobres, la visita de los enfermos y la 
asistencia á los moribundos. Su conducta en 
la administración de los sacramentos, en 
los libros parroquiales y en los ornamentos 
y vasos sagrados. Su conducta con los pú-
blicamente viciosos, como son los borrachos 
los usureros como se portan con los que 
viven en mal estado.... y que hacen con ios 
casados civilmente y no todavía coram 
Ecclesia. 

7 5 — E x á m e n práctico de personas que 
frecuentan los sacramentos.—Como las 
personas que frecuentan los Santos Sacra -
mentos, ordinariamente no caen en pecado 
mortal, y si a lguna vez a tendida su debili-
dad y miseria, tienen a lguna caida, esperi-
mentan un remordimiento tan atroz, que 
les indica toda la fealdad y malicia de su 
falta, por esto hemos pensado que seria 
m u y útil ponerles un examen práctico de pe-
cados veniales é imperfecciones, para que 
conforme ellas se examinen y confiesen. Mas 
no decimos esto para que confiesen despues 
todas las faltas veniales, imperfecciones y 
tibiezas, contando por decirlo así , cuanto les 
ha pasado en cada uno de los dias porque 
obrar de esta manera, seria contar historias, 
perder miserablemente el tiempo, y expo-
nerse á hacer confesiones sacrilegas, perma> 



necer estacionadas en el camino de la vir-
tud y dar por último una lastimosa caida; si-
no 'que los pondremos para que semejantes 
personas tomen dos ó tres taitas de las mas 
notables desde la última eonfesion, y procu-
ren exitarse al dolor de una sola, y de esta 
manera se enmienden. Con este proceder, 
poniendo además un pecado grave de la 
vida pasada ya confesado, para asegurar 
mejor la eonfesion, el alma devota se va en-
mendando de sus defectos, y llega por ese 
camino á la santidad, á la cual Dios la lla-
ma. Al confesarse dirán simplemente unas 
dos ó tres faltas, notando tan solo una que 
otra de aquellas circunstancias que las humi-
llan y agravan la falta, pero sin contar histo-
rias; pongo por ejemplo: Acusóme padre que 
dije tres mentiras, y una de ellas causó una 
humillación al pi ójivio. Acusóme padre que 
falté dos veces â la misa, y yo tuve la culpa 
por haber faltado â la modestia de los ojos 
una vez mirando â una persona de diferen-
te sexo en la Iglesia. Acusóme padre que 
tuve dos impaciencias con mi familia, y en 
una de ellas levanté demasiado la voz. Por 
materia mas cierta de mi eonfesion me acu-
so {pone aquí algún pecado grave que ha 
cometido en la vida pasada y que ya ha 
confosado) y concluye diciendo; de estas y 

otras muchas faltas que he cometido, pido 
humildemente perdón á Dios y a vd padre 
la penitencia y absolución con propósito ae 
enmendarme, ayudado de la divina gracia 
Dicho esto lector carísimo, escucharas con 
toda atención y humildad lo que te diga el 
confesor, y harás el acto de contrición con 
el mayor dolor que te sea p o s i b l e , guardan 
dote bien de interrumpirle, por oecir alguna 
qne otra falta, parque su enmienda es lo 
esencial y no decirla al confesor. Una vez 
al mes podrás confesar cinco q seis lanas, 
pero sin deferir historias, sino del modo con 
que hemos esplicado; y una vez cadatres 
meses consultar con tu o,rector sobre el 
modo de adelantar en la perfeccion le ve -
certe en alguna pasión, de a d q u i r i r algu-
na virtud, de crecer mas y en el es-
píritu de la devocion y amor de Dios, tus 
ta práctica recomendada de los santos es la 
mas apropósiio para el confesor y 
penitente; y así puede el confesor apreciar 
debidamente los grados de virtud que ue 
nen sus penitentes, y estos santificarse ma>. 

Faltas contra Dios-

Examina si has tenido alguna F ^ a d 
en la f é . . . . desconfianza en la esperan-



za..., tibieza en la c a r i d a d . . . olvido y des-
cuido en la divina p r e s e n c i a . . . . negligen-
cia en dirigjrirlo todo á Dios si obras 
por pasión ó por Ínteres propio, y no por la 
honra y gloria de D i o s . . . . si has tenido al-
guna afición desordenada á alguna perso-
na ó c o s a . . . . si miras con indiferencia los 
negocios de D i o s . . . . si no impediste sus 
o f e n s a s . . . . si promueves su divino culto 
si no has correspondido á las inspiraciones 
d i v i n a s . . . . si no cumples las resoluciones 
. . . . si no te conformas con la voluntad de 
Dios en lo adverso, como dolores, enferme-
dades, injurias, pérdidas, la m u e r t e . . . . si 
por pereza omitiste a lguna obra buena ó de 
devocion — si en I03 ejercicios de piedad 
ostás culpablemente distraído, ó ios haces 
con demasiada p rec ip i t ac ión . . . . si en las 
confesiones pones tu principal cuidado en 
la enmienda, y te acusas con la debida cla-
ridad, evitando las g e n e r a l i d a d e s . . . . sí en 
las comuniones te preparas y das la debida 
acción de gracias si oyes con negligen-
cia la palabra de Dios, ó por costumbre, ó 
sin deseo de o p r o v e c h a r . . . . si en la igle-
sia cometiste alguna irreverencia, y has da-
do mal ejemplo á otros parlando. 

Contra el prójimo. 

K r a m i n a si faltaste & la cavidad de pell-
S a S con inicios, sospechas, aversiones 
S i a , c o n o c e n c i a en sus h n m t l l a « ^ , 

o W s A n i t ó n d o I e s W a m a ó cooperaste ^ 
murmuración escuchándola . . . si cn»ca_ 
los gob.ernos, personas pnb c a , tus ^ 

r „ S n ? , r S — s / d e r b e d i e n c i a s , 

f a l s o v quédanos c a u s o . . . . si ñas 

SgfeS^KSs 
z a . . . dijiste palabras ofensivas . « eres fácil y pertinaz en con t radec i r . . ; . • • * 

alguna injusticia, hurtillo, o le diste escan 

dalo. 
Contra ti mismo. 

Examina si te entretienes en pensamien-
tos vanos, de soberbia, vanag lo r i a . - - . . . s i 
por dicho ó hecho solicitaste ser alabado, o 



tuviste complacencia siendo alabado 
te fomentaste deseos de ambición, como 

ocupar puestos, d i g n i d a d e s . . . . Examína t e 
en las palabras, si las dijiste de propia es t i -
l a c i ó n i n ú t i l e s . . . . con alguna men-
tira para escusarte y aun si te escusas-
te con verdad, pero sin legítima c a u s a . . . . 
En [as obras si perdiste el tiempo, si te da-
ñaste por medio de la comida 6 b e b i d a . . . . 
ó trabajando sin necesidad sobre tus fue r -
Z a s si dañaste tu a lma con opiniones 
particulares, máximas contra la obedien-
c i a . . . . 6 con hipoerecías ó ficciones de. mi-
lagros. 

Examína t e en la castidad, si fal tastefde 
p e n s a m i e n t o . . . . con la vista mirando 
con la lengua d i c i e n d o . . . . 9 . eon el t rato 
f a m i l i a r i z á n d o t e . . . . ó si hubo a lguna otra 
cosa m a y o r . . . . con las inmodestias, en el 
»nirar, comer, andar, tratar, vestir en 
'os oidos si escuchaste si comiste ó b e -
biste por mera s e n s u a l i d a d . . . . <5 buscaste 
pl regalo con a r d o r . . . . ó huíste l o q u e te 
i n c o m o d a . . . . E x a m i n a si obras por capri-
c h o s . . . . por propia v o l u n t a d . . . . si dejas 
correr libre la i m a g i n a c i ó n . . . . si no r e f r e -
n a s las pasiones de amor, ira, t r i s t e z a . . . si 
tuvis te la lengua á r a y a . . . . 

Sobre los votos, regias, cosüs pequeñas 
y su perfección. 

Examína te en los votos de pobreza y 
obediencia según la regla que profesaste; 
en el voto de castidad como explicamos en 
el párrafo anterior, .y al hablar del s ex to 
mandamiento; y si has hecho cuarto vo 
to, examína te "conforme las obligaciones 
que tiene y comprende conforme los estatu-
tos y constituciones de tu fundador . 

Examína te en la conformidad con la vo-
luntad de Dios, sencillez, humil-
dad, mansedumbre, mort if ica-
ción y cglo de !a salud de las a l m a s . . . 
en la indiferencia, uniformidad, 
pureza de i n t e n c i ó n , . . . . y máximas de J e -
sucristo: en la oracion mental y vo-
cal devociones particulares, lec-
tura espiritual exámenes, confe-
rencias y repeticiones, en la sujeción 
de juicio y de propia v o l u n t a d : . . . . en las 
reglas de modestia, en el buen ejemplo y 
edificación y actos de c o m u n i d a d , . . . . 
en las reglas de caridad f r a t e r n a , . . . . silen-
cio, retiro, a b s t r a c c i ó n , . . . . mortificación 
de la imaginación y de las pas iones , . . • en 
los cinco principales impedimentos que son 



propia persuacion, la gula, la pereza, no po-
der sufrir un aviso, y los excesos en la pe -
nitencia, en el trabajo, y en cualquier otro 
punto. E x a m í n a t e si cometes algún pecado 
venial á s a b i e n d a s . . . . si quebrantas a l g u -
na regla con voluntad determinada sino 
procuras la perfección de la regla 
si das tu primer pensamiento á Dios 
si le consagras con el debido fervor el prin-
cipio y el fin de cada o b r a . . . . si obedeces 
oon la puntualidad, sumisión y exactitud 
que a l ins t rumento el artesano que lo ma-
ne ja . . . . s i tu corazon permanece libre, sin 
pegarse á cosa a l g u n a . . . . si procuras la 
unión con D i o s . . . . si como Jesucr is to so-
lo intentas agradar á tu Padre c e l e s t i a l . . . . 
si aspiras á tanta correspondencia ele la 
gracia que procures hacer lo mejor 
lo mas perfecto hacerlo por medio de 
voto supuesto la inspiración particular con 
la que te invita el Señor. . . etc., etc. 

CAPITULO XV. 

De la contrición del corazon. 
76.—Necesidad del dolor.—De las cinco 

cosas que te dije eran necesarias para reci-
bir e! sacramento de la Penitencia, la mas 
necesaria é indispensable de todas es la con-
trición del corazon, que ordinariamente co-
nocemos con el nombre de dolor. E s nece-
sario el examen de la conciencia, pero es 
mas indispensable todavía el dolor de haber 
pecado; (1) y para tu mayor utilidad lector 

(1) Parece que algunos se imaginan que para 
contesarse basta referir fielmente sus pecados al 
confesor; de ahí viene el prevenirse tanto antes 
de la confcsion, y después c¡c confesados tienen 
el temor de que no se les haya olvidado algún peca-
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contesarse basta referir fielmente sus pecados al 
confesor; de ahí viene el prevenirse tanto antes 
de la confcsion, y después c¡c confesados tienen 
el temor de que no se les haya olvidado algún peca-



carísimo, voy á presentarte algunas de las 
principales razones: 1 ? Tenemos neeesidad 
del dolor, y necesidad absoluta, porque así 

do. Esto es un error tan gravísimo como pernicio-
so; porque si bastara esa diligencia, no seria el 
camino del cielo tan estrecho como dice el Evan-
gelio, sino en gran manera ancho; ya que todo el 
negocio se concluiria con los labios. Por tanto, es 
menester convenir que el confesarse es propiamen-
te convertirse áDios; y convertirse con un dolor 
que sea sobrenatural, sumo y eficaz: por esto con-
vertirse á Dios, es adquirir la gracia por medio 
del dolor, acompañado déla absolución. Por dolor 
queremos decir, que el penitente de tal suerte se 
duela de sus culpas, que se resuelva de veras, á 
jamas volver á ofender á Dios ni por el amor á al-
gún bien, ni por temor á algún mal, y esto con 
tal vigor y aprecio de Dios, que lo elija - cualquier 
mal antes que pecar, que elija por ser el pecado 
el nuevo y solo mal según las luces de la fé, ora 
porque nos priva de la gloria eterna, ora porque 
nos condena á los infiernos, y ora principalmente 
por ser Dios una infinita bondad digna de ser ama-
da sobre todas las cosas. No tener un dolor seme-
jante cuando nos confesamos, es quedarse con to-
dos los pecados; y si bien es verdad que la per-
suacion de que se confesó bien puede impedir que 
en su confesion no haya cometido un sacrilegio, 
pero también es cierto que el que asi muriere, ¿no 
le servirá para evitar el que se vaya á los infier-
nos. Pon pues, todo cuidado lector carísimo en ejer^ 
citarte al debido arrepentimiento de los pecados, 
mediante fervientes y continuos actos de contri-
ción. 

nos lo manda Jesucristo a l decirnos por San 
Lúeas: si no hiciereis -penitencia todos pere-
cereis igualmente. Palabras claras y espre-
sas con las que nos enseña el que E s la sa-
biduría infinita, que todos los que no hicie-
ren penitencia, todos los que no tuvieren 
dolor de haber ofendido á Dios, perecerán 
sin remedio. Y habrá en adelante quien no 
procure un verdadero dolor para la confesion 
de sus pecados? Desgraciado el que se con-
fiesa sin dolor, porque será como aquel mal-
vado de quien dice el Espír i tu Santo. Que 
morirá, de dolor, por la malicia y maldad 
de su corazon. 2 . ° Tenemos necesidad del 
dolor, y necesidad absoluta, porque no pue-
de darse ni un solo caso, en el cual el pen i -
tente alcanze sin dolor de sus pecados el 
verdadero perdón de haberlos cometido. Ne-
cesario es el exámen, pero no hay de él una 
necesidad absoluta, ya que pueden darse 
ciertos casos en que el pecador se justifique 
sin el prèvio exámen de su conciencia: como 
lo vemos con el buen ladrón, que en los 
grandes apuros y dolores del suplicio no po-
día pasar el tiempo examinando sus peca-
dos; pero si se arrepintió bien de todos ellos 
y con el dolor verdadero se justificó tan 
bien, que en aquel mismo dia fué llevado al 
paraíso. Necesaria es la integridad en la 



confesion, pero cuando no puede tenerse la 
material, basta la moral; y aun cuando esta 
no se puede, basta manifestar la disposición 
del corazon. Mas la contrición del corazon, 
este dolor de que hablamos es tan necesario, 
que no puede darse ni un caso, en el cual 
alcanze la persona el perdón de sus pecados, 
sin el debido dolor, porque es necesario el 
cumplimiento de la ley del Espír i tu Santo 
que dice: que el gozo del pecado debe ser 
amargado por el dolor. 3. ° Tenemos nece-
sidad del dolor, y necesidad absoluta, porque 
se trata de una cosa que es esencial al Sa-
cramento de te Penitencia: porque así como 
dos son los constitutivos del hombre, á sa-
ber, a lma y cuerpo; a s idos son las cosas ne-
cesarias al Sacramento de la Penitencia, que 
son el dolor del penitente y la absolución 
del sacerdote, y á la manera que de n ingún 
modo puede haber hombre sin alma, así ja-
mas podrá haber verdadera recepción del 
Sacramento de la Penitencia, sin el dolor de 
haber ofendido á Dios: y al modo que la 
memoria, el entendimiento y la voluntad no 
forman mas que una sola alma, así la con-
fesion de boca, la contncion de corazon y la 
satisfacción de obra, forman el verdadero 
dolor. No basta tampoco el alma sola para 
formar un verdadero hombre, sino que al 

alma debe Unírsele el cuerpo; así tampoco 
es suficiente el verdadero dolor, sino que 
debe ser eomo revestido de la absolución del 
sacerdote: tan necesario, tan indispensable 
es el dolor! Infiere de ahí, lector carísimo, la 
equivocación de aquellos que ruegan y su-
plican al padre que los absuelva, y piensan 
muy poco en el dolor. No, por mas que se 
confiesen, si carecen del dolor de sus peca-
dos, j amas alcanzarán el perdón ni de uno 
solo: y en vez de la vida de la gracia, ten-
drán la fa ta l muerte de la culpa, en medio 
de dolores los m a s horrendos, como dice el 
Espíritu Santo por medio de Oseas. Mas no 
es esto lo mas espantoso; ¿qué serán los do> 
lores que tendrán que sufrir al fin de la vi-
da, todos los que se confiesan sin dolor de 
haber ofendido á Dios? qué será de ello3 en 
la otra vida? que será tener que sufrir infi-
nitos tormentos por toda u n a eternidad? 
Piénsalo tú , y saca por resolución, el arre-
pentirte de todos tus pecados. No solo debe 
uno tener dolor de los pecados mortales, sí 
que también deben tenerlo de los pecados 
veniales, aquellas personas que no confiesan 
otros: y confesarlos sin dolor, y no poner 
por materia cierta a lgún pecado grave de la 
vida pasada ya confesado, seria lo mismo 
qus cometer una especie de sacrilegio. Por 



esto algunos doctores aconsejan á la perso-
nas que frecuentan los Santos Sacramentos 
y que por la gracia de Dios, no "cometen 
nuevos pecados mortales; aconsejan repito; 
que solo confiesen dos ó tres fa l tas de las 
principales de la semana, para que exitán-
dose al dolor de ellas, puedan con mas faci-
lidad arrepentirse debidamente. Ah! c u á n -
tas confesiones son inútiles por fal ta de d o -
lor! Refiere San Vicente F e r r e r , que en u n a 
hora vió en espíritu que murieron treinta 
mil personas, y observó que solo cinco se 
habian salvado, á saber: San Bernardo y un 
canónigo, y otras tres personas que fueron 
al purgatorio: y qué sucedió con las veinte 
y nueve mil novecientos noven ta y cinco? 
Que todas se condenaron: y se condena-
rían sin duda por falta de dolor . Refiere la 
historia, que San Vicente F e r r e r tenia una 
hermana, que vivía como u n a santa, mas 
aconteció que habiendo caido en u n pecado 
vergonzoso, lo calló en la confesion, y así 
siguió muchos años comulgando sacri lega-
mente, pero con la resolución d e confesarse 
tan pronto como pasaran por su pueblo 
unos misioneros de Tierra S a n t a . Despues 
de algunos años acertaron á p a s a r dos, se 
confesó con uno de ellos con g randes y sen-
tidísimas lágrimas, y poco despues murió 
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bien. F u é presentado al juicio y caso raro! 
Sale el demonio con toda la lista de sus sa-
crilegios porque el fingido misionero era el 
mismo, y por tanto no se había confesado. 
Qué será pues de la infeliz/ No se condenó 
porque hizo un exámen conveniente, y con-
cibió el dolor de verdadera contrición: y por 
esto le quedaron perdonados sus pecados: 
tan necesario, tan indispensable, tan con-
veniente es el dolor! 

77.— Qué cosa es dolor y sus especies. 
— E l santo Concilio ;de Trento en la sección 
14, nos definió el dolor diciéndonos: Es un 
dolor del ánimo y una detestación del peca-
do cometido, con propósito firme de no vol-
ver á pecar. Como si dijera, un dolor sobre 
todos los dolores, un pesar sobre todos los 
pesares, una aflicción sobre todas las afl ic-
ciones, y una pena sobre todas las penas de 
haber ofendido á Dios: dolor que expresó 
admirablemente el Espí r i tu Santo asegu-* 
rando, que es capaz de hacer salir el alma 
del cuerpo. De lo dicho se sigue, que no es 
un dolor estéril sino que como definió la Igle-
sia en Tren to , lleva consigo no solo la cesa-
ción del pecado, y el propósito y principio 
de una vida buena, sino que también un 
odio verdadero de la vida pasada. Así ve-
mos al Espír i tu Santo al retratarnos á un 
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verdadero penitente, con sentencia del pro-
feta Ezequiel y de David aparece adornado 
con u n corazon nuevo, - con un espíritu nue-
vo; y por tanto, cesando del pecado, con el 
principió de nueva vida y con el odio de los 
desórdenes pasados. Ah! cuánto temo que 
muchos cristianos hagan malas confesiones! 
y como podrán hacerlas buenas los que lio 
cambian de vida? Dolor del ánimo, dice el 
Concilio, no dolor de cabeza, ni de mano, ni 
de pié. ni del corazon de carne: sino de la 
voluntad, y nada mas conforme; porque así 
como ella fué la primera en el pecado, así 
debe ser ahora el principio de la verdadera 
penitencia. Dolor del ánimo: y por tanto 
que no consiste en llantos y gemidos; por-
que ellos no son siempre una señal infalible 
de verdadero arrepentimiento. Porque á la 
manera que lloran las parras porque se les 
quitan los racimos; así lloran algunos pe -
cadores, porque se trata de despojarlos de 
sus malos hábitos. Mucho tienen que temer 
semejantes personas no les suceda lo que 
á Faraón cuando con todo su ejército decia: 
Huyamos, huyamos porque el Señor pelea 
contra nosotros. No le sirvió arrepentirse 
del hecho, sino que él y todo su ejército 
quedaron sumergidos bajo las aguas . Con-
venimos que las lágrimas son muchas veces 

degolladoras de los pecados, como lo vemos 
en las de un Pedro, en los gemidos de una 
Magdalena, y en los suspiros de un Agus-
tín, pero también las hay falsas, como lo ve-
mos en el pérfido Saúl , en el blasfemo An-
tioco, en el sacrilego Baltasar; así es cierto 
que el dolor debe ser del ánimo y que poco 
importa que sea sensible! E s t e mismo do-
lor puede ser de contrición y de atrición: 
llámase de contrición: un sentimiento y pe-
sar que tiene el alma (Je haber ofendido á 
Dios solo por ser El quién es bondad infi-
nita. El hace que sintamos u n pesar ver-
dadero de haber ofendido á Dios tan s u m a -
mente amable, y entraña de tal suerte la 
caridad perfecta, que por su misma natura-
leza nos reconcilia con Dios aun antes de 
recibir en el acto el sacramento de la peni 
tencia: tan borradas quedan las culpas con 
el acto de la contrición! Dichoso el que 
logra hacer uno solo en la hora de su muer-
te! para alcanzarlo procuraremos hacer m u -
chos durante la vida. E s dolor de atrición, 
Un sentimiento y pesar que tiene el alma 
de haber ofendido ú. Dios por la deformi-
dad y malicia del pecado, porque nos arre-
bata el cielo y porque nos precipita á los 
infiernos. No nos justifica con solo el deseo 
de confesarnos como hace la contrición; pero 



sí nos justifica juntamente con la absolución 
del sacerdote. Pa ra que lo comprendas me-
jor, supongamos que un hijo arrastrado de 
la cólera y ciego de frenesí, m a t a á su pa-
dre, y al dia siguiente, vuelto á sí mismo, 
llora amargamente. Ahora bien ¿por qué 
llora? si llora movido por la bondad de su 
padre, es una imágen bella del dolor de con-
trición; pero si llora por temor de la justi-
cia, por los resultados que podrá tener, por-
que teme ser desheredado, esta conducta 
nos descubre exactamente el dolor de atri-
ción. Trabajemos para asegurarnos en un 
punto tan importante; tomemos la resolución 
de hacer todos los dias tres actos de contri-
ción y de pedir á Dios uno que sea verda-
dero para la hora de la muerte, por los mé-
ritos, amor y ternura que nos profesa, nues-
tra Inmaculada y divina María. 

78.—Condiciones que deben acompañar 
al dolor.— Como todos sabemos, lectoi carí-
simo, es máxima recibida de todos los san-
tos, que no basta hacer las cosas buenas, 
sino que es preciso y necesario hacerlas 
bien hechas; de lo contrario mas nos servi-
rán de pena y castigo en et tribunal de 
Dios, que de premio para el cielo; por esto 
hace anunciar por el profeta David, que no 
juzgará lo malo, sí que también lo bueno; 

y por es tose nos presenta haciendo las co-
sas bien hechas. E s t a verdad nos enseña 
que no basta que tengamos dolor de los pe-
cados; sino que el dolor debe ser verdadero 
ó lo que es lo mismo debe tener las siguien-
tes condiciones, á saber: debe ser sumo, so-
brenatural y universal. T a l fué el dolor 
de Pedro cuando lloraba las tres negaciones 
del Señor: su dolor era sumo, porque abor-
recía sumamente el pecado que habia h e -
cho negando á su divino Maestro: su dolor 
era sobrenatural, porque no se arrepintió 
de un modo semejante á Faraón y á Judas, 
que abominaban su maldad solo natural -
mente y según los principios de su razón; 
sino que lloraba con la mayor amargura 
movido por la dulce mirada que le dirigió 
el Señor; su dolor era universal, porque no 
solo abominó la negación en sí misma, si 
que también las ocasiones de pecado, y de 
un modo muy particular los actos de sober-
bia que la habían producido, Tsl fué el 
dolor de la Magdalena, cuando á los pies 
del Señor confesaba sus pecados: su dolor 
fué sumo, y lo testificaban las lágrimas que 
brotaron en sus ojos, el sacrificio tan heroi-
co que hizo su amor pi opio, y las cien y 
cien pruebas que dió al Señor de profesarle 
un amor sumo; su dolor fué sobrenatural 



porque por mucho tiempo resistió ias r e -
prehensiones de Lázaro, los saludables avi-
sos de Mar ta y los terribles remordimientos 
de conciencia que le ocasionaba la pérdida 
de su honor en la ciudad, y solo se convir-
tió con el poderoso, auxilio de la gracia, 
que el Señor introdujo en su corazón: su 
dolor f u é universal, porque detesto u m -
versalmente todo io malo, y aun lo imper-
fecto: detestó las ocasiones de pecado y los 
dones de la naturaleza y las comodidades 
de la fortuna; comenzó á vivir bien y llegó 
á u n a santidad tan heroica que ha sido el 
modelo de los verdaderos penitentes, exa-
minemos ahora en particular cada una de 
las condiciones que constituyen al verdade-
ro dolor de haber ofendido á Dios. 

79. El dolor debe ser sumo.—Para que 
comprendas, lector carísimo,lo que entiendo 
al decirte que el dolor debe ser sumo, reflec-
ciona en el sentimiento que tendrías al per-
der diez pesos; como seria mucho mayor 
si perdieras mil, como te causaría quizá 
una grave enfermedad si perdieras cien mil 
Y como perdieras el juicio, si te robaran una 
cuantiosa fortuna, que te habías proporcio-
nado á costa de trabajo y de sacrificio. Por 
tanto, al decir que el dolor ha de ser sumo, 
has de entender un dolor sobre todo dolor ó 

como dice San Pablo, escribiendo á los r o -
manos, un dolor tan continuo que llene el 
corazon. Nada mas conforme á la razón: 
porque ¿qué nos hizo el pecado? qué males 
nos h a causado el maldito pecado? Ah/ 
males infinitos; porque él, el pecado nos ha 
revestido de una malicia infinita, y de u n a 
infinita ingrati tud, y nos ha causado a d e -
mas u n a desdicha inmensa. Habiendo co -
metido, pues, un mal infinito, es evidente que 
debiéramos tener un infinito dolor. E l do-
lor sumo puede ser apreciativo é intensivo: 
y si este se manifiesta con lágrimas y ge -
midos y con un dolor positivo que parece 
partir al corazon, aquel no toca á la parte 
mas sensitiva, prescinde de todo afecto, y 
reside especialmente en el 'entendimiento y 
voluntad. Vamos á simplificar ambos do-
lores en un solo caso. Enfe rma de grave-
dad el hijo de pecado que tuvo David con 
Betsabee, ay! qué llanto! qué gemidos! se 
cubre de ceniza, se niega á tomar alimento 
como que se decide á morir, porque la 
muerte de su hijo, afectaba la parte mas 
sensible de su corazon. El profeta N a t a n 
se presenta á David, y echándole en ca ra 
la gravedad de su pecado, le hace notar su 
negra ingratitud para con Dios. Caso raro! 
no derramó entonces ni una lágrima, porque 



bu dolor fué sumamente apreciativo, y pro-
nuncio entonces uno de los actos mas per-
fectos de contrición que j a m á s dijeron la-
bios humanos. N o te aflijas, pues, lector 
carísimo si no esperimentas el dolor en la 
intensidad de tu corazón; bástate la reso-
lución de mil veces reventar antes que pe-
car: tranquilízate, porque de esta naturale-
za era el dolor d e David en esta ocasion, 
porque sin der ramar ni una lágrima habría 
dado todo su re ino , á su muger, á sus hijos, 
y aun á sí mismo, á trueque de no haber 
ofendido á Dios. P a r a que Dios te lo con-
ceda, acude á la oracion.jporque el dolor es 
un don gratuito del Señor, ó como dice San 
Pablo, es una gracia que Dios concede ó 
niega, como le parece, porque á nadie la 
debe; y de a h í l a necesidad de pedirla ins-
tantemente por medio de la oración. 

80 .—El dolor debe ser sobrenatural.—No 
basta arrepentirse de haber ofendido á Dios 
sino que debe uno ser escitado al arrepenti-
miento por la g rac ia de Dios; ora sea fun-
dado en el amor verdadero del Señor, por 
ser El quien es; o r a por temor de la pérdi-
da del cielo y de los tormentos del infierno. 
Ah! no todos t ienen el dolor sobrenatural, 
por cuya causa hacen malas eonfesiones. 
Quien no habia d e creer que nuestros pri-

mero* padres tenian un dolor sobrenatural 
cuando avergonzados huian de la presencia 
del Señor? Con todo no fué así su dolor 
fué puramente natural, pues como nota el li-
bro del Gienesis huyeron de la presencia del 
Señor no excitados de una gracia divina, 
sino por la vergüenza que les ocasionaba el 
hallarse desnudos: por esto mismo fueron 
reprobados Caín, Antioco, Faraón, Judas, y 
demás turba de malvados. Cuántos imita-
dores se encuentran aun entre cristianos. Se 
arrepienten de sus pecados, ios lloran, los de-
testan hasta á mas no poder, pero lo hacen 
movidos por motivos naturales, por lasenfer-
medadesque han contraído, por la pérdida de 
los bienes y del honor y por los crueles re -
mordimientos que despedazan su corazón. 
Reflexiona lector carísimo en la causa que 
ha motivado el dolor que has concebido de 
haber ofendido á Dios: y para que en lo su-
cesivo lo tengas sobrenatural, toma ^ r e s o -
lución dd prepararte antes de la confesion 
con verdadero dolor, y tanto mas cuanto 
que de el depende ordinariamente la con-
fesion. 

81— El dolor debe ser universal.— Es-
ta última cualidad del dolor es una cosa tan 
clara que nos la quiso espresar el mismo 
Dios ñor medio del profeta Ezequiel al de 
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cirnos: si el pecador se arrepintiera de to-
dos sus pecados, é hiciera penitencia de ellos 
yo me olvidaré de sus ofensas.-^Esta misma 
verdad nos la definió Inocencio I I I al de-
cir: si uno al arrepentirse de sus pecados, 
no hiciera caso de alguno de ellos, y con-
tinuase amándolo, en este caso de nada le 
sirve su dolor: sí , de n da sirve que uno 
aborrezca el odio si es avaro; de n a d a apro-
v e c h a odiar la avaricia, si 'es blasfemo: tan 
necesario es el arrepentirse, de los pecados 
con un dolor universal! Por otra parle, qué 
cosa mas monstruosa que ser al mismo tiem-
po amigo y enemigo de Dios? Amigo, por-
que .so supone arrepentido de algunos pe-
cados; y enemigo, por ios pecados que aun 
ama. A propósito del dolor un iversa l , debo 
recordar que aquel las personas que hacen 

•¡ ma la s , confesiones porque callan pecados 
por miedo, por vergüenza, por temor ó por 
o t ia causa cualquiera, no se les perdona 
n ingún pecado, porque su dolor no es uni-
versal y a que á sabiendas 110 h a n confesado 
todos sus pecado?, y además se recargan 
terriblemente con el peso espantoso de un 
terr ible sacrilegio. Leemos en la historia, 
que hallándose a tacado de agudís imos do-
lores Cromando , Prefecto de R o m a , y ha-
biendo oído con ta r los g randes milagros 

que obraba Sebastian, b mandó I » 
suplicó q u e compadeciéndose de él le d ie ia 
la curación. El sanio le dijo,que des t ruyera 
todos sus ídolos y que c o n ^ s t o s a n a ^ a . 
Comenzó Cromancio á pract icar los sent í 
mien tosde l santo y des t ruyó 
Mas cuál fué su. admiración al observa» q u e 
el pequeño aliv.o que hab ia notado en la 
noche anterior, no solo hab ia desaparecido 
al dia siguiente, sí que también ya se encon-
t raba m i c h o mas malo. Mandó Mamar al 
santo otra vez para informarle de lo ocu r ^ 
do. P r e g ú n t a l e Sebas t ian ¿ q u e b r a c e los 
ídolos? sí señor: ¿los rompiste todos? T o , 
dos menos uno de oro, q u e es a l a v e r d a d 
de mucho mérito y lo quiero en oemas a 
por cuya cansa no lo rompí. P u e s si e s t a l a 
s i d o vues t ra conducta , ¿de q u é os queja ib? 
E s t e Ídolo quer ido es la c ausa de vuestra 
enfermedad, rompedlo y ^ f ™ ™ * * ™ ' 
Ah' á cuantos cristianos sueede lo mi .mo 
que á Cromancio? son del todo infelices por 
que por no aborrecer todos los pecauos, poí-
no tener el dolor universal no se les perdo-
nan; y u n a muerte e te rna sera su fin d e s -
dichado si no l loran debidamente todas sus 
culpas. Oja lá lector car ís imo que tuvieran 
el dolor de aquella mujer t an perdida y tan 
a fo r tunada al mismo t iempo; perdida por 



que era como la Magdalena, como la Sama-
ritana y como la adúltera; y afortunada, 
porque oyendo un sermón sobre la grave-
dad y malicia del pecado, concibió un dolor 
t an sumo, tan sobrenatural y tan univer -
sal, que murió en el mismo sermón, y los 
ángeles del cielo declararon que aquella 
alma ya estaba gozando de Dios: tanta es la 
importancia de la compunción del corazon! 

82,—Meditando se adquiere el dolor.—Co-
mo nuestra voluntad es de tal naturaleza 
que abraza lo que el entendimiento, le pre-
senta como bueno, al paso que lo rechaza des-
de el momento que lo mira como malo; por 
esto tenemos que el medio mas importante 
para adquirir el dolor es la meditación de lo 
que es el pecado, de su gravedad, que sus ter-
ribles efectos, y aun de su fealdad y malicia, 
(1)EI entendimiento saldrá de su error con-
siderando á Jeremías, que predicando á los 
habitantes de jerusa len la penitencia les di-

(1) Para que tengas siempre en la práctica de 
tus confesiones el verdadero dolor, toma por prin-
cipio y máxima no fiarte jamas del solo acto de 
contrición que se liace en el momento de recibir 
la absolución, sino hacer muchos actos antes de con-
fesarte, y de un modo especial mientras hicieras 
tu examen, lo contrario es esponerte á hacer mala 
la confesion. 

n0- sabedlo que lo he esperimentado hasta 
aue yunto el ser abandonado de Dios es 
una cosa muy grave malísima y muy amqr-
a-a- saldrá de su error, si oyendo como los ÍNi-
nivitas la voz de Jonás que lesdecia: Dentro 
de cuarenta dias la destrucción de vuestra 
ciudad está determinada en el trono del Al-
tísimo si no hacéis penitencia, procura me-
ditarla bien; al paso que si no hiciera m a s 
que rezar, jamás podria adquirir el verdade-
ro dolor. Por otra par te ¿quién h a b í a que 
h a e a un pecado si meditare su maldad y 
su malicia? Ornen será deshonesto: si oye 
á San Pablo que dice; Huid hermanos míos 
de la fornicación, porque vuestros cuerpos 
son miembros del Espíritu Santo y templos 
de Dios vivo. Acaso quereis ensUciar con 
una a c c i ó n nefanda al cuerpo purísimo de 
Dios? Con la meditación se adquiere el do, 
lor verdadero de los pecados; así como ia 
falta de meditación produce á los hombres 
todos los males. Procura ayudar te con las n -
suientes reflexiones: A quien he _ ofendido? 
ah.' á un Dios i n f i n i t o . . . . Dios inmenso... 
Dios e t e r n o . . . . Dios o m n i p o t e n t e . . . . de 
infinita b o n d a d . . . . y de otras infinitas per-
fecciones. A quién he ofendido? Al Criador 
m i ó . . . .ha criado mi cuerpo y mi alma... fia 
criado todas las cosas por m í cuanto me 



ha servido hasta ahora, y cuanto me servirá 
en lo futuro., y lo he ofendido? Pero á quien 
ofendí? Infeliz, infeliz de mí! porque ofendí 
á mí Padre a m o r o s í s i m o . . . . á mi mayor 
y mas insigne bienhechor á mi amabilí-
simo R e d e n t o r . . . . y á m i Soberano Señor 
y Juez. Ah! infeliz de mí/ que atrevimien-
to, que osadia, la de un ingrato para con 
su mayor amigo . . .Vos la Magestad sobera-
na, y yo la vilísima criatura Ah! mi-
serable-de mí / Siendo infeliz criatura os he 
ultrajado, os he vilipendiado á vos Dios 
verdadero; porque abandonando de una vez 
méritos y gloria, me expuse á un infierno 
para siempre. Con esto comprenderás un 
poco cuanto necesitas de la meditación ver. 
dadera, y de una santa reflexión sobre las 
verdades eternas qtie el Señor nos h a ense, 
ñado. 

83 .—Orando se adquiere el dolor.—La 
oraeion de súplica necesaria para adquirir 
el dolor, es como el resultado de la medita-
ción. Por otra parte es una verdad de fé, que 
por nosotros mismos no podemos arrepen-
timos, porque como dice el Espí r i tu Santo: 
nuestra naturaleza está inclinada al mal 
desde su 'principio; lo cual hizo que el San-
to Concilio de Trento anatematizará á to-
dos los que dijeren, que el pecador podia 

arrepentirse sin la ayuda de los auxilios 
4e la gracia. Por tanto pa ra adquirir el do 
Tor tenemos necesidad de la súplica, y su-
plica ferviente; ya que se t r a t a de recibi r 
una gracia que en modo a lguno merecemos, 
gracia que por solo su bondad puede conce-
dernos aquel Dios misericordiosísimo; y gra-
cia tan necesaria que sin ella nadiepuede sal-
varse como nos dice la v e r d a d eterna por me-
dio de San Juan . (1) Veamos la comprobación 
de todo esto en un caso práctico, para que 
veas mejor que no bas ta hacer actos de con-
trición superficiales ó de solo la boca, sino 

¡1) Vuelvo a recordarte la necesidad de hacer 
antes de la confesion muchos actos dedolor, porque 
ellos forman la seguridad en las confesiones, bn 
observancia no solo deb'e señirse a soias las con-
fesiones generales, ni solo á los grandes pecado-
res sino que debe cstenderse á todas las con-
fesiones particularse, y aun á las personas mas 
sanias; porque es una obligación que obliga bajo 
pecado mortal, y pecaria gravemente el que al con-
fesarse no mas que de pecados veniales, no tuviera 
el debido dslor, de haberlos cometido, porque en 
este caso quedaría nulo el valor del Sacramento. 

(2) Antes de llegarte álos pies del confesor procu-
ra estar moralmente seguro del dolor de tus peca-
dos, y nunca cometas la peligrosísima indiscre-
ción de confesarte al acaso, y como viene; sino 
despues de haberte preparado en cuanto el exa-
men, y princl pálmeme en punto al dolor. 



que deben hacerse con atención y con un co-
razón, verdadero, contrito y humillado: y 
persuadirse que en los actos de contrición es-
triba toda la eficacia práctica de la buena con 
fesion. Peca David cotí Betsabee: y el antes 
Santo Rey David no se arrepiente, ni pien-
sa en arrepentirse, y pasa en situación tan 
lastimosa m a s de un año, no obstante los 
escándalos de la corte y de los reyes veci-
nos. ̂ En es tado tan precario, oyó el Señor su 
oración, y E l misericordioso le ehvio el 
Profeta Na tan , y solo entonces reconociendo 
su pecado se convierte. T a n necesaria es 
la súplica, para lograr de Dios la gracia del 
arrepentimiento/ Y por qué? porque solo 

(3) Cuando te advierto que hagas actos de dolor, 
no entiendo que hayas de repetir con frecuencia 
el Sr. mío Jesucristo, sino que basta y aun ave-
ces es inejor un peque de corazon como el Santo 
Penitente Rey. ÜSÍ con brevedad y sin fatiga 
puedenhacerse muchos yaun muy fervorosos actos 
de contrición, con firme propósito de la enmienda. 

[4] Aunque sea una cosa importantísima detestar 
en particular los pecados mas graves y mas enor-
mes, para concebir por este medio mayor dolor 
de todos ellos, sin embargo no es necesario el 
pedir perdón de cada uno en particular, sino que 
basta pedirlo en general de todos: y este motivo 
es suficiente, para alcanzar de Dios el perdón de 
todas las ingratitudes y Lmaidadis,- y será de he-
cho un verdadero dolor universal. 

Dios es el que puede convertirnos dándonos 
un corazon de carne, un corazon nuevo, y 
corazon que sea un verdadero tabernáculo 
del Señor. Pa ra convertirnos pues, preciso 
es la súplica, porque la gracia de l a con-
versión como nos dice San Agustín y San 
Gregorio es tan grande que supera á la crea-
ción, es un milagro mayor que la-resurrec-
ción de los muertos, y aun es la mas grande 
de las maravillas que Dios puede obrar. 
Por tanto lector carísimo si quieres conver-
tirte bien, empuña las armas de la medita-
ción y súplica, ya que como has visto son 
absolutamente necesarias, ya que la-conver-
sión de Saulo en Pablo, fué un milagro en 
el orden de la gracia; como lo fué en el or-
den de la naturaleza el agua que hizo b ro -
tar Moisés de la dura peña con el golpe de 
su vara: y asi como seria lo mas temerario 
esperar de Dios estos milagros sin necesi-
dad; así del mismo modo es temeridad in-
medible, quererse convertir sin meditación 
v sin súplica: gracia que ciertamente Dios 
no te concederá como en recompensa de tu 
flojera é indolencia. Meditación pues .y su-
plica, que con la práctica de estos medios 
alcanzarás ciertamente el dolor verdadero, 
y dolor correspondiente á la gravedad y nu-
mero de los peeados cometidos. 



CAPITULO XVI. 

Bel propósito firme de la enmienda. 
84.—Motivos y razones que demuestran 

la necesidad del propósito— Aunque como 
dijimos el pecado es el mayor de los males, 
y para librarte de él lector car ís imo necesitas 
de un buen examen y verdadero dolor; pe-
ro tienes nujyor necesidad del propósito, 
porque lo necesitas absolutamente. Si, tie-
nes una necesidad absoluta del propósito 
de la enmienda, porque la voluntad resuelta 
de no volver j amas á pecar, forma la parte 
mas esencial del dolor como nos lo h a de-
finido el Santo Concilio de Trento, al decir-



nos que el verdadero dolor llevaba consigo 
el propósito de no pecar mas. Y asi como 
no se concibe un hombre sin cuerpo y sin 
alma: asi no se concibe la verdadera confe» 
sion sin necesidad del dolor y del propósito: 
y á la manera que la parte mas esencial del 
hombre es el alma; asi la parte mas esen-
cial de la buena confesion es el propósito 
firme' de la enmienda: tan indispensable, tan 
sumamente indispensable es el propósito fir-
me de enmendarse/ Otra razón que nos hace 
ver la necesidad del propósito, es que los 
pecados no se perdonan, sino mediante la 
voluntad firme que propone no volver á pe-
car . Asi nos lo enseñó Jesucristo en diferen-
tes ocasiones; pues siéndole presentada una 
mujer qué habia sido cójida ift fraganti en 
adulterio se declara en su favor, clama con-
tra sus criminales acusadores, sale en de-
fensa de la culpable, y al publicar que no 
h a venido á buscar á los justos, sino á los 
pecadores, añade: pues yo tampoco te con-
deno, vete en paz, pero en adelante ya no 
vuelves á pecar. T re in ta y ocho años habia 
que en la provatica piscina de Jerusalem, se 
encontraba un pobre enfermo, cuando las 
entrañas piadosas de Jesús se compadecie-
ron de él, y le dirigieron la siguiente pre-
gunta, de si quería curarl A poco, dijole su 

médico celestial: levántate, ya estas sano; 
Z adelante no vuelvas á pecar, no sea que 
f0 suceda una cosa peor. E s otra razón m u y 
poderosa el considerar, que la confesion sin 
£ opósito, l lena de desdichas al pobre que 
la hace; por cuya causa, hablando e demo-
n i o P b o c a de San Mateo, dice asi de los 
desgraciados que se confiesan sin proposito. 
Z volveré d mi casa. Reflexiona que llama 
cosa suya, y aun casa suya l lama & aqueUa 
a lma que tiene la desgracia suma de confe-j 
sarses in propósito. Glué será de ella? Ay, 
va nos lo dice el mismo San Mateo, asegu-
rándonos que el demonio no entra solo en 

semejante alma, sino acompañado con siete 
demonios que son peores que el De ah es 
que el demonio ya no s o b la ata con una 
cadena, sino con siete cadenas; "o eolo e.ta 
presa con un mal hábito, sino con siete de -
E o s que le" infundirán los siete peores 
malos hábitos, haciéndola por de contado 
soberbia, avara, lujuriosa iracunda^golosa 
envidiosa y perezosa. Y la mayor desdicha 
que deben temer los que hacen confesiones 
sin propósito, es que los males anunc ados 
no entrarán en su corazon como de pa*o, si 
n o que establecerán su habuac .onen el 
Otra razón para no hacer conté sumes sm 
propósito, es que nos separa de Jesucristo 



hasta el punto de que ya no sea El nuestro 
modelo en lo mas interesante. San Pablo 
que se ha complacido en determinar nues-
tra semejanza, con Cristo Jesús, nos dice 
que resucitó de entre los muertos, y que de 
tal suerte no volvió á morir que jamás se-
rá dominado de la muerte. E s esta resur-
rección una imágen de lo que acontece al 
pecador al salir de su pecado: y por tanto 
que asi como Jesucristo ya no murió, asi el 
pecador j amas debe morir la fatal muerte de 
Ja culpa, t an firme debe ser el propósito! tan 
universal y tan perpetuo.! tan verdadera-
mente eficaz/ Volver á pecar por falta de 
propósito, es en cierto modo, como renegar 
del Salvador, porque ha derramado su san-
gre, no para qi:e reine el pecado en nuestro 
cuerpo, sino para que seamos sus fidelísi-
mas imágenes . , La confesion sin propósito 
de la enmienda conduce al infierno, y va-
mos á verlo en un caso tan cierto, como ter-
rible y espantoso. Un comerciante de N. se 
embarcó con su manceba, y una recia tem-
pestad lo puso en un peligro tan inminente 
que llorando sus pecados se arrepintió de 
su perverso modo de obrar, mas sin llegar 
al propósito. Llegado al puerto le pega la 
fiebre amarilla, vuelve á llorar su pecado, 
gime por su recaída y brotan de sus ojos un 

nuda l de lágrimas; con todo no llegó al 
pSpósito de la enmienda; por e ^ a Poco 
dehaber curado volvió miserablemen e a 
vónito de la culpa. Despees de alguno, 
años pasó al punto N. conde e m p e ñ a n 
gra i comercio; mas cuando estaba mas des 
e l l a d o le asaltó una enfermeaad de muer-
te, vuelve á confesarse se excusa con el con 
fesor para no sacar á su manceba, y e n u n 
momento que le pareció de a m o , la 
la coge de la mano, y al a p . c a l ee l beso 
impuro le da un fuerte dolor y mueie re 
pentinamente para hundirse en 
No ves lector carísimo c o m o ^ o r M a de 
propósito este infeliz se condeno? Ls ve 
dad que se examinaba, no audo que tenia 
cierto dolor actual de haber o f e n d i d o ^ 
Dios, pero no llegaba al 
esto se perdió por toda una e ernidad^ a u e 
desdichas las que esper.mentan o. que se 
confiesan sin propósito. T e m a n f ^ o s q v 
á la semana, á los quince días, f 
ven á caer en su pecado; t e m a n repito, por 
que su confesion es sin proposito, y por 
consiguiente mala: teman los jóvenes entre-
I d o s á mil acciones infames que no se en. 
miendan: teman los casados que contra to-
da ley practican industrias P ^ ^ n e r 
familia: teman aquellos que arrastrados por 



la gula continúan en sus borracheras y em 
bnagueces: teman en u n a palabra, todo; 
los que están dominados de a lgún mal há-
bito, hagan una confesión general muy do-
lorosa, y propongan con toda la eficacia di 
su alma, no volver j a m a s á cometer pecad* 
alguno. Con esta conducta te librarás lec-
tor carísimo de males inmensos, el peso de 
una vida criminal no te opr imirá . las an-
gustias de una conciencia culpable no te 
harán infeliz, no morirás eternamente en los 
calabozos del infierno, en vida disfrutarás 
la paz de Dios que supera á todo sentido 
y una eternidad de gloria será tu hermosa 
recompenza: tales son las consecuencias de 
una buena confesion! 

85 Qué es propósito. Exp l icada la ne 
c e s i d a d Hel p r o p ó s i t o p a r a h a c e r u n a bue-
n a c o n f e s i o n , e s m u y j u s t o e n s e ñ a r lo que 
e s , a s í c o m o l a s c o n d i c i o n e s q u e lo deben 
a c o m p a ñ a r . E n t e n d e m o s p o r propósi to, 
Una voluntad resuelta de no pecar mas: 

a d e c u a d a i dea del p r o p ó s i t o , p e r o q u e c o n -
v i e n e d e s a r r o l l a r l a d e b i d a m e n t e ! E s c o m o si 
d i j e ra , u n a c t o d e l a V o l u n t a d , u n sent imief l* 
to fijo y resue l to q u e n o s d e t e r m i n a á n o 
v o l v e r j a m a s a l p e c a d o . S i e n d o es to as í 
c l a r o es tá q u e p a r a h a c e r p r o p ó s i t o de la 
e n m i e n d a n o ba s t a p r o t e s t a r c o n solo los la-

bios, ni b a s t a a f i r m a r l o c o n solo l a s luces de l 
entendimiento; sino que es necesario y ab-
solutamente necesario que sea un acto de 
la voluntad: lo contrario no será propósito, 
sino ilusión, veleidad y engaño completo. 
Y al modo que según Santiago Apóstol, 
nada podemos de bueno por nosotros mis-
mos, sino que todo don bueno y perfecto 
nos proviene del Padre de las luces, asi 
nada puede en nosotros ni la imaginación, • 
ni la fantasía , ni la memoria, n i el entendi-
miento, para formar un buen propósito; sino 
que es necesario un acto positivo de nuestra 
voluntad. Según esta doctrina; qué juicio 
formaremos de tantos que siempre propo-

. nen y nunca llegan á la ejecución? de aque-
llos que despues de muchas confesiones son 
lo mismo que antes? de aquellos quo des-
pues de muchos años de t ratar de virtud, 
se encuentran sin adelantos espirituales? He • 
mos (le decir que sus confesiones fueron ma. 
las por falta de propósito, porque él es una 
condición indispensable para una buena con. 
fesion. Ojalá que en nuestras confesiones lie. 
.varamos siempre el propósito del apóstol San 
Pablo/ E r a S-.ulo su nombre mientras tenia 
guerra declarada contra Cristo y su Iglesia: 
se le aparece el Señor por el camino de Da-
masco, cuando solo respiraba sangre y car« 
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nicer ía contra sus discípulos, lo convierte 
en un momento , y tuvo un propósito, y una 
voluntad t an resuelta, que siempre f u é lo 
contrario de lo q " e an te s era. Siempre fué 
Pablo , vaso de elección que llevó por todo 
el mundo el Sacrat ís imo nombre de Jesús: y 
f u é Pablo y no Saulo porque tuvo un buen 
propósito: propósito universal, perpetuo, efi-
caz y firme, no obstante nuestra debilidad 
y lo asombroso de nues t ra miseria: y pro-
pósito que/le hac ia exclamar, yo estoy c¡er-
to ciertísimo que n inguna cosa podrá se-
pararme de la caridad de Jesucristo. 

86—jEl propósito debe de ser universal y 
perpetuo.—Al af i rmar que el propósito de-
be ser universal, queremos decir que debe 
estenderse á todos los pecados mortales; 
por tanto que cuando el pecador forme su 
prooósito, no esc luya n ingún pecado mor-
t a l : ' f a l t a r á esta condicion, es hacer una 
confesion sacrilega; examinen esto los que 
callan pecados ení la confesion, porque se-
mejantes personas no t ienen dolor del pe-
cado que no confiesan y claro está que mu-
cho menos podrán tener propósito y confe-
sarse sin propósito universal: es decir, que 
se estienda á los pecados que cal lan es lo 
m a s lamentable, y hace r se reo de un hor-
rible sacrilegio. ;Ay qué desgraciados! ¡ay 

\ 

qné infelices! ay qué desdicha tan suma la 
que les aguarda! Roguemos á Nuestro Se-
ñor lector car ís imo, par« que en nuest ras 
confesiones tengamos un propósito tan uni-
versal, como lo tuvo Mar ía Magdalena al 
confesar sus pecados á Nuestro Dios Salva-
dor . ¡ O h m u g e r admirable por tu proposito-
F u é absolutamente universal, lo estendiste 
á todos tus pecados, y por esto todos te fueron 
perdonados. L a perpetuidad es la otra con-
dición que debe brillar en el buen proposi-
to va que uno debe hacer lo por toda su 
vida N o b a s t a h B c e r el propósito por u n a 
semana, por quince dias, por un raes, ó por 
diez anos; sino que debe hacerse por toda-
la vida: no basta hacerlo mientras los ejer-
cicios durante la cuaresma, ó has ta despues 
de concluida la misión, sino que debe h a -
cerse por toda la vida, y tanto en los anos 
de la juventud, como por los días de la an-
cianidad. Ü n bello ejemplo^ de propósito 
perpetuo lo tenemos en el apóstol San * e-
bro, de quien dice el Santo Evangelio, que 
despues de haber negado á su divino maes-
tro por tres veces salió de la casa ael i onti-
fice, sé arrepintió de c'orazon y de alma, 
h u y ó de la ócasion p r ó x i m a que lo rodea-
b a ' y de r ramando sent idís imas lágrimas, co-
menzó á manifestar su arrepentimiento.« Y 



¿qué dice la tradición del apóstol S a n Pe-
dro sobre este punto? Que todas las maña-
nas al canto del gallo se acordaba de su 
negra ingratitud, y lloraba otra vez su peca-
do, pero con tantas lágrimas que ellas ha-
bían abierto dos surcos en sus mejillas. 

87—El proposito debe ser eficaz.— Pa ra 
hacer una buena confesion lector carísimo; 
no basta un propósito universal y perpetuo, 
sino que necesariamente debe también ser 
eficaz. Aun los pecadores mas endureci-
dos cuando meditan en Dios Criador y Con-
servador que todo lo h a creado y lo con-
serva, en un Dios que á un amor inmenso 
junta una bondad suma con l aque nos llena 
de beneficios; aun ellos enmedio de sus vi-
cios forman propósito universal y perpetuo 
de no volver á pecar . Pe ro de qué sirve esj 
te propósito de entendimiento, sino ablanda 
la voluntad y la determina? De nada, abso-
lutamente de nada, porque el verdadero 
prepósito debe ser tan eficaz que reduzca á 
la práctica lo que determina obrai. A la ma-
nera que Santiago en su canónica decia, 
que la f é sin las obras de nada aprovecha 
para la vida eterna, así hemos de decir no 
sotros que de nada sirve el propósito si no 
es eficaz. L a eficacia que debe acompañar 
al propósito debe ser tal, que comunique 

u n a voluntad resuelta. A cuántos les falta 
esta importante resolución? á cuántos puede 
decirse? has ta cuando dormirás ó perezoso? 
cuándo te levantarás del sueño de la tibie-
za? cuándo ha rá s el debido caso de las ©ca-
ciones de pecar? Y a entiendes lo que quie-
ro decirte: conoces que aquella casa es oca-
sion de pecado, que aquel amigo te espone 
á muy graves peligros, que el baile y la d i -
versión van á precipitarte á nuevos críme-
nes; y con todo no haces el debido apre-
cio de tan grande conocimiento, sino que 
continuas viviendo en la ocasión del pecado 
es evidente que obrar de este modo, es obrar 
sin propósito eficaz, lo cual indica, que 
fueron nulas-las confesiones hechas con se-
mejantes propósitos. Pero padre yo me es-
fuerzo cuanto puedo en formar .verdadero 
propósito, pero viene la tentación, y como 
soy tan débil, caigo otra vez en la culpa, 
O h qué estado tan infeliz! estado de mise-
ria y de llanto, de grande pena y suma afl ic-
ción; estado dificil y casi desesperado; p e -
ro estado que bien aprovechado, todavía 
puede ser el principio de una vida toda n u e -
va. Cual ha sido en la práctica la conduc-
ta de algunos cristianos? Ay! ay de mí! por-
que unos desconfiados, otros orgullosos, y 
muchos casi olvidados, de que as í como las 



enfermedades vienen de ordinario en un mo-
mento, y se necesita á veces muchos años 
para curarlas, así se necesita bastante tiem-
po para formar el propósito eficaz; olvida-
dos digo, de tan impQrtante verdad, vuel-
ven á poco rato a l vómito de la culpa. A 
fin de que te animes á trabajar lo debido pa-
ra alcanzar la eficacia del propósito, oye el 
siguiente caso que es tan cierto como útil. 
E r a u u a m u g e r qne habia muchos años que 
por vergüenza callaba los pecados en la con-
fesión, y de un modo especial, un pecado 
feo que desgraciadamente habia cometido. 
Se confesó de nuevo con un misionero, pe-
ro vencida por la misma vergüenza, calló 
otra vez su pecado, y enfermando grave-
mente muere al instante y se condena, Dios 
quiso que apareciese montada sobre 1111 de-
monio en figura de un espantoso dragón, 
con dos sierpes que se estaban enrroscan-
do en su cuello, una vívora que ponia su 
asiento en la cabeza; dos sapos como en el 
ademan de*entrar y salir de sus ojos, sae-
tas encendidas eran aplicadas á sus ore-
jas, l lamas de fuego bañaban su boca y dos 
perros la mordían -• sus manos. Vision e s -
pantosa que índica los crueles padecimien-
tos que están preparados para todos los que 
se confiesan mal. A y de las mugeres que 

muchas se condenan por callar pecados en 
la confesion! Salvadar mió! dame el propó-
sito, propósito universal, perpetuo y eficaz. 

8S.—El proposito debe de ser firme — 
Debes estar persuadido lector carísimo que 
el infierno es tá lleno de quisieras; queremos 
decir de personas que quisieron ser buenas 
y no lo fueron, de personas que tuvieron 
propósito de la. enmienda, propósito univer-
sal, perpetuo y eficaz; pero tan débil que 
apenas se les asomaba la tentación cuando 
luego consentían en el pecado. E s muy 
digno de notarse lo que pasó con Faraón 
rey de Egipto. Ese desgraciado hizo lo 
malo ante el Señor, se obstinó en dar liber-
tad á su pueblo; y al mismo tiempo, apenas 
se veia visitado por las terribles plagas cuan-
do se arrepent ía de su pecado, prometía la 
verdadera enmienda y ponia por interceso-
res á los mismos Moisés y Aaron. Cesa-
ban las plagas, luego aquel ingrato corazon 
se endurecía de nuevo y volvía á cometer 
su gran pecado. Mas cuál fue su fin? cómo 
acabó el infeliz despues de tantas confesio-
nes hechas sin propósito firme? Perdió su 
pueblo, perdió su ejército, se perdió á sí 
mismo quedando sepultado en las aguas del 
mar rojo, para ser engullido por las voraces 
fauces del dragón infernal. Este será el pro-



pió fin de los cristianos que no se confiesan 
porque no quieren, y así morirás lector ca-
rísimo si no te confiesas. Ah! no lo permi-
ta Dios, pero no lo quieras tú; confiésate 
con propósito firme, y no volviendo á pecar 
no te condenarás. La misma doctrina nos 
la confirma la historia del desgraciado Saúl 
Mientras este rey perseguía de muerte al 
santo y piadoso David, una fatal casualidad 
lo introdujo incautemente en una cueva 
donde es taba oculto David y los suyos. 
Apenas comenzaba á evacuar sus necesida-
des cuando David toma las providencias 
que le dictaban su fé y su esperanza en 
Dios y no obstante de ser el elegido y Saui 
ya reprobado, n o obstante de verse perse-
guido con el mayor encarnizamiento, y en 
cada ins tan te en peligro de perecer, con 
todo por respeto á la consagración de su 
real persona, solo le corta la orla de su man-
to. Apenas S a ú l habia salido cuando David 
acompañado de los suyos le grita: Señor mi 
rey, reconoce en mi mano este pedazo de 
manto, y reconoce que no hay en mi la mal-
dad que imaginas y que soy del todo ino-
cente. Saúl reconoce la voz de David, llora 
de ternura , declara su inocencia, lo apellida 
su hijo, p ro tes ta que es justo y que es cien 
veces mejor q u e é l . . . . Y qué ha rá David* 

se i rá en su compañía'/ Esto no, porque 
Saúl mudaba de propósitos á cada paso; 
pero si que como dice la Escritura se f u é á 
un lugar mas seguro. Y no es esa conduc-
ta la de no pocos cristianos? se examinan, 
se arrepienten, forman p r o p ó s i t o . . . . y á 
poco despues dan una vergonzosa caida. 
Ay! teman, teman semejantes personas; por-
que así como Saúl perdió su reino y murió en 
las faldas del monte Gelvoe con su propia 
espada, asi los que se confiesan sin propósi-
to firme, morirán atravesados con la infame 
espada de sus pecados. Todos saben quién 
era Susana Era u n a bella joven en la flor 
de sus años casada con uno de los principa 
les de la nación, y dos viejos que eran j u e -
ces en aquel año, comenzaron á frecuentar 
la casa y muy pronto trataron ds seducirla 
aguardándo tan solo que se presentase oca-
sion. Un dia que se habia encerrado en 
su jardín para bañarse, allí la acometen 
con esta alternativa: O consientes y en es-
te caso nadie sabrá nada, no se perderá tu 
reputación en lo mas mínimo, y quedarás 
de nosotros bien premiada; 6 no consientes, 
peYo si así fuere nonos fallará medios pa-
ra perderte. Qué ha rá la casta Susana? 
qué tentación tan fuerte? qué alternativa 
tan terrible? ¡Oh mugeres! aprended de 



su respuesta. Mejor me es caer en vues-
tras manos conservándome inocente que 
pecar en la presencia de mi Dios. Qtué 
firmeza lector carísimo! esto sí que es 
tener propósito de nunca j amás ofender á 
Dios. Cuantos cristianos pueden decir, si 
no condeciendo con aquella persona, si ya 
no frecuento aquella casa, si me aparto de 
aquellos amigos, si no asisto á la te r tu-
lia que tanto me honra , si ya dejo la ca-
sa de juego . . . .qúe dirán, que dirán de mí? 
pero ah / digan lo que quisieren, porque 
mejor me es ser censurado del mundo sin 
pecado, que ofender á mi Dios y Señor. 
Qué desgracia! vemos á Cristianos tan dé-
biles, que sin necesidad de un Dioclesiano 
que les aterre con su crueldad, y con solo 
la bur la de un joven tan ridículo como mal-
vado, ya dejan de cumplir con la ley de 
Dios y convienen con las máximas del mun-
do: máximas condenadas por Nuestro Di-
vino Salvador. A la manera que la estopa 
encendida se reduce á la nada, asi a la nada 
va á parar el propósito de ciertos cristianos; 
pero así les sucede, porque no refleccionan 
como debieran en la firmeza con que deben 
acompañar el propósito. Antioco fué uno de 
los reyes mas impíos que intentó apoderarse 
de la Judea, y acabar con la religión, pero 

siete macabeos resistieron con denuedo á sus 
órdenes sacrilegas. Los seis primeros dieron 
su vida en defensa desús leyes sagradas y de 
su patria, por cuya causa sus inicuas é infa 
mes órdenes hab ían sido objeto de la mas 
horrible carnicería de tndo lo cual había sido 
testigo el mas pequeño de los hermanos, á 
quien le dijo el infame rey: Que haces! si 
te obstinas acabarás como tus hervíanos, y 
mas crueles tormentos surcarán tus carnes 
si haces empero lo que te digo, nada te su-
cederá, tu serás mi protegido, y te afirmo 
con juramento hacerte rico. Pero ese joven 
era un fiel israelita, y encarándose con el 
tirano le dijo; No, no obedezco al precepto 
del rey; obedezco sí al precepto deJa ley 
que nos ha sido dada por Moisés. Es te 
debe ser nuestro proposito ya que el Señól-
es fiel, y no permitirá que seamos tentados 
mas allá de 1o que pueden nuestras fuerzas. 
De par te de Dios tienes la gracia, y si vuel-
ves á tus malos hábitos, la causa está en 
que tu propósito es débil. Pero tal vez d i -
rás que tu voluntad es voluble: convengo 
que sea voluble, pero por esto es necesario 
comunicar al propósito la debida foitaleza. 
Voluble era la voluntad de San Pablo, pero 
con su firme propósito ie comunicaba tal 
robustez que afirmaba, que nadie absolu-



lamente podría separarlo déla caridad^ 
Jesucristo. Nuestra voluntad es vo uble, 
p e r o a s í c o m o un hombre de bien cumple 
en sus negocios lo prometido; asi nosotros 
hemos de cumplir nuestra palabra dada a 
Dios de no volver á pecar; porque si bien 
es verdad que el sacramento de la peniten-
cia, no hace impecables; también es cierto 
que nos comunica una gracia poderosa, para 
resistir á las tentaciones ordinarias: por 
consiguiente, si despues de confesarse vuel-
ve uno al vómito de la culpa, es muchas ve-
ces por falta de firmeza en el propósito; es 
porque uno se h a confesado sin tener el de-
bido propósito firme de la enmienda. 

8 9 - M e d i o s de alcanzarlo; y señales 
•para conocerlo.-Para alcanzar un propo-
sito firme, practica los siguientes medios: 
i o Quiere tenerlo con toda verdad; por-
que es tan solo lo quieres á medias, con unas 
acciones destruirás á las otras, y bien pue-
de decirse que al fin de la jornada, nada 
habrás hecho. 2 . ° L a oracion de ruegos, 
porque el Señor tiene empeñada su palabra, 
que dará la conversión que sale del propo-
sito firme, á todos aquellos que se la pidan, 
dándoles un corazon nuevo y un espíritu 
recto, en vez de un ánimo endurecido en el 
crimen. 3. ° La meditación de esas mismas 

verdades; procurar ponderar bien que de 
nada sirve el exámen, ni el dolor, y todo 
lo demás para reconciliarse con Dios, si to-
do esto no se acompaña con el propósito fir-
me de la enmienda. Proposito pues ya que 
se trata de lo que es absolutamente necesa-
rio: propósito universal que se estienda á 
todos los pecados mortales; propósito, y pro-
pósito perpetuo que se haga para toda la vi-
da; propósito y propósito eficaz que nos for-
tifique para separarnos de todas las ocasiones 
de pecar mortalmente, propósito firme, con 
la firmeza de un David y de un Jacob, de 
Susana y de los Macabeos. Y tienes tu lec-
tor carísimo ese propósito? T e n presente 
las siguientes señales para que tu mismo 
lo concluyas: 1 . S i el pecado affije, se te-
me, se huye y se aplican los medios dados 
por el confesor para destruirle: hubo ver -
dadero y firme propósito, aunque te parezca 
que tucorazon está duro y que no haya der-
ramado ninguna lágrima 2 . S i guarda los 
mandamientos, cumple COM cuidado sus pro-
pias obligaciones, tiene delicadeza de con-
ciencia y está en disposición de pasar por 
todo antes de quebrantarla, tuvo verdadero 
dolor y firme propósito, así como es de te-
merse que no lo tuvo, si continuó no cum-
pliendo sus obligaciones, y esto aunque 



tengas ternuras y suspiros yderraraes m u -
chas lágrimas. 3.05 Si para confesarse hace 
su buen examen de conciencia, se exitá al 
dolor, busca un buen confesor que le corri-
ja, dicele sus pecados con ingenuidad, y de 
un modo humilde y respetuoso, ejecuta las 
órdenes del confesor y cumple la peniten-
cia, tenga por cierto el que así se confiesa 
que tiene verdadero dolor, y deseos efica-
ces de enmendarse, asi como ciertamente 
no los tiene el que hace lo contrario, y tenga 
ademas sus confesiones por claramente ma-
las y sacrilegas. 4. E s señal efectiva la 
total mudanza de la vida: y cuando la mu-
danza no es total, pero no se cae tan presto 
rn tan amenudo, aun en este caso hay mu-
cha probabilidad de que llegó el dolor al 
alma, y de que hubo firme propósito, al me 
nos en la parte enmendada, examínate por 
estas cuatro señales, y concluye por ellas 
el resultado de tus confesiones pasada?, y 
pon el debido remedio con una buena con-
f e s i ó n general, como te la explicaré en el 
último capítulo de esta obrita. 

C A P I T U L O X V I I . 

Práctica de la Confesion. 
90.— Tribunal de la Penitencia.-—Él ne-

gocio de confesarse bien lector carísimo, no 
depende únicamente de hacer un buen exa-
men, de excitarse cual, conviene al dolor, y 
de formar un firme propósito de la enmien-
da; sino que á estas cosas debe-añadirse la 
confesion. ó lo que es lo mismo, el acto en 
que se dicen los pecados al Padre confesor 
Sobre este punto tan importante pienso dar-
te ai mismo tiempo u n a instrucción razona-
ble. notándote ahora principalmente las co-
sas que debes evitar, espigándote un poco 
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antes lo que es el Tr ibunal de la Penitencia. 
Debes considerarlo como el trono de la cle-
mencia de Dios, el asilo de los miserables 
pecadores, y el solio divino que brota por 
do quiera, á favor de los que se le acercan 
raudales de bondad y de amor. Por tanto 
no debes acercarte al confesonario con sus-
tos y temores, sino con toda la confianza 
que inspira todo un Dios de amor; es ver-
dad que sentado en un n ibuna l tan sagrado 
va á juzgarnos; mas también es cierto, que 
está en nuestra mano conveitir ese Juez 
inexorable e n un Padre el mas cariñoso, en 
el médico peritísimo que curará nuestras en-
fermedades, y en el Pastor que correrá tras 
la obeja perdida de nuestra alma. En el 
confesonario está sentado un hombre, que 
aunque muy santo es hombre, y hombre tan 
miserable, que si no h a caido en las mayo-
res miserias, al menos puede caer en todas 
ellas, como dice San Agustín. Lleguémo-
nos pues con confianza, y consideremos allí 
la sangre divina derramada por puro amor, 
allí ios méritos infinitos entregados por nues-
tro rescate, allí los padecimientos sumos de 
un hombre Dios sufridos por nuestro amor; 
y allí sus ruegos dirigidos á su Eterno Pa-
dre para nuestra salvación. Qué considera-
ción tan poderosamente provechosa! De ella 

nacería la atención, de la atención un p ro -
fundo respeto, y de ambas cosas una verda-
dera confianza. E l la nos haria exclamar, 
tengo en mis manos la divina misericordia 
y la fuente de toda gracia y bendición: ella 
nos haria confesar como si al punto nos hu-^ 
biésemos de morir; ella nos haria convertir 
al t r ibunal mas riguroso, en la feliz práct i-
ca de la misericordia misma, y nos tendría 
al pié del confesonario no distraídos, sino 
atentos; con la modestia en lo exterior no 
parlando, no riendo; sino fijos en la consi-
deración de loque va obrarse. Ella haría que 
en el momento de ser llamados, nos fortifi-
caremos con la señal de la cruz, no muy apri-
sa, ni despacio en demasía; no haciendo gara-
batos, ni tan poco á poco que nos hiciéramos 
molestos sino con el término medio propio de 
una alma que se convierte á Dios. El la ha-
rá lector cari sino que digas el Yo pecador.. . 
según el espíritu propio de la Iglesia: con 
espíritu de humildad como pecador mise» 
rabie que eres verdaderamente; con e sp í -
ritu de confianza, ya que es Todopoderoso 
el que ha de perdonarme: y con espíritu de 
compunción verdadera, atestiguando ante 
el cielo y la tierra que todos los pecados los 
he cometido, por mi culpa, por mi gran cul-
pa y por mi gravísima culpa mas ah. 

Áó 
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cuán poco caso hacen algunos de este preám-
bulo de la confesión/ cuán pocos hacen con 
la débida fé la Cruz en la frente, en la bo-
ca y en eí pecho, para que Dios nos libre 
de los malos'pensaraientos palabras y obras! 
No los imites tü, pero sí debas imitar ls 
conducta de aquellos, que quitan las cuatro 
superfluidades que voy á numerarte, 

90.— Q u é cosas deben evitarse en la con-
fesión.—Debe evitarse y nunca jamas de-
cirse la acusación siguiente, que es pura de 
cajón como dicen, y en vez de utilidad trae 
consigo la pérdida del tiempo: acusóme pa-
dre que yo no amo ó. Dios como debo, ni al 
prójimo como debo. Q.ué quiere decir esta 
frase? qué preámbulo tan tonto? en qué li-
bro de viejas lo lias encontrado? S/ a l decir 
que iio amas á Dios como debes, entiendes 
que has cometido pesados mortales y ve-
niales, no h a y necesidad de decirlo; porque 
el confesor y a lo supone: si quieres decir 
que lío h a s hecho los actos de fé, esperanza 
y candad, tampoco tienes necesidad de un 
acusóme par t icu la r , porque no obliga con 
tanta frecuencia, y el confesor por la série 
de tu confesión, ya sabe concluir si lo hi-
ciste, ó no lo hiciste: y si intentas decir 
que no a m a s á Dios de un modo sensible, ni 
con cierta t e rnu ra , fineza y sensibilidad co-

mo la han disfrutado los santos, y cómcramar 
á Dios de este modo sensible no está en tu 
mano es claro que es una cosa inútil, y una 
super f lu idad completa, acusar te de una 
cosa que no depende de tí. Lo mismo que 
te digo del c mor de Dios, debe entenderse 
del amor al prójimo, porque de nada sirve 
esta confesion de un modo tan genérico,, si-
no que indispensablemente debes manifes-
tar ¡a especie de falta cometida. Concluyo, 
diciéndote: que no hagas estas acusaciones 
supérfluas, y lo propio te dice San Francis-
co de Sales: por tanto j amas digas: acusó-
me padre que no amo d Dios como debo, 
y que no amo á mi profimo como debo. Va-
mos á hacernos cargo de otra acusación m a s 
inútil, y que de ningún modo se puede to-
lerar, y es la siguiente: acusóme padre que 
no vengo con toda aquella prevención que 
debia, 'ai kize el conveniente exámen, ni 
traigo dolor, ni formé el propósito de la 
enmienda, por esto le suplico que no vaya 
aprisa que me tenga paciencia, que me de-
je decir', y aun que vcl. mismo me acuse. 
Oh padre! yo soy un grande pecador, nece-
sito de sus luces, me ha salido del corazón 
confesarme con vd.: dejeme decir bien p a -
ra que me quede bien t r a n q u i l a . . . . . Oh 
que prosa tan fastidiosa! qué re tahi la t an 



inútil/ qué modo t a n miserable de per-
der el tiempo! Atiende, lector carísimo, que 
no es el confesor el que h a de acusarte, por-
q e no es este su oficio; sino que tú eres el 
que le has de decir todos tus pecados; tam-
poco estableció Jesucr is to el confesonario 
para que se deje decir á los penitentes, por-
que esto es propio de l a casa de los Orates; 
smo para que digan sus 'pecados; mucho 
menos debes decirle que te tenga paciencia, 
y que no vaya apnsa , porque ya sabe lo que 
debe hacer; pero tú lo que debes procurar 
es confesarte como se debe, y quitar- de la 
confesion las superfluidades que de nada sir-
ven sino es para perder tiempo, del cual 
ciertamente te ha de pedir D¡os un dia r i-
gurosa cuenta. Ademas, ó esto de que te 
acusas es verdadero ó falso? si es como 
dices, -no estás dispuesto ' para confesar-
te, levántate del iontesonario, no te confie-
ses, porque te expones á hacer un sa-
crilegio; y en el n o m b r e de Dios veté' á 
disponerte. Pero señar, si ya me examine, 
ya procuré mucho ex i t a rme ai dolor, y con 
todas las veras de mi corazon me revestí 
del propósito de la enmienda . Siendo pues, 
esto así. luego tu acusac ión e3 falsa, luego 
es una verdadera superf lu idad que de nada 
sirve. Mire vd. padre, y o quiero decir que 

no tengo un dolor sensible, que no .siento 
que mi coiazon se parta ds pena como yo f 
quisiera. Pero como el dolor de la confesion 
debe ser del ánimo, y ao h a y necesidad de 
que sea sensible, porque no depende de no-
sotros, de ah í es que habiendo hecho un 
exámen competente con el tiempo, nego-
cios y talento, ya tu exámen es bueno; de-
testando los pecados ya tienes verdadero 
dolor, y te has formado propósito firme de 
la enmienda: quita pues, como acusación 
vana, supérfiua y excusada la que' dice: 
"acusóme padre que no vengo con toda 
' ' aque l la prevención, que deb ía ,n i traigo 
" dolor, ni propósito, ni estoy bien exami-
n a d o , y demás palabras por el esti>o.' 
Otro tercer acusóme, que sirve de menos to-
davia es el que formulan así: "acusóme pa-
" d r e por los mandamientos de la ley de 
" Dios y los de la Iglesia, por ios siete pe-
" cados capitales, por las obras^ de miseri-
"cord ia , y por cuanto he ofendido á Dios 
45 en ver, oír, gustar, oler y tocar.^ O h Dios! 
cuántas cosas y todas inútiles! Si, todo este 
acúsomo es comnletamente inútil y de nin-
gún provecho. Esas generalidades de nada 
sirven, es un puro hablar de cajón, el peni-
tente no sabe lo que dice, ni el confesor 
puede formar concepto do lo quiere decir. 



Siendo esto a s i , para qué serán esas paro-
las? Semejan tes personas merecieran que 
se les apl icase la medicina de cierto médico, 
que habiéndosele presentado un enfermo, co-
menzó á decirle que sus padecimientos eran 
m u y grandes, porque todo le dolia. Comen-
zó el médico á hacerle preguntas, y no pu-
diendo sacar agua clara de cual era su en-
fermedad, porque no contestaba otra cosa 
que puras general idades, le dió la siguiente 
receta.?.Me compadezco mucho de sus ma-
les y siento n o poderle librar de ellos, pero 
al menos le v o y á quitar algunos. A poco 
rato ya nuestro ingenioso médico empuñaba 
unas terribles tenazas, y habia mandado 
al paciente que habr ie ra su boca. P a r a qué? 
interrogó este . P a r a quitarle de una vez to-
dos los dientes, y con esta operacion tenga 
este dolor menos . No señor, no; y a no me 
duelen los d ientes . Me alegro, un doler me-
nos. H a r e m o s otra cosa, le cortaré el pelo, 
despues le r apa ré la cabeza, y se aliviará 
vd. de este fuerte dolor. No señor, porque 
la cabeza y a no m e d u e l e . . . . á poco rato 
ya nada le doiia. Entonces el médico tor-
nando las bu r l a s en veras, le dijo: ¿cómo 
quereis que os cure, si no me decis algún 
mal determinado? Así sucede con los peni-
tentes, que solo acusan generalidades; el 

confesor las deja, porque acaban sü confe-
sión con una mentira. Vamos con otro acu-
sóme de los mas ridículos, el mas estendido 
por desgracia, y el que algunos creen que 
es de mucha importancia, aunque en reali-
dad es lo mas inútil que puede forjarse. 
"Acusóme, de todos mis pensamientos, pa-
" labras y obras; y de todos ios pecado a mor-
" tales y veniales que el mundo, demonio 
" y carne p ¡edén acusarme en el dia del 
lí juicio " Sirve tanto este acusóme, como 
un emplasto en un banco: y así como de 
nada aprovecha al banco un-empiasto; as í 
de nada sirve para la confesión el emplasto 
de semejante acusóme. Porque no alcanza-
mos el perdón d e d a d a , por esta manera de 
acusar os, sino que hemos de determinar 
la especie de los pensamientos, de las pa l a -
bras y de las obras; y hemos tjg. determi-
nar también todos los pecaaói' mortales. 
De qué sirve pues ese modo de acusarse? 
Para qué son esas palabras? De nada, de 
nada sirven semejantes acúsomes. Ibase á 
confesar una gran pecadora;—á donde vas 
la preguntó el demonio?—Voy á confundi r -
me á mi y á tí , diciendo todos mis pecados. 
Q.ué bien! T a l es el resultado de una p e r -
sona que se confiesa bien: quita pues, lector 
car ís imo, todas esas generalidades, abando. 



na esas formas, pon todo cuidado en confe-
sar tus pecados, óyelo bien, tus pecados 
tales como los tienes en tu conciencia; 
así te confundirás á tí misma, burlarás al 
demonio, y harás una buena confesion. En 
cierta Ocasión, en el momento mas so-
lemne para el penitente que es ^cuando 
hace el acto de contrición y el confesor da 
la absolución, interrumpió aquel á este pa-
ra decirte: acusóme padre de todos los pe-
cados no confesados y olvidados. Entre to-
dos los falsos aóüsornes que deben dester-
rarse de laTco'nfesion, ocupa el primer lugar 
el que acabamos de referir, porque es una 
confesion tan general que de nada sirve, 
tanto si sabe que pecados son, corno si no 
ios sabe. Si no los sabe, 110 se le perdonan 
por esa fórmula, sirio por el dolor y arre-
pentimiento de haber ofendido á Dios; y si 
los sabe, ese modo de confesarlos, no lo jus-
tifica y queda siempre reo del sacrilegio, por 
no haber confesado sus pecados como man-
da el Señor. E n conclusión á este numero 
te digo, que nunca , n u n c a j amás jamás di-
gas en tus confesiones los falsos acusomes 
que at abo de citarte, y mucho menos digas 
el último de todos; á saber; acusóme padre, 
de todos los pecados no confesados y olvi-
dados, sino que h a s de confesarte como ya 

té expliqué, diciendo en part icular los peca* 
dos que hubieres cometido, porque si no lo 
haces asi el confesor no te perdona tus p e -
cados; y no te los perdona porque no se los 
has dicho, pues es evidente que ignora los 
pecados tuyos que tienes no confesados y 
olvidados. 

92.—Como no deben confesarse virtudes 
ni condiciones.—Si los acúsomes notados 
en el número anterior, de nada sirven para 
la buena confesión; claro está que mucho 
menos sirve para e l l a el confesar virtudes y 
condiciones. Yirtudes confiesan los que á 
poca diferencia dicen así: "Sobre el primer 
« mandamiento, padre, por la gracia de Dios 
' •no tengo nada, porque á mi rae gusta 
" amar á Dios, y ojalá que toda mi vida pu-
" diese ser un continuado acto de amor. So-
" bre el segundo. No jurarás , padre no juro, 
" n i he jurado jamás, antes aborrezco los 3 n-
" ramentós, y he cumplido con exacti tud 

las promesas que hice: y si pudiera hacer 
" algunos votos, los cumpliría también para 
"poder dar gusto á Dios. Acerca del tercer 
"mandamien to , santificarás las fiestas, le 
" d i r é á vd. padre que tengo gusto en cum-
« plirlo, y por esto no trabajo, oigo la santa 
" misa, y aun á veces la misa mayor, por-
« q u e como ya vd. sabe, Dios es digno cié 



< 

«todos nuestros respetos, y debemos adorn-
" lo en espíritu y verdad. Sobré el cuarto 
" mandamiento, honrarás á tu padre y ma-
" d r e , no me remuerde la conciencia, por-
g u e . . . " aguardad, aguardad debe decir-
se á semejantes personas; porque qué géne-
ro de confesion es esta? dónde están los 
pecados que dicen al confesor? vienen aca-
so á confesar sus virtudes. Ah! confesiones 
de fariseos son estas. Refiere Cristo Núes* 
tro Señor que dos hombres se fueron al 
templo de Jerusalem á hacer oración. Uno 
de ellos era fariseo que celaba el culto de 
Dios y como acérrimo defensor de la ley 
según su se^ta, se puso en medio de la Igle-
sia y comenzó á relatar sus v i r t udes . . . . Se 
confesó? sí, se confesó, pero á lo fariseo, 
y por esto su confesion fué mala y salió 
reprobado. Mientras que el otro que era un 
pecador.público, no atreviéndose á levantar 

• la cabeza, confesó todas sus culpas y salió 
del templo santificado: t a n cierto es que 
mejor es en los pecados la pública confesion 
que en las virtudes la soberbia alabanza. 
No, no se ha establecido la confesion para 
referir virtudes sino para confesar los peca-
dos cometidos. Quién mas justo que el 
santo Job, el profeta David y demás santos 
del antiguo testamento? Con todo tenian 

sus faltas, porque como fdice el Espír i tu 
Santo, el justo cae siete veces al dia. Pues 
qué idea deberemos formamos de semejan-
tes penitentes? que no encuentran pecados 
porque no se examinan bien. Guárdense 
que no les suceda lo de aquella muger que 
no encontraba pecados y robaba su tantico 
á cuantos iban á comprar en su casa; y 
examínense quizá mas de cuatro que cre-
yendo ser unos'ángeles en la pureza, salgan 
en la práctica unos demonios deshonestos. 
Si hacen mal los que confiesan virtudes, 
verdaderamente qué no obran mejor los que 
confiesan condiciones. "Acusóme padre, 
" d i c e n , por si acaso lió he ainado á Dios 
" c o m o debo si es que haya jurado 
" e n vano, ó ral vez, s' he hecho un ju^ 
l i ramento falso . . . . por si acaso no he oi-
" do la santa misa, y principalmente si es 
" q u e haya tenido tales distracción es que 
" n o me h yan valido las oraciones que 
" acostumbro rezar. Sobre el cuarto manda-
" miento, me. acuso por si acaso basta 
hijo, basta de ii es, de si acaso, de si por 
ventura me hice r e o . . . . . qué modo de con*, 
fdsarse tan fatal! que confesiones tan im-
portunas como inútiles. Qué quiere decir: 
"Acusóme padre por si acaso he jurado?1 ' 
De nada te sirve, lector carísimo, absoluta-



mente de nada, porque es como si acaso 
nada hubieses confesado; porque ó estás 
cierto délo que te acusas, 6 estás cierto que 
es falso, ó estás en duda de si es falso ó si 
es verdadero lo que dices. Si sabes de cier-
to por.ejemplo, que es verdadero lo que te 
a cusa* no cumples con decir: "Aeúsome 
padre por si acaso;" si estás en duna tam-
poco cumples, porque es obligación tuya ma-
nifestar la duda, y si sabes que es falso dices 
una solemne mentira; porque es bien sabido 
que los pecados ciertos deben contesarse 
como ciertos, los dudosos c o m o dudosos, del 
modo que uno se acuerda. A qué viene pues 
ese modo de confesarse? qué Ociosidad tan 
culpable! Quita lector carísimo todas esas 
escusas y si es, y si acaso, para que seas del 
número de los que se confiesan bien. 

9 3 . _ N o deben, confesarse las necesidades 
y frecuentes dudas.-Uay muchas perso-
nas que van á confesarse, dicen so pecado, 
por ejemplo, "acusóme padre que peque con 

un hombre; m a s luego echan por tierras 
" su confesión diciendo, que tué por necesi-
«dad porque no tenia que comer. . .para 
« nan'ar una d e u d a . . . . con cuya conducta 
'' acusan en cierto modo á Dios:" tal modo 
de proceder es malo, es indigno de un cris-
tiano, en gran mane ra injuriador de Dios, 

v es ademas una verdadera mentira, porque 
de otras maneras puede uno proporcionarse 
lo necesario, como trabajando, pidiendo y 
nunca jamás pecando. Otras confiesan so-
lo necesidades «Ay padre! es tanta mi 
« miseria que casi caigo en desesperación. . 
« estoy cargada de hijos y mi mando no me 
"socorre . ." . . q«e necesidad la mía, tanto 
«t iempo que no he podido mudarme k ropa 
es interior.. ..ni tengo un pedazo de pan para 
«< alimentar á mi familia . . las personas 
" q u e antes me socorrían con sus costuras, 
" va no lo h a c e n . . . . mi salud es todos los 
" dias mas quebrantada este rebozo 
« me lo prestó mi v e c i n a . . . . hace tres días 
<« que no pruebo cosa c a l i e n t e . . . O h üios 
mió' Dios mió! qué cuentas tan diabólicas, 
qué inutilidades tan peligrosas que modo 
de abrir la puerta á innumerables males. 
Yo confieso que estas y semejantes narra-
ciones lastiman, ¿acaso empero la_ conte-
ción se hizo por referir miserias? debe abu-
sarse de tan grande sacramento para p e * , 
una limosna? no hay otras a c o n e s mas 
apropósito para esto? No, jamas sera he.to 
confesar miserias y pobreza porque esto 
es esponerse a gravísimos peligros y a íor-
midabies inconvenientes. No, lector carí-
simo, jamás confieses miserias, porque si lo 



haces, te responderá el confesor lo que San 
Felipe Neri , en cirennssancias semejantes: 
Muger vete con Dios, no hay pan para tí: 
tal es la conducía de los santos y mas espe-
rimentados confesores! porque ellos saben 
que el confesonario es tá instituido, para con-
fesar chipas y llorar pecados, y no para ma. 
nifestar necesidades y llorar pobrezas. Por 
último, hay otras personas que vienen siem-
pre cargadas de dudas . Padre, me acabo de 
confesar, pern está tan de prisa, el padre, 
qne no me deja concluir: ¡oh qué aprisa va 
siempre! parece que no me quiere dirigir: 
con otras se entretiene mas. ¿Cómo las ha 
de dejar concluir si comienzan á referir una 
historia? /cómo ha d e dejar continuar si di-
cen las faltas a jenas/ ¿cómo ha de entrete-
nerse con ellas el confesor, si duras de cabe-
za como el acero, s i empre repiten lo mis-
mo? Ojala que de u n a vez para siempre se 
desengañaran ciertas personas y apren-
dieran á confesarse bien. Semejantes per-
sonas deben recordar que el confesor ya sa-
be su obligación; si n o las deja concluir, es 
porque no confiesan pecados, sino tonterías 
y el tiempo es una cosa tan preciosa, que 
no es lícito á un sacerdote perderlo: Señor 
yo me confesé mal, porque el padre no me 
riñó. Oh qué necedad! donde has oído que 

es necesario que el confesor regañe á todos 
los penitentes? Señor, yo me confesé mal, 
porque me parece que no me espheo. Has 
callado algún pecado? no padre: lo has d i -
simulado? no padre: lo confiesas tai como 
lo alcanzas? sí padre, Pues entonces a que 
viene inquietarte! oh qué desasociego tan re-
petido como ocioso! oh si acabaras de sose-
garte! N o tienes obligación de decir mas, 
ni Dios te pedifá mas. ?w> señor, veo a 
o t r a s personas que tardan mucho en con-
fesarse y yo acabe pronto ¡Oh que tonte-
r ía ' Vamos, déjese de semejantes cuentos, 
porque ni h a y medida de t iempo para con-
t a r s e , ni está en la bondad de la confesion 
en estar mucho tiempo en el confes o -
nario, sino en el v e r d a d e r o arrepentimiento 
y en el propósito firme de lo enmienda, or 
otro lado; sabes si está haciendo confesion 
general? sabes si está tmtando a y u n o s 
asuntos de conciencia? s*bes si procuian la 
formación de alguna buena obra? L a , pues, 
ni midas las conciencias agenas, m te cui-
des por ellas: porque al modo que cada 
„no tiene su vestido, asi cada uno tiene su 
propia conciencia. Depon ae una vez tus 
dudas, no quieras repetir confesiones g 
no de acuerdo con >u c o n f e s o r , g u á r a l a s 
necesidades, para fuera del confesonario, 



d e s t i e r r a las condiciones, y en vez de con-
f e s a r v i r tudes como el soberbio fariseo, con 
fiesa las ía l tas cometidas como el humilde 
p u b l i c a n o . 

9 4 . — C o m o no deben confesarse", ofensas, 
defmsas y disimulos.—San P e d r o Damia-
no al l a m e n t a r t r i s temente la fa ta l conduc-
t a d e ciertos penitentes les dice, que sus 
confesiones no son sino ofensiones, defen-
siones y confusiones, porque en vez de con-
fesión h u m i l d e , clara y arrepentida, hacen 
u n a peste de confesion, porque se cubre con 
el velo de la malicia, con el rebozo de la 
disculpa, y con el cobertor de la escusa: ha-
gámos lo práct icamente 1 ° Se confiesan 
m u y m a l los que en vez de sus culpas pro-
p ia s conf iesan las agenas, t ras formando la 
confesion mas bien en ofensa de otro, que 
en propia confusion. Acusóme Padre que 
t engo un compadre, y que el otro d iá ' a l ir-
lo á rer no lo enconíre. E l es m u y hombro 
de b i en , n u n c a me tía fal tado y me mira-
con m u c h a consideración. Sucedió pues 
hace poco, porque f u é el lunes de la semana 
p a s a d a . . . . pero mujer qué' cosa? di tu p e -
cado, y n a d a mas. Si Padre allá voy:*ha 
de saber vd. que el lunes de la semana pa-
sada f u i á verlo para cobrar cierto dinero, 
pues hac i a ocho dias q u e no m e lo habia 

mandado, pero temiendo yo que despues no 
rae pagara tan pronto, por esto fu i . Se r í an 
las diez de la mañana cuando llamé á la ca. 
sa, y me dijeron que acababa de salir mi 
compadre. Entonces comenzamos á ha -
blar . . . . pero m u j e r qué cosa? quien h a de 
esperar todo este cuento? en q u é para ese 
compadre, la deuda, el dinero prestado y 
demás tonterías? Padre , en que iba yo á co-
brar lo que es mió, y como tiene una he r -
m a n a eme es mujer ocasionadísima, ella me 
dijo mil l ibertades y yo le contesté con otras 
tantas. Y eso es todo? sí Pad re ; pues todo 
esto quedaba confesado con decir acusóme 
Padre que tuve una impaciencia grave con 
una mujer en la que nos faltamos mucho. 
Atiende bien lector carísimo porque si te 
confiesas diciendo los pecados ágenos, como 
acabo de exponerte conviertes tu confesion 
en u n a ofensa. E x a m i n e n bien los maridos 
que echan la cu lpa á sus mujeres, y las mu-
jeres que dicen los pecados de sus maridos, 
los padres que refieren la conducta de sus 
hijos, y ¡os hijos que descubren los pecados 
de sus p a d r e s . . . . O confesiones que no son 
sino ofensas! Así se confesó Saúl, cuando 
por no confesar su pecado ó al menos ami-
norarlo dijo: el pueblo lo hizo, y sin embar-
go desde aquel momento fué abandonado de 
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Dios. Otros dicen que el demonio tiene la 
cu lpa . . . AÜ! que bien les es taña los que así 
se confiesan que el demonio les diese un buen 
bofetón y les mos t ra ra públicamente que 
ellos son "los culpables, porque pecaron, por-
que quisieron. Lector car ís imo confiésate pe-
ro no eches la cuipa á nadie, ni al demonio, 
ni al amigo, ni á la ocasion, n i al genio, ni á 
tu cabeza, sino á tí mismo, y á tu propia vo-
luntad. 2. ° H a y ciertos penitentes que pa-
rece que van al confesonario á defender sus 
pecados pues dicen así. Acusóme Padre que 
todo el d ia estoy m u y impaciante; pero es 
u n a necesidad; y si u n o no vomita maldi-
ciones, rayos y t ruenos no le hacen caso 
asúsome Padre que hice seis pecados con un 
soltero, tres con un pariente y uno con un 
casado; pero Padre la culpa no es mía, es la 
necesidad en que me h a l l o . . . . t engo tanta 
pobreza soy muy perseguida y por esto 
consiento ah? mujer perdida! y si te persi-
guieran pa ra darte la muer t e te dejarías? 
E x a m i n e n bien los que así se confiesan, por-
que en vez de confesar , sus;pecados, los de-
fienden, y se ponen en el peligro de que sus 
pecados no se los perdonen, porque como 
dice San Gregorio: Si tú te acusas Dios 
te escusa, pero si te escusas Dios te acusa-
rá en su divino tribunal, y Dios te conde-

nará -por haberte escusado, 3 . c Hablemos 
de ciertos penitentes, que parece que son 
licenciados según la palabrería con que se 
confiesan, con unos estilos oratorios, con 
unas cortesías á lo gran señor así lo-
gran que el confesor no se haga capaz del 
estado de su conciencia, así pasan por en-
cima de los daños, fraudes, é injusticias, 
hechas al prójimo. Oh Dios! y que a lmas tan 
rematadas para el infierno! ellas SÍ-engañan 
asi mismas; porque no basta decir el peca-
do, sino que es necesario declarar las injus-
ticias, y restituir lo mal habido y lo mal 
conservado. Otros acusan el peen do, pero 
pon en p r á c t i c a cierto disimnloque hace mu-
dar el concepto a! confesor, y al mismo tiem-
po confiesa que niega su pecado. Confiesan 
que no ayunaron, pe.o añaden que filé por 
falta de sa lud: si esto es verdadero no hay 
pecado, pero si lo hay gravís imo si la causa 
que se alega es falsa. Otro se acu^a de un 
pecado feo. pero al l legar á una c i rcuns tan . 
cía que m u d a la especie de! peoado, lo dice 
de un modo tan bajo que no se le entiende: 
á semejante persona no se le perdona ni un 
solo p e c a d o , ' y es como si ñó se hubiese 
confesado. Otro se confiesa m u y bien, pe-
ro al llegar ai pecado feo, lo dice tan entre-
dientes, que el confesor no lo entiende: de 



nada sirve este modo de confesarse, porque 
nada se perdona. Otro tiene un pecado i m -
puro, lo ha ca ' lado en a lgunas confesiones, 
y ahora quiere remediarlo todo en una con-
fesión general, pues es necesario que confie-
se el pecado callado, y s i dice que se le o l -
vido, es como si no hubiese confesado, y se 
hace reo de un nuevo sacrilegio. E a pues 
lector carísimo confiésate, y confiésate bien, 
confiésate lisa y santamente , sin acusar á 
los otros, dándote la culpa á tí misino, sin 
dar la culpa á nadie, y sin defender te con 
el oficio ó por el genio, y revest ido de la 
sencillez y humildad, harás una buena con-
fesión que no solo te alcanzará el perdón de 
los pecados, sino que también la eternidad 
de gloria en el cielo. 

95 .—Quienes se confiesan mal y avisos 
•para confesarse bien. — Para que de una 
vez lector carísimo te confieses y te confie" 
ses bien, has de tener presente que de los 
cristianos que se condenan algunos es por-
que no se confiesan: pero la mayor pai te es 
por no confesarse bien; y de hecho se con-
fiesan mal. Primero, los que se confiesan sin 
examen, sin dolor, sin propósito, sin la vo-
luntad de cumplir la penitencia grave. Se-
gundo, los que confesando pecados feos, ca-
llan el mas feo y grave. Tercero, los que 

declaran tres ó cuatro veces solamente el 
pecado cometido, y saben en reaiidau que 
le cometieron mas veces. Cuarto, los que 
dimidian la confesion, diciendo a l confesor 
solo u n a par te de sus faltas, aunque hagan 
el ánimo de decir lo mas horrible a otro 
confesor. Quinto, los qué se acusan con 
unos modos tan astutos y rebozados que 
parecen inocentes, cuando en reahoad de 
verdad ellos son la causa de todo el ma l . 
Sexto, los que se acusan en genera de to-
do lo malo que han hecho teniendo m u r 

chas culpas claramente conocidas, que no 
declaran porque lio quieren. Séptimo, los 
que se acusan mintiendo, porque declaran-
do un mal pensamiento quieren decir un 
pecado de obra tan feo como horrible. Oc-
tavo, los que llevan hecho el ánimo de no 
decir cosa grave que les remuerda, si el con-
fesor no les pregunta en aquelia maten«, y 
despues de algunos años salen con que el 
confesor no se lo habia preguntado. Nove-
no, ios que poseídos de un respeto h u m a n o 
parece que solo van al confesonario por pá-
-recer inocentes y cuando el 'confesar al ob-
servar que el puntó de su inocencia, no 
produce la santidad que debiera, les pre-
gunta como se debe, y como dan á sos-
pechar, acucan al confesor al menos de 



indiscreto, y quizás tienen la osadía de pu-
blicar que se les lia faltado. Dsgraciados! 
muy caro les va á costar su amor propio 
porque en el tribunal de Dios, aparecerán 
con toda la fealdad y malicia de los pe-
cados cometidos. Décimo, los que callan 
los pecados que cometieron consigo mismos 
por mas que t rabajen en persuadirse que si 
no lo hacen con ot ra persona, ó 110 ¿¿acuer-
dan de ella ya no es pecado. Duodécimo, 
los que callan los pecados porque les pare-
Ce que son de los trias feos que se han co-
metido desde que el nirunio es mundo y 
por tanto que no tieherf perdón, olvidán-
dose que el confesor tiene poder para per-
donar absolutamente toda especie de peoa-
do y qíie.iio le. dirán cosa alguna qué otros 
no sa lo hayan dicho. Duodécimo, [os que 
no dicen al confesor los pecados que ellos 
repican por mas .abominables, por no es -
candalizar i, su confesor á quién tiene por 
muy virtuoso y santo. 1 3 . 0 Los qué calían 
los pecados, porque juzgan que se les lia de 
seguir algunos males á sí mismos, á su f a -
milia y á 'sus intereses, con locual se olvidan 
absolutamente 'de q u e esto es imposible en 
fueiza del sigilo de l a confesión a que está 
ob igado el confesor y que nunca québranta 
ni lo quebralará por ningún título, porque 

todo confesor está resuelto á sufrir mil muer-
tes antes que quebrantarlo. 1 4 . 0 Los que 
callan los [hurtos, porque temen que el 
confesor no les mande restituir, ó porque 
han formado la resolución de hacerlo luego 
que 'puedan . 1 5 . ° Los que habiendo le-
vantado algún falso testimonio ó injuriado 
á alguna peraona, no lo confiesan porque te-
men que el confesor les mande desdecirse 
ó pedir perdón á la persona á quien faltaron. 
1 6 . L o s que confesándose por mucho tiem-
po con confesor conocido solo confesaron 
cosas comunes como la gente virtuosa, y re-
cordando faltas pasadas, sienten atroz re -
mordimiento, y no se atreven á confesarlas 
por temor de perder su buen nombre, y asi 
continúan haciendo muchos sacrilegios en 
confesiones y comuniones. Oh que lazos 
son estos tan peligrosos! cuántas almas es-
tarán cautivas en ellos! cómo están engaña-
das por el amor propio y por el demonio. 
Semejantes personas como dice el vene-
rable padre Jaén, deben acudir á un confe-
sor muy piadoso y afable, que muy de pro-
pósito les pregunte, ies de gran confianza y 
aliento, y gane el corazon para que se des-
ahoguen, pues suelen estar tan poseídas de 
rubor, empacho, miedo y puntillo, que ape-
nas tienen aliento pa ra hablar . E n el infer-



nal vicio de la Injuria es donde están mas 
a lmas enredadas por el empacho y vergüen-
za que les causa; y es acto de grande cari-
dad en el confesor, esplorar con zelo carita-
tivo y prudente, haciendo las preguntas que 
aconsejan los autores y principalmente San 
Ligorio, y aun aquellas que le ha enseñado 
á cada uno la propia experiencia, atendiendo 
la índole é instrucción de las personas que 
uno confiesa. E l padre Jaén, con una sabi-
duría propia de su vasta erudición, de sus 
muchos años de misionero, y de su grande 
santidad, continua con esta notable é im-
portante doctrina: El preguntar y esplo-
,raa en este vicio, no es enseñar (i pecar á 
los penitentes, como algunos juzgan con po-
ca esperiencia, porque claro está que á la 
prudencia y discreción del confesor queda 
el discernir lo que se les ha de preguntar 
según la calidad, sexo, vida, estado, y eda-
des de los sujetos; y que no se han de hacer 
las mismas preguntas á una doncellita de 
quince á veinte años criada con recogi-
miento, que á una mujer perdida, 0 saltea-
dor de calinos ó soldado desgarrado; es 
por el contrario, examinar atentamente y 
prudentemente, si en aquella conciencia^ se 
encuentra algún pecado, y esto es útil 
y sumamente provechoso. Ah/ Dios mió, 

Dios mío cuan difícil es muchas veces en-
contrarlo: v cuanto y cuan feo y anónima-
ble se encuentra á veces! Nosotros con-
cluimos este párrafo diciendo: «iiienaventu-
" r a d o s los confesores que d.njidos por el 
" espíritu de Dios, y normados con la con-
" ducta de los santos no pierden de vista es 
" te acto tan grande de caridad en favor de 
« los penitentes;" porque en la hora de su 
muer te serán consolados con el dulce re-
cuerdo de haber impedido por este medio 
infinidad de pecados, y habor obrado la sal-
vación de innumerables almas. 17. ° Los 
que están excomulgados, y te van a confe-
sar sin procurar salir de la excomunión, pues 
en este caso la confesion es nula. 18. ~ Los 
que se confiesan sin propósito de salir de 
todos los pecados ó de las ocasiones próxi-
mas y voluntarias, ó pudiendo restituir no 
quiere hacerlo. Pues en cualesquiera de es-
tos casos es menester reiterar la coniesion, 
queremos decir, que es necesario hacer nna 
buena confesion general: y para que tú, lec-
tor car ís imo la hagas de modo que sea co-
mo una red barredera que se lleve todas l as 
culpas pasadas, oye en los siguientes avisos 
lo mas importante y necesario para hacer 
una buena confesion. 

1, ° Antes de confesarte debes tomar un 



tiempo conveniente para examinar tu con-
ciencia, para traer á la memoria todos los 
pecados cometidos desde tu última eonfesion 
b¡en hecha. Debes poner en e! examen aque-
lla diligencia que pondrías en un negocio 
de la mayor importancia, y ella es tan ne-
cesaría, que si falta por tu culpa, de modo 
que no sepas la cuenta de tus pecados g-a-
ves, la confesión es sacrilega, y e s sacríle-
ga por mas que concluyas tu eonfesion con 
estas 5 semejantes palabras: De estos peca-
dos confesados, y de los olvidados que por 
mi poco examen no se me acuerdan tam-
bién me acuso, porque el tal olvido no solo 
nos escusa, si que antes bien acusa mas, va 

J K W Í flaqUeza 6 i , 0 c a memoria, 
sino de fal ta ue examen. Examina. pues 
los pensamientos, palabra , , obras y omisio-
nes sobre la ley de Dios, ¡os mandamientos 
de l a Iglesia y las obligaciones propias de 
tu estado, y ios contesarás todo como lo hu-
oieres encontrado, encerrando en un «olo 
acusóme los pecados de una misma e¡po. 

Has de tener cuenta en dec la ra re ! 
numero da los peeados de pensamiento, pa-
laora, obra y omisión; porque si esto no se 
declara la eonfesion no sale buena: cuando 
no puede decirse con toda certidumbre, se 

dice lo que buenamente á uno, le parez-
ca, poco mas ó menos; cuando ni esto se 
puede, se declara el tiempo que se h a per-
severado en el pecado, y la frecuencia dia-
ria ó semanariamente, y si alguna vez ni esto 
se pudiere, explica uno el estado de áni-
mo en las ocasiones del pecado. 

3 . ° Ademas de la especie y número de 
los peeados. es necesario confesar las cir-
cunstancias que mudan la especie del pen-
cado. Por ejemplo, Pedro hurtó una espa-
da para matar á Juan, por quedarse con su 
mujer. Aquí hay un pecado mortal que es 
el de hur tar la espada; pero hay ademas dos 
fealdades que se oponan á otros dos man-
damientos que dicen: no mataras, y no de-
searas la mujer de tu prójimo. Y así es-
te, no cumple con solo decir; acusóme Pa-
dre que hurté una espada, sino qne ha de 
añadir las dos fealdades, que son otros tan-
tos pecados mortales. Pero las circunstan-
cias que no tienen particulai fealdad con-
tra algún mandamiento , solo con circuns-
tancias veniales, y no es necesario confe-
sarlas; y ni siquiera á los que lian llevado 
una vida m u y perdida. E n los pecados sen-
suales, es necesario declarar el estado dé l a 
persona, á saber, si fué con soltera, cagada, 
parienia ó que tiene voto de castidad, y no 



solo cuando el pecado es de obra, si que 
también cuando es deseo consentido. Y en 
todos los pecados es necesario confesar, 
cuando hubiere verdadero escándalo, dan-
do de hecho á ot ra ocasion de pecado. 

4 . ° — H a b i e n d o el penitente señalado el 
número de los pecados con las circunstan-
cias dichas, ya no h a y porque decir mas, y 
debe guardarse mucho de contar una histo-
ria para decir un pecado: de este modo po-
drán confearse de muchos mas pecados con 
brevedad y claridad y menos tiempo. De ahí 
se sigue, que los modos y maneras de los 
pecados no es necesario confesarlos, y tra-
tándose de los torpes por ejemplo, basta 
decir, con persona soltera, con casada, con 
parienta. ó que tiene voto de castidad tan-
tas veces, diciendo de hecho las veces que 
hubiere encontrado en su exámen; sin de-
cir las demás menudencias que suelen 
acompañarlos, porque todo esto ya lo su-
pone el confesor. Tra tándose de palabras 
obras ó conversaciones deshonestas basta 
decir las veces, añadiendo siempre si las tu-
vo con intento de provocar á mal porqué es-
ta mala intención es un uuevo pecado. Si 
fueron pensamientos feos basta decir el nu-
mero sin manifestar lo que pensaba y sobre 
el sueño deshonesto ó polucion nocturna, 

solo es uno culpable cuando puso de su 
parte causa mortal en la vigilia. Con solo 
espresarse así, todo queda bien confesado, y 
no han de querer esplicar los pecados de 
otra manera , porque los doctores de la Igle-
sia dicen que con esto basta. 

5 o , _ j ) e cuatro modos puede haberse por-
tado el penitente con los malos pensamien-
tos; cuando los deshechó con -presteza y 
aborrecimiento y así no solo no es pecado, 
sino que se convirtió en un acto de virtud 
todo el mal pensamiento, aunque haya sido 
el mas feo y abominable, y esto no se ha de 
confesar: cuando se detuvo algo en él aun-
que sin consentirlo, y esto es pecado venial 
mas ó menos grave según se detuvo mas ó 
menos, con mayor ó menos conocimiento y 
voluntad: cuando^se detuvo b lo consintió 
de modo que determinó ponerlo por obra en 
habiendo oportimidad ya que el mal pensa-
miento así consentido es pecado mortal 
aunque despues no lo ejecute: cuando se de-
tuvo en el mal pensamiento, Jo consintió y 
se deleita en él, aunque sin ánimo de pa-
sar adelante á procurar la obra, es lo que 
se llama delectación morosa, y es pecado 
mortal del mismo género que la obra. E n -
tendida esta diferencia; fácil será al peni -
tente confesar bien los pensamientos, y le 



recueiUo a h o r a q u e ha de encerrar los en 
un solo acúsome, por ejemplo, acusóme pa-
dre de d i ez m a l o s pensamientos , y m e de-
tuve algo en ellos, aunque parece que no 
los consent í , ya por la pena que me daban 
el no poderlos apar ta r de mi, ya porque 
acudía á la San t í s ima T í rgeñ con el Ave, 
María , con el Magníficat, etc. 

6 . ° E l peni tente debe confesar sus pe-
cados de modo que guarde la honra de su 
prójimo, porque no solo está obligado á 
gua rdá f i a f u e r a de la confesion, s ique tam-
bién en la confesion misma: por tanto debe 
decir sus pecados cal lando los ágenos, por-
que c a d a u n o debe confesar sus propios pe-
cados , bas tando decir t an solo el e s tado de 
la persona. Mas si pa ra declarar a lguna cir-
c u n s t a n c i a en algún caso ext raordinar io fue-
se indispensable declarar la persona como 
d i c e S a n Ligorio, el confesor tendr ía cui-
dado de a r reg la rnodo ; porque en este caso 
no es infamar la , sino que se dice con el 
mayor secreto, sin m a l a intención, y solo 
por* la seguridad de la conciencia y verdad 
de la confesion como afirma el Venerable. 
F r a i Luis de Granada . 

7o. P rocura en la confesion no escusar te 
qu i t ando ó bien ocultando, ni pecar por car 
t a de m a s añadiendo ío que no se h a hecho; 

no digas ¡o dudoso c o m o una- cosa c ie r ta , 
n tampoco manifiestes como cie. to lo q u e 
tengas por dudoso, sino que empleado un 
tiempo proporcionado para el yxámen, pue-
das poner cada cosa á su respectÍAO lugar, 
y confesar por tanto lo cierto, como cierto, 
lo dudoso como dudoso. 



C A P I T U L O XVIII. 

Poderosos motivos para no callar 
pecados en la coníesion. 

95.—Sentencia de Santa Teresa de Je-
sus.—Es bien conocido por todo el orbe 
católico el espíri tu de S a n t a T e r e s a de Je-
sus, y como á todas luces es uno de los m a s 
priviligiados. E n cierta ocasion que fué vi-
sitada del Señor de un modo estraordinario, 
le fué dado ver el infierno, y vió en aquellas 
cárceles del c r imen á una mult i tud incon-
table de condenados, porque callaron en la 
confesion sus culpas: y las callaron por 
vergüenza, por miedo, por temor ó por ma-
licia. Durante esa vision horrorosa, despues 
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de haber contemplado aquellas penas tan 
indescribibles oyó una vos que decía: Oh! 
sacerdotes! predicad contra las malas con-
fesiones, porque son machos los que se con-
d e n a n por callar pecados Cuantas muge-
res se han condenado por pecados cometidos 
en la ancianidad, en su juventud, y en su 
niñez! Siendo esto así, según lo aseguro 
tan gran san ta ¿cómo no señalar un ca-
pítulo que indique las principales razones 
para no callar pecados? Sí , voy á hacer-
lo hac iéndome cargo de la vergüenza na-
tural que se espenmenta, de los trabajos 
del enfermo en 1a úl t ima hora y de la ms-
truccion que nos h a dado la experiencia de 
muchos años de ministerio; para que si al-
guno de los oue leyeren ú oyeren leer esta 
obrita, hubiere callado algún pecado mor-
tal, en gran manera animado, rompa las 
terribles cadenas de la culpa. Y á la ma-
nera que un valiente y generoso guerrero, 
dice ó' vencer ó morir, así de un modo se-
meiante, ó venzo la vergüenza con una bue-
na confesión; ó morir, ya desde ahora y 
cont inuamente en lo mas doloroso de los 
tormentos de un infierno, que castiga un 
nuevo pecado infinitamente y con una eter-
nidad de horribles penas. 

Qf—primera razón de parte de Dios.— 

L a primera razón lector carísimo, para que 
no calles los pecados en la confesion, es 
porque Dios es Dios, y porque callándolos 
ta, los calías delante de Dios. Como Dios to-
do lo sabe, ninguna cosa se le esconde, co-
noce tu pecado, y aun tiene conocimiento 
de la vergueza que tanto te mortifica, y no 
ignora uno solo de los pliegues mas ocultos 
de tu corazon: tal es el privilegio de la Esen-
cia de D i o s ! . . . . San Agustín discurriendo 
sobre este principio decia así: ¿qué puedo 
tener oculto ante tus ojosl Ah! aunque yo 
calle y solape mi falta, tu ya la sabes; yo 
con mi pecado me apartaré infinito de tí; 
pero tu no dejarás de verme. Por tanto lec-
tor carísimo, Dios está mirando lo que tu 
callas: y si Dios la h a de "publicar un día 
¿qué haces tu con callarlo'? Ay de t í si 
callas tu pecado deshonesto, la vergüenza 
de un instante que te produciría el decirlo 
á un solo hombre, se convertirá en una ve r -
gueza eterna porque tendrá que saberlo todo 
el género humano y todos los coros angéli-
cos: luego infinita mas vergüenza debes te-
ner en callar tu pecado que en confesarlo. 
T e parece m u c h a vergüenza decir todos 
tus pensamienios impuros, palabras obsenas 
y acciones disolutas á u n solo hombre 
y con tanta recerva? mucha dirás: pues 



cuanta mayor la sentirías si se publicaran 
ante todos los hombres? cuán ta mayor si se 
dijera F u l a n a ha cometido esa torpeza con 
tal persona, de ese modo tan vergonzoso 
como horrible? N o seria cien y cien veces 
mas insufrible que decirla solo al confesor? 
Pues cuanto mas será cuando ese mismo 
pecado lo descubra Dios? Nota bien la ame-
naza que te fulmina, por medio de su pro-
feta ese pecado que tu has ocultado, yo lo 
haré patente como el sol, lo publicaré ante 
toda* las naciones con la mayor deshonr-
ra: lo publicaré así para que seas eterna-
mente mofado. Qué cambio tan marcado? 
qué distinción tan diferente! resuélvete pues 
ya que no hay remedio, ó confundirte aho-
ra unos momentos, ó u n a eterna confusion 
para despues. Sucedió en N . que una hija 
de familia olvidada de su alma y de su hon-
ra entró en relaciones con N . . . . y á poco 
tiempo conoció que estaba en cinta, Q u e 
cuidados para ocultar la deshonra! qué dili-
gencia para que nadie lo sepa! qué discimu-
io para que ni siquiéra sea adver t ido! . . . . pe-
ro la naturaleza sigue su oficio, llega la hora 
del parto, la coje sola y desprevenida, y 
pierde la vida y la honra; Así, así sucede-
rá á cuantos callan los pecados en la con-
fesión: por unos cuantos dias, serán teni. 

dos por inocentes, pero despues en el tribu-
nal de Dios, y en medio de los mas terribles 
dolores, su Magestad soberana publicará 
su vida de ignominia y criminal . Convengo 
que según algunos santos, aun los pecados 
confesados serán motivo de mayor gloria, al 
paso que los callados, de la mayor ignomi-
nia. Así vió San ta Gertrudis á San ta - M a -
r ía "Magdalena, con un vestido bordado de 
piedras tan preciosas, que bril laban á m a -
nera de soles, y entendió que eran los p e -
cades cometidos, pero perfectamente l lora-
dos. Quién, pues, en adelante querrá callar 
un solo pecado? Confiésalos todos lector ca-
rísimo, no, no calles n i uno solo. 

98.— Segunda razón de parle del de-
monio.—Ese pecado que callas, y que para 
no decirlo haces malas confesiones y c o -
mulgas como Judas, haciéndote reo del mas 
horrible sacrilegio, y de la sangre de Jesús, 
ese pecado que calías el demonio lo sabe. 
Q u i z á s te parecía que estaba escondido, 
pero el maligno lo está mirando tan claras 
mente que por él te hace riza, y te hurla-
rá eternamente diciéndolo, publicándolo y 
aun gritándolo. Qué venganza tan irracio-
nal callar ahora lo que tiene que saber-
se para siempre! E s de fé que ese pe-
cado se h a de acusar ó acá en la confesio n 



ó allá en el tribunal de Dios: escoge, y ve-
rás que es lo mas irracional callar los peca-
dos, porque por el camino que los ocultas 
tendrán que descubrirse, sufriendo ademas, 
una infinita vergüenza; y que ese medio que 
á ti te parece honorífico, l leva consigo la 
mayor deshonra. Estundo San Norberto 
conjurando á u n demonio comenzó á decir 
los pecados de los circunstantes, pero solo 
los pecados callados en la confesión, y ni 
uno solo de los y a confesados, porquo estos 
y a no existen; y cuantos se hallaban reos 
de semejante delito comenzaron á huir. Pe-
ro dónde hu i rás t u en el tribunal de Dios? 
E l demonio te los gritará y quedarán pa«. 
tentes, Q-ué remedio? cómo podrás librarte 
de tan fierísimo enemigo? corno impedir que 
te los publique1? No h a y otro medio que 
ponerle la mordaza de una buena confesion; 
pues si confesando el pecado queda absoluta-
men te oculto. ¿110 es lo mas ¡nación a lcaüar -
lo? no es entregar al demonio las a rmas 
destinadas á tu defensa? Cierta mujer co-
metió un pecado que entre los torpes puede 
apellidarse el torpísimo y deshonestísimo; 
pero lo confesó bien, y su deshonestidad re-
cobró un nuevo brillo y se dió del todo á la 
práctica de las buenas obras. Dios Nuestro 
Señor le dió licencia para publicar lo que 

encontrará en su corazon, y u n dia en la 
Iglesia comenzó el maligno á, decir: No e3 
esta la incestuosa, la torpe • * • • ali! ya es u n a 
muger s a n t a . . . . l a guarda y la defiede Ma-
r í a . . . . y al decir esto, deshaciéndose en 
humo desapareció. T a l es l a eficacia de 
una verdadera confesion! cómo no determi-
narnos á confesarnos bien? A todos nos 
espera el demonio en el divino tribunal, y 
depende de nuestra confesion el que seamos 
o no, avergonzados para siembre. 

99 .—Tercera razón de parte de la mlpa. 
—Vamos á comenzar este número descu-
briendo el po rqué se callan los pecados en 
la confesion, y es una cosa m u y cierta que 
no es otra que la vergüenza, el miedo, el 
temor, el que dirá el padre, y algunas ve-
ces la malicia. E l demonio, como enemi-
go que es de nuestras almas, antes de que 
cometamos el pecado nos quita la vergüen-
za, nos facil i ta los modos de pecar, nos su» 
merge en las ocasiones próximas y nos pre-
senta caritativos confesores; pero y a come-
tida la culpa nos torna toda la vergüenza 
que nos quitó, nos la aumenta y multiplica: 
y de ahí la dificultad, la confus'on que se 
experimenta en confesarla. Supongamos que 
sea la culpa mas enorme, y tan gravísima 
que nada se lo pueda añadir, y aun la pin-



taremos con todos los colores de fea, de hor-
rible y de abominable. Piensas que nunca 
j amás se ha cometido? ten por cierto que la 
h a n hecho otros pecadores, y que por h a -
berla confesado bien, tal vez ahora son ya 
grandes santos. Pero señor si el pecado que 
yo callo es deshonesto? Aun es verdad 
tratándose de pecados de ésta especie. Por-
que ¿qué no haria santa María Egipsiaca en 
los años que estuvo de pública ramera en la 
c iudad de Alejandría? Una T a i s la peca-
dora y mujer pública ¿qué no haria? qué 
culpas no habría cometido un Bonifacio 
adúltero y amancebado? de qué crimen no 
se habría hecho reo un Cipriano hechi-
cero? pero se confesaron, no callaron un 
solo pecado, y con la confesion no solo se 
les perdonaron sus pecados, sino que tienen 
hoy la honra y la gloria de los grandes san-
tos. Siendo pues, esto así, qué cosa puede 
hallarse mas tonta como no decir el pecado? 
Pero padre si mi pecado tiene unasci rcuns 
t a n d a s que no se encuentran en los demás. 
Sea así: y tenga las circunstancias mas 
agravantes, y la malicia de todos los demo-
nios, y la fealdad de todos los pecados co< 
metidos por todos los condenados: aun este 
pecado se os perdonará y quedará sumergi-
do para siempre en el abismo insondablede 

la misericordia de Dios si lo confiesas: con 
verdadero dolor y con un propósito tan 
firme como eficaz. De cierto jugador se 
cuenta que despues de haber perdido su 
dinero, comenzó una vida la mas abomina-
ble, echó la culpa á Dios de todas sus p é r -
didas, y concibiendo contra E l un odio im-
placable, comenzó á cometer toda especi 
de pecados á trueque de ofenderle y ha-
biendo oido decir, que callar los peca -
dos en la confesion era uno de los m a s 
grandes, comenzó • á hacer confesiones sa-
crilegas. Mas he ah í | q u e habiéndoselo 
conocido un confesor y pensando que era 
la vergüenza de algún pecado feo el que io 
detenia, comenzó á hablar le con suavidad 
y eficacia ponderándole de un modo espe-
cial la misericordia de D i o s . . . . E s posible 
padre que la misericordia de Dios sea m a -
yor que mis culpas? y habiendo oido que 
lo era millares de veces mas y mas, co -
mepzó á gemir, se preparó para confesarse 
bien, y siguió despues con una santa y edi-
ficante vida. 

100.—Cuarta razón de parte del confe-
sor—Aunque lo dicho, lector carísimo es 
mas que suficiente para que no calles n in-
gún pecado grave en la confesion, porque 
nada mas justo que hacer lo que Dios nos 



[de, nada mas útil que defendernos deb i -
amente cié nuestro mayor enemigo, y nada 

mas provechoso para t í que salir de un esta-
do de tanta aflicción, con todo, quiero aña-
dir otras tres razones para que no calles 
ningún pecado y te determines de una vez 
á confesarte bien: y las sacaremos del mis-
mo confesor, del mismo penitente y de la 
eterna gloria. E n efecto, el confesor detie-
ne á muchos que irracionalmente se dejan 
l levar de vergüenza. Como dicen, ir á de-
cir mis pecados al padre confesor/ E l con-
fesor, dice San Pablo, es el representante 
de .Nuestro Señor Jesucristo y juntamente 
con él forma un trono de piedad, al cual nos 
exhorta acudir para que logremos el perdón 
de nuestros pecados: que vergüenza^ pues ha 
de causarnos acudir á la mística fuente de 
la piedad y de la misericordia? Para faci-
litarnos la confesion, 'Dios nos ha dado por 
confesor 110 á un ángel, sino á un hombre: 
porque seria muy vergonzoso confesarse 
eon un ángel que es todo pureza y amor, y 
nosotros la misma fealdad v la impureza. 
San Agustín hacia á los pecadores este ar-
gumento: "hombre, por qué te avergüenzas 

1 de confesarme tus pecados? soy hombre 
" como tú, soy pecador como tú, miserable 
" como tú, vestido de las mismas pasiones 

t 

" que tú, y soy capaz 110 solo de los peca-
« dos que tu has cometido; si que tambicn 
" de los pecados todos que han cometido; to-
" das las cr iaturas ." Ademas, has sobre el 
confesor las cuatro reflexiones siguientes: 
"O es santo ó no lo es." S i no es santo 
qué quieres que haga? Se encuentra en el 
mismo estado que tú, es culpado como tú , 
y 110 tienes que temer ningún mal trato; 
porque á la manera que los ladrones se re-
fieren los robos que han hecho sin avergon. 
zarse, así no tienes tu de que avergonzarte 
si refieres tus crímenes á un miserable pe-
cador. "Pero señor si es un gran santo!' Me-
nos hay que temer todavía, porque l a misma 
amistad que tiene con Dios, le enseñará el 
modo de endulzar tu amargura, de ayudar 
tu flaqueza, de interceder con nuestro P a -
dre celestial, de dispensarte todos los of i -
cios de Padre; si es un santo ¿cómo quieres 
que olvide que lo has llamado padre? có-
mo podrá olvidar que puede caer lo mismo 
que tu? á qué viene, pues tener vergüenza? 
"Ya 110 te dejes vencer mas del demonio, to-
' 'ma la resolución de confesar todos tus peca-
" dos al confesor quien quiera que sea. 2* 
" L a s noticias que ya tiene." Un confesor 
á los pocos años de ministerio, y principal-
mente si vive consagrado a l ministerio de 



las misiones y de los ejercicios espirituales, 
ya ha oido toda la variedad de feísimas y 
gravísimas culpas: por tanto ¿qué le puedes 
decir que ya otro no se lo haya dicho? Ade-
mas, en cumplimiento de su deber para ins-
truirse debidamente ¿qué no h a leído en 
los autores que traen estas materias? Allí 
se encuentra cuanto puede idear la malicia 
humana; luego es irracional creer que vas á 
espantar ai confesor con los pecados que tu 
le vas á decir. Por otra parte, él puede ver 
tu ^orazon por modos extraordinarios, y co-
nocer por tanto tus pecados antes que se 
los digas, y avergonzarte en gran manera 
91 los callaras. De San Felipe Ner: se cuen-
ta que veia el interior de sus penitentes, y 
ocasiones hubo en que callando el peniten-
te, el santo le decia que 110 se habia confe-
sado con sinceridad, y que le digera lo que 
aun tenia. Otras veees decia al penitente: 
" N o temas, porque voy á decirte el pecado 
" q u e tanta vergüenza te da." No es pues 
lo mas irracional callar los pecados al con-
fesor que tiene semejantes noticias? El 
"Sigilo." E n efecto,el sacerdote debegu<u> 
dar sigilo, quiero decir, tiene la obligación 
absoluta de callar: y es una obligación tan 
apremiante que no puede descubrir ni un 
solo pecadoy ni aun puede hacerlo para sal-

vara todo el mundo. Por consiguiente, de-
cir bs pecados al confesor., es lo mismo que 
dedrlos á un palo de lo cual se sigue que 
es cel todo mudo acerca de tu pecado, y ni 
siquera podrá dar la menor sefial que de-
clan de algún modo lo que tu le digas. "4° 
" Lí especie de autoridad que ejerce." Lo 
quemas debe determinarte á confesar to-
dos vas pecados, es la especie de autoridad 
que «jerce el eonfesor, la cual es absoluta-
mente distinta de la que se tiene en los 
otros negocios, como lo vas á ver clara-
mente En efecto, cuál es la autoridad de 
los jue-.es? cómo obra para que confiesen su 
delito? qué sentencia les da? Todos vemos 
que al reo se le hace confesar su delito, y 
despuesie la confesion se le sigue la multa, 
la prisión, el destierro y aun la muerte igno-
miniosa; pero al reo de ia confesion, tan 
pronto como confiesa bien todos sus peca-
dos, cuando se le da la absolución, se le 
pe-dona, del todo y se le hace un bien 
infinito. Oh nuevo y admirable juicio el de 
la tonfesion! Negando se pierde uno, al pa -
so que si le confiesa lo gana todo: toma la 
resohcion de confesarte como lo tienes en 
tu coiciencia. 

101.— Quinta razón de parte de la mis-
ma alna.—Calías el pecado lector carísi-



mo? 110 lo confiesas con la debida sencil'ez? 
ay! qué congojas, qué inquietud, qué surtos 
los que brotan de tí misma? No, no piede 
tener paz dice el Señor mientras se viví en 
pecado, porque todos sus gustos se les tor-
nan aguados,-los remordimientos les anar-
gan toda alegría, y los desconsuelos son 
continuos, y las ajlix iones las mas acercas. 
Oh conciencia! É re s toda tormentos ctntra 
los que se confiesan mal: y el maldit) ca-
llar los pecados hace perder las h ienas 
obras, malograr los Santos Sacíamenos, no 
conseguir las indulgencias, vivir una vida 
de bestia, morir la muerte de un ccndena-
do, y sumergirse en un mar de inquietud. 
Como te l ibrarás de ese ay! ay on t inuo? 
cómo conseguir un poco de sosiega? Basta 
la confesión de la culpa callada, T a n t e a 
ahora lector carísimo loque padeces en ca-
llarla, y lo que tendrás que sufrir diciéndo-
la: decirla es un momento, y callarla toda 
la vida: decirla un instante, callarla un) y 
otro dia, una y otra semana, uno y otro mes, 
uno y otro año, toda la vida y la eternidad. 
Pues quien no escogerá un instante de ver-
güenza para librarse de una verguenzs. eter-
na? Oh Salvador mió! yo te ruego y supli-
co que todos los penitentes se confiesen 
bien; y de un modo especial cuantos le-

yerei esta obrita. Y será posible lector cari-
sin» que tu no te confieses bien? ó estás 
deteminado á confesar ese pecado que has 
calíalo ó n o . . . . ? A h ! horror me causa el oír 
quelices que no, porque es lo mismo que 
vertí caer en los infiernos. Claro está que 
diráique sí: determínate, pues, á confesarte 
lo m s pronto posible, porque en esta mate-
ria la dilaciones son tormentos y los plazos 
te eSjonen á los mayores peligros: Ojalá 
Sal valor mió! que esta obrita sea un vivo 
misiouro que enseñe el modo de hacer bue-
nas cofesiones. 

102.-Sexta razón de parte de la corona 
de lagoria.—Aunque lo dicho hasta ahora 
lector a r í s imo debería serte mas que sufi« 
cíente p r a que te confesarás bien, y jamás 
callara* pecado alguno, con todo he querido 
añadiré la siguiente reflexión: quién no de-
sei salir de la cárcel? quién no .*nsía para 
qu( le perdonen los años de presidio á que 
hs sido condenadopor sus crímenes? quien 
no mhela dejar las prisiones y los gr i fos? 
P ü e de esto se trata, de que te confieses 
bien,y rompas por tanto las enormes cade-
nas qie te conducirán sin remedio al infier-
no, si'io procuras librarte de ellas con una 
buena-.onfesion. Qué! no harás tu para e. 
alma loque los mundanos hacen para su 



cuerpo'' lo que hacen aun los mismos im-
píos no lo harás? | 0 que hacen aun los San-
cionados de la mano de Dios no podrá! ha-
cerlo? Se dice q u e el duque de Osun;, en 
España, f a c i endo en cierta ocasion L vi-
sita general de cárceles, les iba pregurtan-
do la causa de su aprehensión, y se eicon-
tró que todos eran inocentes, porque e uno 
por la calumnia que le levantaron, eo t ro 
por la injusticia de la que es víctima,tquel 
alegaba n n a friolera mal i n t e r p r e t a d . . . . 
y lodos sucesivamente se iban justifiando. 
A poco llegó un anciano, comenzó ;on un 
grande suspiro, y siguió su razonaniento 
asegurando que su vida habia sido nala, y 
que con razón estaba sufriendo. Eitonces 
el Duque con la dignidad que le ra tan 
propia, exclamó: "pues si asi es salgz de ahí 
" este bellaco, porque no es razón qut un cri-
" minal semejante viva entre tanta hiocfli-
" cía." Asi el que habia confesado su deito 
salió libre de la cárcel, al paso que aquelos 
que lo negaron viéronse de nuevo condeia-
dos en los mismos padecimientos. Cillas 
tus pecados? eres un remedo del diabo, y 
como tal sufrirás infinita pena; confieas tu 
pecado? ya no te pierdes, la confesior te al-
canzará el perdón, entrarás en la lbertad 
de los verdaderos hijos de Dios, Ir gracia 

sera tu posesion ahora en el tiempo, y una 
gloria suma en la vida eterna: tanta es la 
dicha del que hace una buena confesión! 

103 .—Han de decirse los pecados como 
están en la conciencia.—No es lo mismo 
lector carísimo decir los pecados como están 
en la memoria, ó decirlos como están en la 
conciencia. Los pecados y a sujetos al tri-
buna! de la conciencia, no se está obligado 
á confesarlos otra vez, aunque podría hacer 
m u y mal el penitente si los negara al con-
fesor que se los preguntaba, porque muchas 
veces esto hace conocer mejor el estado del 
penitente, y se le puede aplicar una medi-
cina mas propia; y negándolos se espondría 
á recibir un mal consejo. Los pecados como 
se hal lan en la conciencia, quiere decir que 
aun no se han confesado, y exceptuar un 
solo pecado mortal, es hacer una confesion 
Sacrilega. Como están en la conciencia. Oh 
si me entendieran ciertas personas que pa-
rece intentan eternizarse en sus confesio-
nes, diciendo innumerables cosas que no 
son ni siquiera pecado venial. Ejemplifi-
quemoslo: acusóme padre dice, que no rezé 
el rohario, que no concha la novena, que 
pasé dos días de trabajo sin oir misa.... 
esas cosas no son pecados y no h a y para 
que confesarlo; y digo que no es pecado, 



porque no está mandado, aunque hacerlo es 
una obra buena. Las personas que tienen 
la desgracia de cometer pecados mortales, 
de ordinario no les conviene que se entre 
tengan en confesar las imperfecciones, ó los 
pecados veniales; sino que les será mas útil 
evitarse al dolor de las pecados mortales, y 

formar un propósito tan firme, que no los 
vuelvan á cometer. Cuando la persona que 
frecuenta ya no tiene pecados mortales, 
tampoco le aconsejaremos que confiese to-
dos los pecados veniales, por lo muy difí-
cil que es arrepentirse de todos, pero si que 
se confiese de tres ó cuatro, que medite so-
bre ellos en particular; y aun quizas seiá 
mejor que medite sobre uno solo, que doble 
el cuidado, que ponga en práctica los me-
dios que le.de el confesor y de este modo se 
enmiende. Ojala que lo tuvieran presente 
ciertas personas que frecuentan y comulgan 
quizás diario, y tiene mucha virtud, mien-
tras no las contradicen, mientras no las to-
can tu propia voluntad; pero apenas esperi-
m en tan algo contra su amor propio cuando 
sueltan su lengua y caen en muchas mise-
rias; lo cual prueba que son semejantes á los 
charcos de agua corrompida, que apenas los 
tocan, cuando comienzan á echar mal olor. 
E l remedio es el siguiente: Menos tiempo 

examinándose; menos tiempo confesándose; 
y doblado tiempo en exitarse al dolor de las 
faltas cometidas, y en formar un propósi-
to-firme de no volverlas á cometer. Cómo es-
tán eíi la conciencia, por que puede suceder 
que una persona haga una acción que sien-
do un pecado en realidad, para ella no lo 
sea por ignorancia; como se lee de una bue-
na vieja que tenia la devocion de 'ahogar á 
los moribundos para que no padeciesen; y 
de hecho no pecaba, y aun lo ejercía como 
un acto de mucha caridad. Mas de ordina-
rio no se lian de decir al confesor, porque 
ya supone que hay la instrucción necesaria 
para conocer en general lo que es pecado y 
lo que 110 es. Tampoco ordinariamente se 
escusan de pecado, aquellos que habiendo 
quebrantado el sexto mandamiento dicen 
que no sabian que era pecado: puede ser que 
no supiesen que era un pecado tan grave 
como es en sí, pero su conducta al come-
terlo, la vergüenza que se daban, la confu-
sión que experimentan al temor de que otro 
los hubiese visto, el remordimiento de la 
conciencia, y el miedo, el temor y la ve r -
güenza de decirlo al confesor, todo esto, son 
otras tantas razones que nos indican que 
son culpables ante Dios. Cómo están en su 

' conciencia, porque es necesario indicar el 
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mal fin do cieitas acciones, como el que da 
lismona á una joven para seducirla, ó va á 
ia Iglesia para verla, ó cuando se valen de 
alguna industria para no tener hijos. Cómo 
están en la conciencia, diciendo el pecado en 
el número fijo, y cuando esto no se pue-
de, deben decirse, las veces que se hizo al 
dia, á la semana, al año, en toda vida: y de-
ben desterrarse aquel las respuestas que por 
su generalidad nada dicen, como responder 
una máquina de veces; muchas veces: ya 
;puede pensarlo vd. cada y cuando; y otras 
por el mismo estilo, que no sirven para 
nada, porque son puras generalidades, que 
como nada confiesan, asi también son can-
ea de que el confesor nada perdone. 

104.— Circunstancias de los pecados. -
Ademas de la acción que constituye el pe-
cado, hay circunstancias que mandan la es-
pecie del pecado y h a n de confesarse como 
explicó el Concilio d e Trento, y vamos á 
referirlas brevemente, para que sirvan de 
norma para la buena confesion 1 . a Qui6n\ 
es decir la persona q u e hace la culpa, el 
estado, si tiene voto ó juramento; y por es-
to pregunta el confesor al penitente, el esta-
do, y á veces la edad. Quién? si la persona 
que debe vigilar é impedir los robos y de-
mas males el mismo los permite, y aquí de-

ben exáminarse los pecados ágenos, 2* Que 
U n a cosa és hur tar un real y otra cosu e s 
hur ta r un peso; todo es hurtar , y sin embar-
go el primero es pecado venial y el segundo 
es mortal. Una misma acción deshonesta 
varia de deformidad según el cómplice; con 
un pariente es un incesto; con un casado se 
llama adulterio, con persona que tiene voto 
de castidad, se apellida saciilegio; con per-
sona del mismo sexo, es denominada sodo-
mia; con un bruto, se conoce con el nombre 
de bestialidad: todas estas circunstancia! 
deben confesarse porque mudan la especie 
de pecado. Es ta circunstancia explica el 
por qué pregunta e! confesor? con quién se 
hizo el pecado? No para que se responda 
con el S r . D que no debe decirse el 
nombre pero si el estado, si es pariente, si 
es del mismo sexo, si tiene voto, ó si es un 
bruto. En donde. Un mismo robo, una 
misma bebida, una misma conversación 
cambia á veces la especie del pecado; por> 
que la misma cantidad robada en el templo 
es un sacrilegio; y puede haber escándalo; 
y hay en este caso tantos pecados mor ta -
les, cuántas son las personas escandaliza-
das 4.5 3 De que medios. Como por ejemplo 
el que coecha al jaez para ganar el pleito; 
coecha al guarda para pasar el contraban-



do, coecha a l gefe de la plaza para que se 
la e n t r e g u e . . . . y las ayudas ó personas que 
ocupan para lograr sus malos fines. 5. 
Por que. Se ha de ir eon mucho cuidado 
en esta circunstancia, porque no oir misa por 
enfermedad no es pecado; y si no hay causa 
legítima es pecado mortal. Un tocamiento 
feo es un pecado mortal, pero no es pecado 
si hay necesidad verdadera que obligue á 
ello, 6 . C o m o . El modo del pecado es á 
veces una necesidad; porque el mismo robo 
echo con violencia se l lama rapiña, hablar 
mal de otro en su presencia no es m u r m u -
ración sola, sino que es ademas detracción 
y contumelia. Aquí deben examinarse los 
malos modos, los engaños que se les l l ama 
sutileza, las t rampas que se apell idan dili-
gencias, las ficciones en las que se miente, 
y se tornan en urdidumbres de mil pecados. 
Cuando tratamos del modo de lo? pecados, 
no queremos decir quo hayan de confesar-
se el modo con que se cometen los pecados 
feos, y lo que procedió y siguió á la acción 
mala, sino que Basta decir la acción del pe-
cado. Si algo mas se necesita ya lo pregun-
tará el confesor, y vayan con cuidado los 
penitentes en servirse de palabras castas y 
convenientes á la Santidad de la Iglesia y 
del sagrado tribunal de la penitencia. 7. * 

Cuandol Quiere decir c u a n d o se hizo: por 
ejemplo, estuve seis domingos sin oir misa, 
promiscúe en t res vijilias, no ayune en tres 
viérnes H a y otros cuandos; pagué mi 
deuda, pero cuando? un año despues ha-
biéndole causado el daño de cincuenta 
pesos me aparte de la mal amistad: 
cuando? Despues de haber te escandalizado. 
Hemos explicado las siete circunstancias, no 
porque h a y a n de decirse siempre, porque 
hacer lo así , seria no confesar pecados, sino 
contar historias, y perder el tiempo misera-
blemente. De ordinario el penitente de-
be decir la acción, y aquel las circunstan-
cias que son otros tantos pecados mortales; 
y tener presente en no trasformar la confe-
sión en un plática. Cuando el penitente 
dice: Acusóme Padre que perdí diez misas, 
ya entiende que las perdió por su culpa, y 
no debe entretenerse en explicar las cir-
cunstancias que de nada sirve. Ahora si la 
causa lo escusa de pecado entonces lo debe 
decir; por ejemplo; Acusóme Padre que per-
di diez mis*s, pero fué estando enferma. 
Claro está que semejantes acúsomes no se 
han de decir, porque no son pecados. Con-
cluyo este capítulo exhortándote á confesar 
todos tus pecados mortales de modo que no 
ocultes ni uno solo; porque asi te lo manda 



Dios; asi te lo exije la nefanda conducta de 
Satanás, la esencia misma del pecado, la 
institución del confesor y sus cualidades; la 
paz y la tranquilidad de tu alma, y la co-
rona de la gloria que poseerás si te confie-
sas bien: confiesa tus pecados, pero como 
están en la conciencia, sin repetir lo dicho 
en otras confesiones bien hechas, y con 
sencillez, claridad y humildad: confiesa tus 
pecados y acuérdate de las circunstancias 
el quién significa la persona, el qué, 6 con 
quién indica el cómplice ó la cantidad, el 
en dónde señala el lugar ; el con qué auzi-* 
lios, descubre los medios para hacer lo ma-
lo; el por qué, espresa la razón del pecado; 
el cómo descubre la manera de la acción, y 
el cuándo el tiempo en que se hizo. Oh/ 
si pluguiera el cielo que asi te confesaras/ 
tu confesion seria corta, exacta, dolorosa, y 
He vari a consigo la gracia divina. Pero vuel-
vo á repetirte que no cuentes historias, sino 
tus pecados claros, ciertos ó dudosos como 
están en tu conciencia. 

> 

CAPITULO XIX. 
Sobre la confesion general. 

105.—El porqué de la confesion general. 
—Hasta ahora lector carísimo todo ha sido 
hablarte de la necesidad de confesarte, y de 
los medios que nos señala la iglesia para 
confesarnos bien; mas como sucede á veces 
que se hacen malas confesiones por falta de 
exámen, otras por fal ta de dolor y otras 
por no tener el debido propósito de la en-
mienda, de ahí la nceesidad de una con-
fesion general: es decir de una confesion 
de toda la vida, ó al menos desde la última 
confesion bien hecha, por medio de la cual 



Dios; asi te lo exije la nefanda conducta de 
Satanás, la esencia misma del pecado, la 
institución del confesor y sus cualidades; la 
paz y la tranquilidad de tu alma, y la co-
rona de la gloria que poseerás si te confie-
sas bien: confiesa tus pecados, pero como 
están en la conciencia, sin repetir lo dicho 
en otras confesiones bien hechas, y con 
sencillez, claridad y humildad: confiesa tus 
pecados y acuérdate de las circunstancias 
el quién significa la persona, el qué ó con 
quién indica el cómplice ó la cantidad, el 
en dónde señala el lugar ; el con qué auzi-* 
lios, descubre los medios para hacer lo ma-
lo; el por qué, espresa la razón del pecado; 
el cómo descubre la manera de la acción, y 
el cuándo el tiempo en que se hizo. Oh/ 
si pluguiera el cielo que asi te confesaras/ 
tu confesion seria corta, exacta, dolorosa, y 
llevaría consigo la gracia divina. Pero vuel-
vo á repetirte que no cuentes historias, sino 
tus pecados claros, ciertos ó dudosos como 
están en tu conciencia. 
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se arreglen fácilmente todas las faltas que 
pudo haber habido.en las confesiones ordi-
narias, v quede el alma en gracia de Dios. 
L a confesion general nos viene poderosa-
mente exhor tada por los mayores santos que 
ha tenido la Iglesia de Dios, por esto ve -
mos á San Ignacio afirmando que con ella 
remediaría los mayores males; á San Car-
los Borromeo exhortando h los sacerdotes 
que emplearan su ministerio en estenderla 
entre los fieles; á Santo T o m á s de Villa-
nueva exigiéndole en ciertos y determina-
dos casos; á San Francisco de Sales acon-
sejándola á todos en general, y a San Vi-
cente de Paul fundando una congregación 
de misioneros que evangelisando los pue-
blos les predicaran la confesion general, 
les enseñaran el modo de hacerla, y despues 
se las recibiesen. N o debes pues, estrañar, 
lector carísimo, que antes de concluir raí 
tratado te hable en particular de la confe-
sión general. . 

106. Necesidad de hacer confesion gene-
ral.-~Es una cosa cierta que el mismo pre 
cepto que manda confesarnos, manda que 
nos confesemos bien, y manda por tanto en 
determinados casos la confesion 1. ° están 
absolutamente obligados á hacerla los que 
se h a n confesado sin antes examinar su 

c o n c i e n c i a b a diciendo al confesor lo que 
les viene á la voca, ya diciendo no los 
pecados de su conciencia, sino los que han 
leido en el exámen del libro y principal-
mente ios que á todo cuanto les pregunta 
el padre dieen que sí, así como también los 
que dicen que no, 2. ° Deben hácerla los 
que no se exitan al dolor de sus pecados, 
sino pue parece que miran la confesion co-
mo un pasatiempo. Pobrecitos! ellos se 
confesaron, mas por falta de dolor fueron 
nulas sus confesiones. 3. ° Lo que si bien 
es verdad que algo tenían <<e dolor, pero no 
les llegaba este al propósito firme de la en-
mienda, y como no se enmendaban salie-
ron sus confesiones malas . 4 . ° Los que 
callaron algún pecado en la confesion, sea 
por vergüenza ó miedo sea por temor ó 
malicia. 5. ° Los que escusan algún p e -
cado mortal con a lguna circunstancia, co-
mo si uno que hubiese tenido un tocamien-
to deshonesto, se escusara diciendo que lo 
habia hecho por necesidad; porque con es-
ta escusa quita toda la gravedad de la ac-
ción mala. 6. ° Los que han tenido la ma-
la costumbre de robar, de echar maldicio-
nes, ue no oir misa, de hacer cosas impuras, 
porque confesándose de estas cosas sin e n -
mienda, es porque en la confesion no ha-



bia verdadero dolor y firme proposito. 7. ® 
ü n padre de familia g ravemen te omiso en 
la educación de sus hijos, que los tiene ig-
norantes, y que se le h a n perdido, que han 
d a d o que decir en la poblacion, semejante 
padre debe llorar su conducta pasada, y ar-
reg lada con actos de verdedero dolor. 9. ° 
Principalmente los que h a n tenido la cos-
tumbre perversa de consentir malos pensa-
mientos, tener tocamientos indecentes etc. 
E x a m í n a t e y si te encuentras en algnno de 
los números indicados, remedia tn alma por 
medio de una buena confesion general 
S i la haces lector earísisimo, puedo asegu-
rarte, que aun siendo el mayor pecador del 
mundo, ella sola es bastante para volverte 
un santo. Aunque hubieres cometido mas 
pecados que arenas no h a y en los mares y 
en los rios, mas pecados que átomos no con-
tiene el aire; a u n q u e tu v ida hubiese sido 
un curso continuo de maldades las mas 
enormes y las mas abominables; aunque 
hubieses entregado tu alma al demonio, sm 
embargo con una confesion general bien 
hecha todo queda remediado. Quién no se 
anima á confesar todos sus pecados por me-
dio de una buena confesion? E x a m í n a t e y 
ve si tienes necesidad de confesarte gene-
ralmente 

107.—Los santos haciendo confesion ge-
neral. y exhortándola.—Uno de los grandes 
medios para conocer las grandes necesida-
des de la confesion general, es considerar 
la conducta de los santos. E x e q u i a s f u é 
uno de los primeros que se nos presentó re-
corriendo todos los pecados de su vida y 
confesándolos al Señor. San Pablo nos re-
cuerda todas las blasfemias y persecucio-
nes, y publica en sus epístolas su gran pe-
cado. San Agustín ha compuesto todo un li-
bro que lo apellido sus confesiones. San Eloy 
fué de vida tan irreprensible, que fué juz-
gado digno de ser obispo, quien no obstan-
te su santidad, hizo su confesion general, 
como nos refiere San Oven. San Pedro 
Damiano nos hablá de la emperatriz Inés 
como de una santa perfecta, y con todo ha-
ciendo con él mismo santo una confesion 
general con muchos suspiros y lágrimas. 
San Luis rey de Francia que fué desde muy 
niño m u y inocente y Cándido, y despues en 
toda su vida nn ejemplar de virtud y santi-
dad, hizo también en el curso de su vida 
confesion general por varias veces. Santo 
Tomás de Aquino que murió ' tan limpio, 
como un niño de tres años, no obstante no 
quiso omitir la confesion genera!. San Fe-
lipe Neri llamado desde su infancia Felipe 



el bueno, hizo igualmente su confesion ge-
neral. San Francisco de Sales que fué siem-
pre inocentísimo y ejempiarísimo, se escri-
be en su vida que hizo confesion general. 
S a n t a Teresa de Jesús que desde niña ya 
huía de la casa de sus padres en un rapto 
de amor divino, para ir á padecer el mar-
tirio, con todo como ella escribe en sus 
cartas hizo su muy buena confesion general. 
Pues si estos grandes santos y otra multi-
tud innumerable no obstante su vida tan 
santa resolvieron hacer su confesion gene-
ral, claro es que la hemos también de hacer 
nosotros lector carísimo cuya vida quizás 
no h a sido lo que debiera ser. Los santos 
no se contentaron con confesarse general-
mente, sino que exhor taban á los fieles á 
que lo hiciesen. San Francisco de Sales 
así decia á una a lma que trataba de virtud: -
Considero que la confesion general te será 
en estremo provechosa, y asi te la oconsejo 
con todo encarecimiento; porque sucede mu-
chas veces que las confesiones ordinarias 
están llenas de grandes faltas, porque ó 
no se preparan 6 no tienen la contrmon 
necesaria. Con razón se explicaba así tan 
grande santo, porque de ordinario las con-
fesiones hechas en la niñez y juventud están 
llenas de faltas notables, principalmente las 

que se hacen estando en ocasion próxima ó 
de asiento en algún vicio grave. Santo To-
más de Villanueva, siguiendo el mismo pen-
samiento decia: Por los muchos defectos 
que acostumbran tener los años de la juven-
tud. juzgo por sumamente saludable, el ha-
cer una confesion general en edad mas ma-
dura. San Francisco de Sales para que 
ningún cristiano deje de hacer su confesion 
general nos dice; que es una cosa tan prin-
cipal que sin ella ningún hombre de bien 
debe morir. Y el mismo santo para decla-
rarnos mas su importancia se dignó hacer-
nos su elogio diciendo así: La confesion 
general nos llama al conocimiento de nos-
otros mismos, nos provoca á una saludable 
confesion -por nuestra vida pasada, nos ha-
ce admirar la misericordia de Dios que vos 
ha esperado ton tanta paciencia, aquieta 
nuestros corazones, dilata nuestros espíri-
tus, excítanos á muy santos propositos, da 
ocasion á nuestro confesor para que nos dé 
avisos conforme nuestra condiáon, y nos 
abre el corazon para ente con mas confian-
za tíos declaremos en las confesiones si-
guientes. San Vicente de P a u l habia sido 
también amaestrado por la experiencia de 
la importancia y grande utilidad de la con-
fesion general que fundó la Congregación 



de la Misión encargando á sus individuos, 
que persuadiesen, promoviesen y oyesen las 
confesiones generales: y esto mismo era lo 
que él y los suyos observaban puntualmen* 
te. P o r esto en las repetidas cartas que re-
cibía de los suyos, le deeian, al darle cuenta 
de las misiones y ejercicios: Cada uno hizo 
su conferían general y la mayor -parte de 
toda la vida.... en otra escribían al santo: 
Os puedo asegurar que en esta misión no 
creo que haya faltado uno solo en hacer su 
confesion general.... en otra le decían; des-
pués de cinco semanas de trabajo, el señor 
aira y todos sus feligreses hasta el nunor 
han hecho su confesion general. En la mi-
sión de Limerik (en Ir landa) en qus por en-
tonces se contaban cerca de veintemil de 
comuniorí hicieron todos su confesion ge-
neral, sin quedar apenas uno sin hace r l a . . . 
En las misiones de H i b e r n i a / u e m i hechas 
mas de ochenta mil confesiones generales.. 
Y lo que con tanta puntualidad y fruto ob-
servaban los hijos de S a n Vicente en los 
dias de su santo fundador , es lo que hacen 
aun al presente, persuadiendo el uso de las 
confesiones generales, asi en las misiones y 
ejercicios, corno cuando se ven obligados á 
ejercer su ministerio en otras ocasiones. 

iQS.r-Dificidtades contra la confesion 

general.—A los que hayan leido egta obrita 
creemos que no tendrán dificultades para 
h a c e r l a confesion general, porque hemos 
encerrado en ella los. principales 'documen-
tos que la facilitan y enseñan á hacerla bien 
y con facilidad y paz espiritual; j hemos 
explicado con mucha extensión el examen, 
el dolor, el propósito y la práctica de la 
confesion. Pues qué dificultad podrá haber? 
E n una persona que nunca la ha hecho 
creemos que ninguna; en las personas que 
ya la han hecho pero sin notable enmien-
da, creemos que ninguna; y aun en las per-
sonas escrupulosas si ellas obedecen y el 
confesor sabe conducirlas creemos que nin-
guna; porque aun estas personas, de la con-
fesion general sacarán humildad, nuevos 
motivos de abyección, nuevos motivos para 
que sujeten su juicio, y grandes y poderosas 
razones para que obedezcan ciegamente los 
dictámenes del confesor: y producirá cierta 
mente tan feliz resultado si el confesor pro-
cura que el escrupuloso, pase por encima de 
las faltas, se fije en las mas graves, y le ha. 
ce trabajar por mucho tiempo en el dolor 
verdadero, y en el propósito firme de la 
enmienda. ¡Oh/ muchas, muchas son las 
almas que hemos remediado con esta prác-
tica, Se objeta que la confesion general 



puede ser no conveniente á alguna alma, y 
aun quizás perniciosa, pero esto será tan 
rara vez que San Francisco de Sales que 
nos hizo tantos elogios de la confesión ge-
neral, y como cosa en extremo provecho-
sa, la aconseja á todos absolutamente y 
sin excepción, y lo hace sin hablar pala-
bra que pueda en algún caso ser perni-
ciosa. Lo mismo vemos en el muy discre-
to y santo Pontífice Benedicto XIV; pues 
encarga con expresión y motivos relevantes 
á los confesores que persuadan la confesion 
general á sus penitentes, ya para resarcir 
las faltas qne pueden haber tenido en las 
confesiones pasadas, ya porque teniendo 
ante sí todos sus errores y delitos se conr-
viertan co7i mayor fervor á Dios. En la 
misma Bula se dirige á los predicadores y 
les habla en estos términos: Persuadid á 
los fieles á quej hagan confesion general, 

' aun aquellos a quienes pareciere no tener 
ninguna necesidad de hacerla; y hacedlo 
con cuidado para que atraídos de suvivaper-
suacion la emprendan y la-hagan sin di-
ficultad. Aun suponiendo que de hecho 
llevara consigo algunas dificultades, aun 
en este caso no debiera abandonarse la con-
fesion general; porque frecuentemente es el 
principio de uña vida santa, es la madre 

que concibe la virtud de~conciencia y la 
alegría interior, y es el mayor consuelo en 
la hora de la muerte. Oh que consuelo 
acordarse en aquel formidable punto, que 
ya hizo su confesion general! Oh qué ali-
vio para una a lma en aquel paso! y con 
razón, porque el que ha de juzgarnos Dios 
es, juzga las mismas justicias, y escudriña 
hasta los pliegues mas recónditos del cora-
zon. Confesion lector carísimo, confesion 
genera!; no escuches pretestos, no te arre-
dren dificultades, y preparate para hacerla 
lo mejor y lo mas pronto posible. 

109.—Medios para hacerla bien.—Pa-
ra que hagas la confesion general bien h e -
cha, voy á señalarte unos cuatro medios que 
son en gran manera provechosos: 1. ° E x a -
minar si la confesion general es necesaria 
y conocerás que lo es cuando tus confesio-
nes pasadas han sido malas, nulas ó dudo-
sas, pues.en las dos primeras circunstancias 
no se perdonaron los pecados, y en la ter-
cera quedó dudoso su valor. Han sido ma -
las ó nulas cuando no ha habido el examen 
conveniente, ó el dolor verdadero, ó el pro-
pósito eficaz, ó se han callado pecados por 
vergüenza, ó alguna circunstancia grave, ó 
no se tenia la voluntad de cumplir las pe-
nitencias graves Han sido dudosas las con-



festones hechas durante la ocasion próxima, 
ó la mala costumbre de pecar, como de tov 
camientos deshonestos, ma'os pensamientos 
c o n s e n t i d o s . . . . P u e s t a persona que hace 
confesión general por las razones indicadas, 
debe hacer su examen y confesion con la 
misma diligencia, integridad y cuidado, co-
mo en todo aquel tiempo no se hubiese 
confesado. 2. ° Examinar si la confesion es 
de devoción, y sera, por devoción cuando las 
confesiones particulares han sido mora l -
mente buenas,-y no ha habido ninguna de 
las causas indicadas en el número primero; 
en este caso corno la confesion general es 
voluntaria, es libre hacer mas ó menos exá« 
metí, y decir en la confesion mas ó menos 
pecados, porque suponemos que tales con-
fesiones fueron buenas, bien que por lo re-
gular se confiesan siempre todos los peca-
dos mortales, y de un modo especial, lo que 
mas nos humilla. T a n t o en la confesión 
general necesaria, como en la de pura de-

' vocion, absolutamente no hay obligación de 
confesar los pecados veniales, y aunque *s 
verdad que para algunos podrá ser de gran-
de utilidad el decirlos como expresa el San-
to Concilio Tridentino, también es cierto 
que para muchos les hace no poco daño, 
porque fijos en examinar y en decir al con-

" fesor, no piensan en lo mas eseno'al que es 
el dolor y el propósito. 3° La confesion gene» 
ral es buena si precedió un examen diligen-
te, si te exitó de antemano al dolor de haber 
ofendido á Dios, si cumplió ¡as penitencias 
y obligaciones que le impuso el confesor, si 
aplicando este ó aquel medio, ge enmendó, 
en algo de tai ó cualvicio; pero si en la con-
fesion general hecha no se notaren dichas te-
fíales, ó procedió á confesarse con poco exa-
men, sin hacer actos de contrición y de 
dolor, ó no hizo caso de los medios prácti-
cos que recibió del confesor, y principal-
mente si no se ve efecto alguno de la en-
mienda, semejantes confesiones deben re -
novarse, porque son dudosas, poco seguras 
y ta! vez del todo nulas. 4. ° L a humildad 
lector carísimo debe ser el g rande medio 
para que te confieses bien: humildad, ven-
dóte á confesar de un modo humilde, no 

• • eon vestidos lujosos, pero tampoco de una 
manera desaseada/ humildad en las pala> 
bras, acusándose con cierta devocion prin-
cipalmente al tratar materias impuras, que 
nunca deben referirse a m a n e r a de historia, 
y si bien es verdad que no debe hablarse de 
modo soberbio y altanero, mas también es 
nn cierto, que no dede bajarse tanto la voz 
que^el confesor apenas oiga: cuiden esto 



bien ciertos penitentes, porque el confesor 
no puede perdonar, ni perdona aquello que 
no oye. Y humildad de espíritu, procuran-
do confesarse según los sentimientos humi l -
dísimos que brotan de la confesion, ya que 
el confesor es el médico espiritual de las al-
mas, es nuestro P a d r e ; nuestro Dcotor, 
nuestro Pastor y nuestro Juez, 5 . 0 La in -
tegridad es la otra condieion, no callando ni 
u n solo pecado mortal. Los que se sienten 
tentados de no decir los pecados al confe-
sor, acuérdense que todos nos hemos de pre-
sentar un día en el tribunal de Cristo; que 
los pecados que aqui quieran callar allí se-
rán manifestados, y piensen que se les está 
diciendo: Pecador alerta alerta,—Confiesi 
lo que has callado.—No sea que mañana. 
—Amanezcas condenado. 6. ° A todos es -
to, jun te unas súplicas m u y fervientes á la 
Inmaculada y divina Mar ía , acude á ella 
principalmente para que te alcance un do-
lor verdadero, y un propósito de la enmien-
da; tómala oomo á tu Madrina, para que 
hagas una buena y ferviente comunion, y 
de este modo harás una confesion general 
tan bien hecha que te conducirá al feliz go-
ce de las eternas delicias de la gloria. 

Avisos papá hacer con acierto la 
elecccion de estado, 

1. ® E l que desea hacer con fruto la elec-
ción de estado, es necesario que descubra en-
teramente su interior al director de su alma, 
declarándole con individuación y sinceridad 
las propias inclinaciones, costumbres, pasio-
nes, y aun hacerlo con el fin de a lcanzar por 
e 3 t o ™ e d i o e l m a s s a n o Y acertado consejo. 

2. Debe procurar tal pureza de inten-
ción, que solo se proponga la gloria de 
Dios, y la mayor seguridad de su alma, sin 
tener respeto alguno á su propia comodi-
dad, ya que su único fin ha de ser agradar 
á Dios y salvarse. 

3. ° Tomar la resolución que quisiera 
haber tomado en la hora de la muerte. En 
el tribunal de Cristo, ante aquel formidable 
juicio que estado de vida quisiera haber 
escogido? Pues escoge el mismo ahora, que 
es el que mas te conviene sin duda a lguna . 

4 . ° E n tiempo d é l a elección conviene, 
reconcentrarse á si mismo, sin pensar en 
negocios de la tierra por mas importantes 
que sean, por entonces tener en sus mano» 



bien ciertos penitentes, porque el confesor 
no puede perdonar, ni perdona aquello que 
no oye. Y humildad de espíritu, procuran-
do confesarse según los sentimientos humi l -
dísimos que brotan de la confesion, ya que 
el confesor es el médico, espiritual de las al-
mas, es nuestro P a d r e ; nuestro Dcotor, 
nuestro Pastor y nuestro Juez, 5 . 0 La in -
tegridad es la otra oondieion, no callando ni 
u n solo pecado mortal. Los que se sienten 
tentados de no decir los pecados al confe-
sor, acuérdense que todos nos hemos de pre-
sentar un día en el tribunal de Cristo; que 
los pecados que aqui quieran callar allí se-
rán manifestados, y piensen que se les está 
diciendo: Pecador alerta alerta,—Confiesi 
lo que has callado.—No sea que mañana. 
—Amanezcas condenado. 6. ° A todos es -
to, jun te unas súplicas m u y fervientes á la 
Inmaculada y divina Mar ía , acude á ella 
principalmente para que te alcance un do-
lor verdadero, y un propósito de la enmien-
da; tómala oomo á tu Madrina, para que 
hagas una buena y ferviente comunion, y 
de este modo harás una confesion general 
tan bien hecha que te conducirá al feliz go-
ce de las eternas delicias de la gloria. 

Avisos papá hacer con acierto la 
elecccion de estado, 

1. ® E l que desea hacer con fruto la elec-
ción de estado, es necesario que descubra en-
teramente su interior al director de su alma, 
declarándole con individuación y sinceridad 
las propias inclinaciones, costumbres, pasio-
nes, y aun hacerlo con el fin de a lcanzar por 
e 3 t o ™ e d i o e l m a s s a n o Y acertado consejo. 

2 . Debe procurar tal pureza de inten-
ción, que solo se proponga la gloria de 
Dios, y la mayor seguridad de su alma, sin 
tener respeto alguno á su propia comodi-
dad, ya que su único fin ha de ser agradar 
á Dios y salvarse. 

3. ° Tomar la resolución que quisiera 
haber tomado en la hora de la muerte. En 
el tribunal de Cristo, ante aquel formidable 
juicio que estado de vida quisiera haber 
escogido? Pues escoge el mismo ahora, que 
es el que mas te conviene sin duda a lguna . 

4 . ° E n tiempo d é l a elección conviene, 
reconcentrarse á si mismo,, sin pensar en 
negocios de la tierra por mas importantes 
que sean, por entonces tener en sus mano» 



el mayor de los negocios que es l a elección 
de estado. 

5. ° E n todo este tiempo conviene darse 
de veras á ia oracion, para poder conocer la 
voluntad divina; y ponerse en una total in-
diferencia y muy lejos de todo humano Ín-
teres. 

6. ° Con las luces del cielo y con esa in-
diferencia y según las máximas de Jesucris-
to trazadas cor¡ el Santo Evangel io , exa-
minará á las razones que tiene para abrazar 
un estado mas que á otro, sin aludir ni en 
lo mas mín imo á las razones de la carne y 
de la sangre, como fundadas en prudencia 
humana. 

7 . 0 Hecho y observado todo lo dicho 
comuníquelo á su director, manifiéstele sus 
sentimientos, hagase cargo de las reflexiones 
que le hiciere, y resuelva teniendo por vo' 
luntad de Dios'la resolución que hubiere to-
mado, y proponga ademas cumplirla sin di-
lación. 

8. ° Hecha la elección; y aprobada por 
su Director no sea fácil en cambiarla, sino 
considerar como tentaciones todo lo que se 

' ofreciere en su contra; y -como pruebas de 
fidelidad que le exije Dios Nuestro Señor. 

9? Conocerá que esa resolución es buena, 
si no obstante las dificultades encuentra 

en la oracion nuevo ánimo, y si le vino im. 
pulso en algún acto espiritual ó de fervor, ó 
de una grande pena, porque á veces las gran-
des miserias ó trabajos de la vida, se eont 
vierten en medios para que uno emprenda 
un modo de vivir mas exacto y ajustado á 
la divina ley. 

10. ° Su resolución es buena si el motivo 
que tuvo para resolverse no fué de cosas de 
mundo; sino el deseo de lus bienes espiritua-
les, alejarse de los peligros del mundo, hacer 
penitencia de los pecados cometidos, imitar 
los ejemplos de los Santos, salvar las almas, 
6 seguir en un todo los consejos de Cristo. 

11. c E l que escoja un estado de perfao-
cion, movido por razones sobrenaturales co-
mo dejar el mundo ; seguir el camino de la 
virtud; satisfacer por sus pecados... semejan« 
te persona no puede dudar razonablemente 
que su resolución no haya venido de Dios. 

12. ° Y a determinado; conviene p e n -
sar luego en los medios que se lo pueden 
facilitar; es necesario ser generoso y a b r a -
zarse con grande ánimo con las mismas 
coutradiqjpnes, acordándose que en este 
mundo todo cuesta, y cuesta principalmen-
te lo que nos conduce á Dios. Por tanto to-
do pensamiento contrario ha de echarlo con 
diligencia como á verdadera tentación. 



para excitarse el pecador á contrición satadas del 
fletado de la Ccnfesicn general por el B. P. Vicente Ferrer de la CíSr 

gregacion de la Misión,; 

1. Diga de todo corazon, como otro pró-
digo {Lúe. 15, 21): pequé, padre mió con-
tra vos y en vuestra presencia. ¿Y cómo, 
Dios mió, me atrevo á llamaros padre cuan-
do me reconozco indigno de llamarme hijo 
vuestro? pues por los muchos pecados y 
maldades que contra vos cometí y ^ vista de 
vuestros divinos ojos, degeneré en hijo del 
demonio. /Ah, miserable de mí / ¿Y r.ómo 
fui tan ingrato, tan malvado y tan impío, 
en orden á mi Dios, que ha sido siempre 
conmigo ta a benigno, tan liberal y piadoso? 

Cons iderac iones e f i c á s i s i m a s 

}Ah, Padre mió, cuanto lo siento! Me pesa 
en el a lma de tanta ingratitud, y de haberos 
ofendido: piedad, Señor. 

2. Pequé , ofendiendo á mi Dios. Cria-
dor y Salvador mió. Su inmensa bondad 
me dió el ser y me ha conservado todos los 
momentos de mi vida, y yo al mismo tiem-
po le ofendía. Dios me tenia con su brazo 
omnipotente, para que no perdiera el mis-
mo ser, y aun para que no me despeñara al 
infierno; y yo atrevido le injuriaba y des-
preciaba: servíame de su divino concurso 
para mis maldades, y él benigno me tolera-
ba: servíame de las criaturas para ul trajar-
le, y me ha sufrido y no me ha quitado la 
vida. ¡Qué misericordia/ /qué bondad la 
suya/ Pero qué temeridad/ qué maldad la 
mía! Oh, cuánto me pesa/ Misericordia t 
Señor. 

3. Pequé contra Dios, que me amó siem-
pre, y aun me ama; olvidé á quien j amás se 
olvida de mí; rasgué con mis manos al que 
me lleva escrito en las suyas; ofendíle, y no 
me ha castigado, podia su divina justicia 
echarme al infierno, como á tantos, en el 
mismo instante en que le ofendía, y mise-
ricordiosamente me ha esperado y librado. 
Qué piedad! qué bondad! Bien merece que 
yo sienta y llore mi ingratitud. Sí , Señor; 



ya lo siento en el alma; ya me pesa de to-
do corazón de haberos ofendido, piedad y 
clemencia, Señor. 

4. Pequé contra Dios, verdadero padre 
mió, en el mismo instante que me estaba 
mirando, estando conmigo y yo con él: 
traíame en sus entrañas, mas yo como vivo* 
ra cruel me esforzaba para roérselas y ras-
gárselas, por salir de ellas y vivir en mi ' l i -
cenciosa libertad; me tenia junto á sí para 
defenderme, y yo le estaba cerca para agra-
viarle. Qué piedad la vuestra, Señor! Qué 
inhumanidad la mia! Perdón Dios mió, mi-
sericordia Padre mió; basta ya de ingrati-
tudes hasta aquí; basta ya de maldades; no 
mas pecar, Señor. 

5. Pequé contra Dios mi señor y mi rev. 
En cada reino hay un solo legítimo rey; "y 
quien tratase de arrojarle de su trono, para 
introducir y elevar á otro en su lugar, co-
metería crimen de lesa majestad, y se ha-
ría digno de un gravísimo castigo. Y no 
habiendo en el mundo mas de un rey sobe-
rano, yo con mis pecados he formado tantos 
reyes y dioses ea mi corazon, cuantas han 
sido las criaturas que amé desordenada-
mente, en desaire y perjuicio del amor y 
lealtad que por tantos tí tulos le debo. Ah, 
Dios mió/ y cuan digno es un tal atentado, 

qae se llore toda la vida; y que entrando en 
los sentimientos de Jeremías {tren. 2, 18), 
como otra Jerusalem ingrata derrame un 
torrente de lágrimas y no cese de llorar dia 
y noche por una tal alevosía y maldad/ 
E a , Señor, dadme ese torrente de lágrimas, 
para llorar dia y noche, y regar, corno Da-
vid {Ps. 6 ,7) , todas las noches mi eama con 
lágrimas de dolor por mis grandes pecados 
y maldades, que siento y detesto de iodo co-
razón: usad conmigo- Salvador mío, de 
vuestra g ian misericordia. 

6. Pequé contra Dios, Redentor mío, es-
poso de mi alma, el cual con una infinidad 
de tormentos que padeció y con el derra-
mamiento de toda su sangre, rescató mi 
alma: y yo la he vendido al demonio por 
momentáneo deleite y vil satisfacción. Mi 
Redentor pagó todas mis deudas con penas 
intolerables; y yo he sido tan duro y des-
apiadado, que en vez de alijerárseias, se las 
h e aumentado con pecados. Oh como tienes 
razón mi Redentor , para decirme lo que en 
tiempo de su pasión dijo á las hijas de Je-
rusalem: Noliieflere super me, sed super 
vos ipsas flete! {Lúe. 23. 28). No llores por 
mí, llora poi tí mismo; como si dijera: aun-
que tengas razón de compadecerle de mis 
tormentos, mas justo es que llores tus peca. 



dos, que han sido la causa de mis penas. 
7' Si entro en el huerto de Gethsemaní, 

ie veo entristecerse y Budar sangre, al acor-
darse de los dolores que habia de sufrir po: 
mis culpas. Si prosigo considerando su pa-
sión santísima, hallo que mis pecados han 
sido la causa de sus tormentos. Yo fu i 
quien le escupió en su venerable rostro con 
mis palabras vanas é impuras; yo le puse 
la venda en sus ojos con mis miradas lasci-
vas; yo le d i de bofetadas con las impacien-
cias y malas palabras; yo le arañé su sagra-
do rostro, cuando con mis malos ejemplos 
di ocasion á mi prójimo, para que pecase; 
yo le tuve en menos que á Barrabás, cuan-
do le abandoné por una vil criatura, no una 
sino innumerables veces. Mi vanidad le vis-
tió de u n a púrpura dilacerada; mis ambi-
-ciosos pensamientos le coronaron de espinas; 
mi desvanecimiento y altivez le han puesto 
en la mano una caña en lugar de cetro- mis 
placeres y deleites sensuales le han da'do á 
beber hiél y vinagre; mis descaminados pa-
sos le han clavado sus sagrados piés, y mis 
desarregladas obras sus divinas manos; yo 
finalmente con mis enormes pecados le he 
crucificado de nuevo^ no una sino muchas 
veces, y he pisado con ultraje su preciosísi-
ma sangre. ¡Ay alma mia! ¡cómo no lloras 

inconsolable, habiendo con tus culpas acar-
eado tantas penas á tu Redentor! S í , Dios 
nio, ya siento amargamente el haberos 
ofendido, y digo con el mas vivo sentimien-
to y dolor con Jeremías: (Jer . 9 , 1 ) . Q,uién 
dará agua á mi cabeza y una fuente de l á -
grimas á mis ojos, para llorar dia y noche, 
no ya como el Profeta los muertos de Israel, 
sino mis pecados, que han dado la muerte 
á mi alma y á mi Redentor? quis dábit ca-
piti meo aquam, vt oculis meis fontem la 
crymarnml et piar abo die ac nocte interfec-
tos fúlice popidi mei. Si, Dios de mi cora-
zon, siento vivamente el haberos ofendido; 
me pesa en el a lma de haber pecado, no 
mas culpas, no mas ofensas, Señor; habed 
misericordia de mi. 

8. Pequé contra Dios, singularísimo 
bienhechor mió; cuya piadosa largueza me 
c.mfirió el saludable carácter en el santo 
bautismo, la fé, la esperanza y la caridad, 
con las demás virtudes y dones del Espíri-
tu Santo: y yo con mis pecados me desvió 
y alejé de ' la verdadera senda, por la cual 
debia caminar; y andando por derrumbade-
ros de pecados y culpas, tuve el nombre de 
vivo, siendo delante de Dios realmente 
muerto. Soy cristiano, y mi vida ha sido de 
gentil: perdí la divina gracia y ios siete do 



oes del Espír i tu S*nto, al cual con vileza 
eché de su casa, (que es mi corazón) para 
a l j a r en ella al demonio. Oh, qué maldad 
oh, qué atentado tan digno de ser llorado 

9. Pequé por fin corma mi Dios, á 
quien debo amar mas que á todas las cosas 
y con todo el corazon, por su incomparable 
belleza y bondad, y yo infeliz me he ena-r 
morado de criaturas viles y sucias, llenas 
de miserias v fealdades. Ah, buen Dios! 
cómo me sobra razón para deshacerme en 
llanto, y hacer que se me derrita el corazon 
de puro dolor y contrición! Oh / cuánto d e -
bo temer, que si ahora no lloro mis culpas, 
las habré de llorar despues, no con lágrimas 
de agua que las laven, sino con fuego vo-
raz, que abrasará mi alma y cnerpo por to-
da la eternidad/ 

11. ¿Quién, pues, dará lágrimas á mis 
ojos, que basten para limpiarme de tantos 
pecados? Pude con mis nfeldades endure-
cer mi corazon; pero ya no puedo haeer que 
se ablande, si Vos no lo her ís con la vara 
de vuestra divina gracia: heiidle, pues, Sal-
vador ír.io, y concededme una gracia abun-
dante. para llegar á u n a contrición verda-
dera é íntima de mis culpas, de que tanto 
necesito, particularmente en la presente 
ocasion, en que estoy resuelto á confesar to-

dos mis pecados á los pies del confesor, pa» 
ra conseguir la absolución, que sin el ver-
dadero dolor me seria inútil y aun dañosa. 
Ya confieso, mi Dios, que no merezco ser 
oido, habiendo sido hasta ahora un pródigo, 
un malvado, digno ciertamente de ser echa-
do de vuestra presencia y aun al fuego eter-
no. Pero Señor, confio en lo inmenso de 
vuestra divina misericordia; confio en lo in-
finito de los méritos y valor de vuestra pre-
ciosísima sangre; y confio finalmente en lo 
infalible de vuestra divina patebra, la que 
empeñasteis y disteis, de atender y oír á los 
que pidieren' algo en vuestro nombre. Si 
quid petierilis me in nomine meo, hoc fn-
ciam {Joan. 14, 14). Oid, pues, Salvador 
mió, mis ruegos, y concededme un verdade-
ro arrepentimiento y dolor vehemente de to-
das mis culpas y pecados, mientras que pos-
trado á vuestros sagrados piés, digo de lo 
mas íntimo de mi corazon. • 

Acto de contrición. 

1. Señor mió Jesucristo, Criador y Re-
dentor de mi alma, puesto en vuesira divina 
presencia y á vuestros sagrados piés, con el 
mayor afecto de mi corazon, arrepentido y 

28 



mm 

humillado como otro pródigo y publicano, 
os pido, con el mas vivo sentimiento y do-
lor, perdón de todos mis pecados y malda-
des. y me pesa de lo íntimo del eorazon de 
haberos ofendido. Ah! Señor y cómo no se 
me parte el eorazon de dolor, viendo que os 
he ofendido, siendo yo una vilísima criatura, 
y Vos un bien sumo, bondad infinita, her-
mosura inmensa, fuente de toda gracia y la 
misma santidad; y siendo yo polvo y nada 
y Vos Dios de majestad infinita y criador 
del universo cómo á vista de tanta ingrati-
tud y maldad no lloro inconsolable! cómo 
siento tan poco mis culpas/ Mas sí , Dios 
mió, ya las siento de veras; ya las quiero 
llorar amargamente; ya me pesa de todo eo-
razon de haberos ofendido; misericordia, 
Señor. 

"¡Ay miserable de mi/ yo os he ofendi-
do Dios mió, mi padre, mi criador, mi con-
servador, sin haberme vos hecho mal al-
guno antes habiéndome colmado de gran-
des é insignes beneficios, habiéndome por 
puro amor sacado ^e la nada, y dado el 
ser que tengo; habiéndome paternalmente 
conservado por tantos años y librado de 
innumerables males de cuerpo y alma, ha-
biéndome por singularísimo beneficio pues-
to en tierra de cristianos y en el gremio de 

la Iglesia católica en donde solo hay salva-
ción; y por colmo de todo, habiéndome pre 
parado una gloria eterna de inmensas del-
cias. Y que despues de tantas finezas haya 
sido yo para con vos tan ingrato, tan desleal 
y os haya injuriado tan gravemente y tantas 
veces ¿qué lágrimas basta para llorarlo? ¡Ah 
Señor que ya lloro; y a lo siento; ya digo 
una y cien veces, que me pesa en el alma 
de haberos ofendido: no mas ingratitudes; 
Criador mió, no mas ofensas, Padre mió. 

3. Pero ¡oh esposo de mi alma! oh Dios 
de mi eorazon! y cuán entrañable y a m a r -
gante siento, que haya sido tal mi atreví-
miento y descaro, que os haya ofendido en 
vuestra misma presencia y sin respeto algu-
no á vuestra soberana Magestad que estaba 
viendo y mirando mis delitos en el tiempo 
mismo de cometerlo! ¡qué haya llegado á 
tanto mi maldad y enorme ingrati tud, que 
os haya ofendido en él tiempo mismo en 
que me estabais colmando de beneficios! 
ofendiéndoos atrevidamente en el momento 
mismo en que me estabais conservando la 
vida, y l ibrándome de innumerables males, 
hasta el de caer en el infierno! ¡Oh Señor! y 
cuánta es mi confusion jr dolor á vista de 
todo esto! y cuánto mayor aun es al consi-
derar que ha sido tal el desprecio y aban-



donó que hecho de vuestra divina Mages-
tad, que haya llegado mi arrojo temerario 
hasta posponeros y estimaros en menos que 
una vilísima criatura; y que os haya ofen-
dido con tal ultraje que haya llegado mi 
loco atrevimiento y enorme ingratitud á 
haceros servir en mis pecados haciendo ser« 
vir vuestros mismos beneficios, la vista, la 
lengua, y demás sentidos y potencias para 
ultrajaros y despreciaros. ¡Oh ingratitud! 
oh maldad! ¡oh espantoso atrevimiento! ¡Có-
mo á vista de esto no muero de puro do-
lor? ¿cómo siquiera no se deshace mi cora-
zon en amargo llanto. ¡Ah Señor que ya 
lo siento en el alma; ya me arrepiento de-
veras; ya digo en lo mas íntimo de mi co-
razon que me pesa el haberos ofendido. 

4. Mas oh padre mió amorosísimo/ oh 
redentor de mi alma! oh cuanto se aumen-
ta mi pena y dolor, al considerar vuestras 
inmensas y soberanas finezas para conmigo 
y mi ingratitud para con Vos. Vos por 
mi con inexplicable fineza quisiste haceros 
hombre; por mi os dignasteis nacer en un 
pobre pesebre; por mi aun niño, de r ramas- . 
teis sangre, y por mi quisisteis vivir y mo-
rir pobre; y yo ingrato á tantas finezas, he 
oorresponaido con ofensas, con quebrantar 
vuestros preceptos, con ultrajar vuestro san-

to nombre con juramentos y maldiciones, 
con tomar impaciencias á cada paso, con 
quejarme, no resignarme y olvidarme de 
Vos. ¡Oh Dios mió! ¡uh Dios de mi corazon! 
¡cuánto lo siento! ya digo que me pesa en 
el a lma de haberos ofendido. 

5. Vos por mi amor anduvisteis en el mun-
do, predicando vuestra ce!e¿tial doctrina, 
con indecibles fatigas y sudores, por mi ha-
béis instituido los Santos Sacramentos, y con 
mdecisible fineza Vos mismo por mi amor 
os habéis dejado en el Santísimo Sacramen-
to del altar. Mas yo desconocido á tanto 
amor, he correspondido con desacatos y 
agravios á vuestra Divina Majestad inreve-
rencias en la Iglesia, con hacer poco caso de 
vuestros santos documentos y divina palabra 
con recibir los Santos Sacramentos sin dis-
posición, sin preparación, sin devocion, sin 
fruto, sin enmienda, etc. Ay! Dios mió, qué 
ingratitud! ya lo siento, ya me pesa; mise-
ricordia, Señor. 

6. Vos por amor mió, permitisteis el ser 
atado, encarcelado, ultrajado, escupido, e s -
carnecido, burlado y despreciado, hasta l le-
gar á ser el oprobio de los hombres por mi 
amor: y yo, fiera cruel, con mis pecados, 
odios, misas mal oidas, con trabajar en las 
fiestas, desobedecer á mi3 padres y & mis 



superiores, con f a l t a r á mis obligaciones, 
y cometer otros pecados y faltas, os he au-
mentado las penas y dolores. Oh! cuán in-
grato he sido/ y tne pesa, ya lo siento, ya 
os pido perdón; habed , Señor misericordia, 
de mi. 

7, Vos, esposo enamorado de mi alma, 
para salvarla os dejasteis atar en una co-
lumna, cargar con los azotes y coronar dees-
pinas. Vos por mi amor permitisteis el ser te-
nido por rey de burlas, ser tratado como loco 
y herido en vuest ra sagrada cabeza, y con 
crueles y afrentosos golpes; y yo mas que 
ingrato he correspondido con ofensas y mas 
ofensas, con fea ldades , torpezas palabras li-
vianas, miradas peligrosas, pensamientos y 
complacencias de cosas torpes, y con bus-
car casi en todo l a satisfacción de mis sen-
tidos y pasiones, A h ! Señor! ¿qué lágrimas 
bastarían para llorarlo? Y a lloro, Redentor 
mió; ya os pido perdón, misericordia, Pa-
dre mió. 

8. Yos amor mió, por mi, padecisteis in-
jurias, afrentas y oprobios: por mi permitis-
teis que os levantasen feísimos testimonios, 
hasta llegar por mi amor á ser tratado de 
blasfemo, nigromántico, malhechor contra-
rio al César perturbador del pueblo, y aun 
de hombres voráz y bebedor, amigo del 

publícanos y pecadores: y yo, fiera cruel, he 
coriespondido con maldades, odios, vengan-
zas, escándalos, injusticias, murmuraciones, 
mentiras, soberbias y otras ofensas; de ma-
nera que con razón me podéis decir: ¿asi in-
grato me pagas las penas, dolores" y afren-
tas que he padecido por tí? ¿así me corres-
pondes y pagas los beneficios, las finezas de 
amor? Ah! Dios mió! ya veo mi enorme in-
gratitud; ya confieso mi grande maldad; ya 
me arrepiento de veras; ya digo de lo mas 
ín t imo de mi corazon: me pesa Señor, de 
haberos ofendido. 

9. Vos finalmente, para redimir y salvar 
mi alma, con indecible fineza os dejasteis car, 
gar sobre vuestras sagradas espalda una 
pesadísima cruz, en que por mí quisisteis ser 
enclavado, traspasado con cruelísimos c la-
vos, manos y pies; padeciendo pendiente de 
aquel sagrado madero intensísimos dolores y 
agonías mortales, hasta dar la vida por mi, 
amor, y yo ingrato, desconocido, malvado, 
en pago de tantas finezas y penas, os he 
vuelto innumerables veces á crucificar con 
mis culpas, ingratitudes y maldades, con 
maldiciones, torpezas, envidias, odios, con 
quebrantar fiestas y ayunos, con malos 
ejemplos, omisiones y otros delitos. 

10. Ay! alma mia! has hecho t an to mal, 



has cometido tantos pecados contra un Dios 
tan bueno, contra un Padre tan amoroso; 
cont ra un bienhechor tan insigne, y contra 
tu amabilísimo Redentor, que tanto ha he-
cho y padecido por tí. Pues, ¿',ómo no lio 
ras? ¿cómo 110 te arrepientes de veras? ¿có-
m o no sientes tantas ingrat i tudes y malda-
des Ah! Señor, que ya las siento, ya las l lo-
ro aniargamei te, y quiero llorar toda la v i -
da, como otro San Pedro y la Magdalena, 
ya siento con el mas vivo dolor el halieros 
ofendido, ya digo de lo mas íniimo de mi 
corazon, que me peaa de haber pecado, ya 
siento en el alma el haber tan gravemente y 
t amas veces injuriado á mi Redentor á mi 
Maestro á mi Señor, á mi Juez, á m i Espo-
so, y á mi vida; ya una y mil veces os pido 
perdón: misericordia, Salvador mió. 

Protesta. % -

1. Ya estoy resuelto Señor á confesar con 
toda claridad y con el m a s vivo dolor todos 
mis pecados; ya quiero satisfacer á vuestra 
divina justicia y hacer penitencias por mis 
culpas; ya, Redentor de mi alma, os prome-
to eficaz y resueltamente no ofenderos mas, 
ya os prometo apartarme con el mayor cuida-

do de las ocasiones, singularmente las que 
hasta aquí me h a n hecho tropezar, ya os pro-
meto enmendarme de todos mis siniestros y 
vicios, y aplicar eficazmente los medios. 

2. Jamás, Señor, maldecir; j amás jurar en 
deshonor de vuestro santo nombre; j amás de. 
jarme llevar de la cólera, del odio, de la ven-
ganza. ¡Ah, Señor! ya os prometo oir devo-
tamente la santa misa, no trabajar en las 
fiestas, obedecer y respetar á mis maestros 
y superiores, reconciliarme con mis enemi-
gos, y perdonarlos por amor vuestro de todo 
corazon. 

3. S í , Dios mió; sí, Esposo de mi alma, 
yo os prometo resueltamente y con todas 
veras de mi corazon, el apastar con la m a -
yor prontitud los malos pensamientos, lle-
var recatada la vista, no escuchar ni decir 
jamás palabra alguna impura ni que tenga 
el menor resabio de liviandad, jamas, Señor, 
j amás cometer fealdad, impureza ni livian-
dad alguna, jamás servir de escándalo á na-
die, jamás murmurar ni decir mal del pró-
jimo, ni hacer daño á nadie, ni h u r t a r cosa 
alguna, antes sí os prometo, Dios mió, pron-
ta y eficazmente restituir, volver la fama, 
cumplir exaetcmente las penitencias, y ser 
fiel y exacto en el cumplimiento de mis obli-
gaciones. 



4. ¡Ah, Señor! ya confieso con gran con-
fusión mía, que hasta aquí han sido inefi. 
caces mis propósitos, y mis resoluciones sin 
efecto: mas ya protesto desde ahora ser fiel 
en adelante, y os doy firme palabra de evi 
tar con el mayor cuidado hasta los mas le-
ves pecados, las mas lijeras mentiras y 
murmuraciones, las mas leves impaciencias 
é inmodestias, y en fin, cualesquiera faltas 
por lijeras que parezcan. Y aun, ó Esposo 
de mi alma, por amor vuestro propongo 
practicar las virtudes, humillarme, negarme 
á mi mismo, resignarme, tomar paciencia, 
hacerme violencia y mortificar mis sentidos, 
potencias y pasiones, y particularmente su-
jetar mi voluntad y juicio, á mis supriores v 
confesores. 

5. Resuelvo asimismo y os prometo, Re-
dentor de mi alma, emplear bien el tiempo, 
frecuentarlos sacramentos, tener un rato de 
oracion mental todos los dias, sin dejarla 
jamas, leer libros devotos, ir en vuestra di-
vina presencia con el uso de. las frecuentes 
jaculatorias, y hacer con atención y cuidado 
cotidianamente el examen de conciencia, 
con los demás actos del ejercicio de la ma-
ñana y de la noche. Por fin protesto, y os 
prometo, Señor, hacerlo todo por Vos, p a -
rificar de cuando en cuando la intención, 

buscar únicamente vuestra gloria, hacer en 
todo vuestra santísima voluntad, amaros 
con toda el corazon, con toda el a lma y con 
todas las fuerzas, y emplear todas mis fa-
cultades, potencias y sentidos en vuestro ser-
vicio fiel y constantemente hasta la muerte. 

6. Y para que estos propósitos sean efi-
caces y no se queden en solos deseos y p a l a -
bras, os prometo, Dios de mi corazon, que si 
tal vez faltare a! cumplimiento de alguna de 
las promesas y protestas a q u í hechas á 
vuestra divina Majestad, me impondré por 
cada vez a lguna penitencia, que cumpliré 
sin falta alguna: ó ya un acto de contrición, 
ó alguna jaculatoria, ó una Ave Mar ía ú 
otra oracion vocal; ó ta l vez haré alguna li-
mosna ó dejaré algo de la comida, ó besaré 
la tierra estando solo, y aun arrastraré la 
lengua, cuando la fal ta fuere notable v. g, 
alguna blasfemia ó palabra lasciva, ó m u r -
muración grave etc; ó haré otras semejantes 
penitencias y penalidades, que me despier-
ten y refrenen, y sobre todo iré en la prime^ 
ra ocasion á confesar si cayere en culpa 
grave: esto propongo, Dio3 mió, y resuelvo 
indefectiblemente practicar. 

7 E a señor, haced que se me rompa el 
corazon de puro dolor. Virgen Santísima, 
ángel santo de mi guarda , ángeles y santos 



todos, interceded por mí, y alcanzadme el 
don de una verdadera contrición, y de un 
propósito firme y eficaz de mi enmienda, 
para que así asegure esta confesion, y por 
ella el perdón de mis culpas; y por fin, al-
canzadme una copiosa gracia para que per-
severe. en mi propósito fiel y constante 
hasta llegar al eterno descanso de la gloria. 
Amen. 

A LA MAYOR GLORIA D 5 DIOS. 

/ 

* 

ORACIONES 
para recibir ton frtó los Santos Sacrameatos fie la PaiiíKia y &¡¡afei& 

O r a c i o n e s 
PARA ANTES BE LA CONFESION. 

Aquí teneis postrado á vuestras divinas 
plantas ó adorable Jesús mió, el mas ingra-
to y miserable pecador de cuantos viven en 
este mundo; aquí teneis aquel que cual ove-
ja descarriada, corrió presuroso á los pastos 
vedados del vicio y de la maldad; que tan-
tas veces se hizo sordo á vuestros divinos 
llamamientos, ingrato á vuestros muchísi-
mos beneficios; que cayó de precipitación 
en precipitación, de pecado en pecado ¡Ay! 
tened de mí compasion; mirad que el lobo 
rapaz , el enemigo me rodea y pone en j a e 



todos, interceded por mí, y alcanzadme el 
don de una verdadera contrición, y de un 
propósito firme y eficaz de mi enmienda, 
para que así asegure esta confesion, y por 
ella el perdón de mis culpas; y por fin, al-
canzadme una copiosa gracia para que per-
severe. en mi propósito fiel y constante 
has ta llegar al eterno descanso de la gloria. 
Amen. 

A LA MAYOR GLORIA D 5 DIOS. 

/ 

* 

ORACIONES 
pan iícíKt ton fute los Santos Sacramentos fie la Paitmia y &¡¡afei& 

Oraciones 
PARA ANTES BE LA CONFESION. 

Aquí tenéis postrado á vuestras divinas 
p lantas ó adorable Jesús mió, el mas ingra-
to y miserable pecador de cuamos viven en 
este mundo; aquí teneis aquel que cual ove-
ja descarriada, corrió presuroso á los pastos 
vedados del vicio y de la maldad; que tan-
tas veces se hizo sordo á vuestros divinos 
l lamamientos, ingrato á vuestros muchísi-
mos beneficios; que cayó de precipitación 
en precipitación, de pecado en pecado ¡Ay! 
tened de m í compasion; mirad que el lobo 
rapaz , el enemigo me rodea y pone en j a e 



gotodas sus astucias, para tenerme seguro 
y á mansalva devorarme ¡Misericordia Pas-
tor divino volvedme al redil de vues-
tra gi acia. Sí, concededme, Dios1 mió, un 
verdadero arrepentimiento de mis culpas, 
ahora que me acerco al tribunal santo de la 
penitencia, para arrojar el veneno que ma-
ta mi pobre alma-

¡Ah, Señor! tened compasion y misericor-
dia de mí, al verme aqui postrado y medio 
muerto! ¿ q u é d i g o ? . . . . muerto estoy, Se-
ñor. ¡ Ay pobre de mí, que di en manos de la-
drones que me robaron la inocencia; insti-
góme el demonio, halagóme el mundo, agar-
róme y vencióme la carne; despojado que-
dé de los vestidos inocentes, mataron mi 

•alma, y estoy nadando en mi propia iniqui-
dad! Compasion, divino samaritano; der-
r a m a d en mis llagas el vigoroso vino de 
vuest ra pur ís ima sangre, y .sobre mi alma 
el salutífero aceite de vuestra gracia. 

3 . « 

Y a m e acerco, ó bondadoso Jesús, cual 
otro paralí t ico á la saludable y probática 

piscina de la penitencia; ya voy Dios mió, 
aunque cargado de lepra, á manifestarla á 
vuestro sacerdote, creo, Señor, que ocupa 
vuestro lugar, y que pueda perdonar todos 
mis pecados, por enormes é inumerables 
que sean, según la autoridad que de Vos re-
cibió. Confio Señor no en mis méritos, que 
ningunos tengo, sino en los de mi santo p a -
trón, en los del glorioso patriarca San José, 
en ¡os de vuestra purísima Madre y en los 
de vuestra pasión y muerte; confio que me 
perdonareis todas mis ingratitudes. Sí; r e -
volved ya las sg«as santas de la Piscina, 
lavadme con ellas, curad todas mis dolen-
cias y la lepra que aflije á mi pobre alma, 
conozco mi asquerosidad y miseria, limpiad-
me, Señor, y curadme: vos podéis, hacedlo; 
ya siento haberme hecho indigno de esta 
gracia; me arrepiento de veras; me pesa de 
haberos ofendido, solo por ser quien sois, 
tan bueno y tau amable; pésame con todo mi 
corazon de haber pecado; perdón mi Dios, 
perdón, una y mil veces perdón. 

Ahora 'podrá evitarse á dolor cotí fervo-
rosos actos de contrición. 



ORACION • 

PARA D E S P U E S DE LA CONFESION. 

Sumamente agradecido estoy, Dios mió, 
y no acierto á daros las gracias por l amer 
ced tan grande que acabais de concederme; 
habiéndome vest ido nuevamente; (por m e -
dio de esta confesion) con la blanca y pre-
ciosa estola de la gracia, que yo cual otro 
pródigo por mis culpas perdí; empero flaco 
y miserable soy, Señor; perdonadme todo 
cuanto haya faltado en la recepción de es-
te sacramento, sea por poca preparación, 
fragilidad ú olvido; y ya que sois el sostén 
y la fortaleza de los que en vos esperan, 
conservadme la gracia que acabo de recibir, 
aumentándomela todavia en esos momentos 
que tengo la inexplicable dicha de acercar-
me al celestial convite que me teneis prepa-
rado en vuestro sagrado altar. 

O R A C I O N E S 

• P A R A ANTES DE LA COMUNION. 

. 1 . « 

Abrumado me hallo con el peso de iniqui-
dades y zosobras. ¡oh adorable Salvador de 

mi alma, mi pobre corazon está fluctuando 
entre el temor y la esperanza, sin saber qué 
partido tomar, qué medio escojer, n i qué 
rumbo seguir. Si atrevido me llego á vues-
tro altar, y me siento á vuestra mesa, sin 
estar a t av iado con el vestido nupcial de la 
gracia, ¡ay de mí! que incurrí en la desgra-
ciada suerte de ser arrojado á las tinieblas 
exteriores, mas fatales para mí que la muer-
te misma; si me retiro y aparto de Vos, r e -
nunciaré á la mala v i d a . . . . ¿Qué haré, 
pues, dul ísirno Jesús mió? decídmelo por 
tu amor, puesto que sois mi luz, mí guia, mi 
maestro mi padre, mi Dios, un todo: hab lad 
señor, que está escuchando vuestro siervo. 

2. 

¡Ah, Redentor aman te de mi alma, sois 
tan bueno y amable, que con infinita cle-
mencia os dignáis convidarme, dirijiéndo-
me unas tan tiernas palabras, que para re-
sistir á su amoroso atractivo, menester seria 
tener un corazon mas duro que el diamante; 
pu-iS decís: Venite nd me omites qui labora-
ti et oncrati estis, el ego rejiciam vos: venid 
á mí todos loa que estáis atribulados, acon-
gojados, cansados, fatigados, y 70 os alivia* 
ré. Pero file qué modo? admitiéndoos á mi 

29 



mesa, repartiendo entre vosotros una comi-
da maSjdulce y mas sabrosa que un panal 
de miel, es todo dalzura, todo sabor: omne 
délectamentum ilise habentem. E s mi mis-
mo cuerpo, mi purísima sangre, os doy 
cuanto soy, cuanto tengo, cuanto puedo ¡Oh 
bondad inmensa de mi Criador y Reden-
tor!!! ¡¡Oh! liberalidad suma la de un Padre 
que ama como el que mas, pues que agota 
todos los tesoros de su infinto poder y he-
rencia celestial, para darse Sacramentado 
al hombre/ ¿Quién no corresponderá á tal 
atractivo de amor? ¿quién se h a r á sordo á 
tan dulces llamamientos? Señor, discipadas 
están y a las nubes de mis dudas, ya no 
paipita mi corazon, ya no temo, y a no pue-
do resistir mas, ya me acerco á recibiros, 
puesto que con tanta bondad me llamais. 

i 
3 . a 

Cual siervo sediento, Señor, atraido por 
vuestras amorosas palabras, á Vos acudo 
presuroso: no dudando hallar alivio en to-
das las necesidades. ¿Quién me dará á be-
ber vuestra preciosa sangre, para apagar-mi 
sed, á mí que tan tas veces bebi las cenago-
sas aguas del vicio? ¿Quién me dará vues-

t ra inocente, sabrosa y purísima carne, para 
saciar mi hambre, á mí que en innumera-
bles ocasiones me harté de mundanos pla-
ceres? Quién soy yo, Señor/ y quién sois 
V o s ? . . . . Pero confiado que no atendereis 
á mis miserias é infidelidades, y sí tan solo 
á vuestra suma bondad y misericordia, os 
deseo recibir, dulcísimo Jesús mió, imán de 
mi corazon; venid, padre mió, esposo mió, 
vida mia, venid: arrepentido mil veces de 
todos los disgustos que os he dado, os digo 
con el Centurión: Domine non sum dignus: 
Señor, yo no soy digno. 

O R A C I O N E S 

P A E A D E S P U E S DE LA. COMUNION. 

1 . « 

Alma mia, ya celebraste las bodas del 
Cordero sin mancilla, ya estás unida á tu 
Dios, y a descansas en el ósculo santo de tu 
amado y celestial Esposo: ¡qué favor tan 
singular el que te h a concedido! qué dicha 
tan grande es la tuya, pues que y a posees 
el predilecto del Padre , el Hijo de M a n a , 
aquel á quien los ángeles mi ran cada vez 
con mayor c o m p l a c e n c i a . . . . que tuvo en 



espectativa á todas las n a c i o n e s . . . . que es 
la sabiduría m i s m a / . . . . aprende á darle 
acciones de gracias. 

Quid rétribuant. Domine. Mas ¿qué gra-
cias bastarán para corresponder á tamaño 
beneficio? Yo os ofrezco, Señor, ya que de 
mi nada tengo, los méritos de vuestra pa-
sión y muerte, ios de vuestra santísima Ma-
dre, el fervor de todos los santos, m i míse-
ro cuerpo con mis sentidos mi pobre alma 
con sus potencias; me entrego enteramente 
â Vos, ya que os habéis dado á mí sin re-
serva, Sí. soy todo vuestro, y quiero serlo 
siempre: dirigidme, regidme y góbernadme. 

Aquí cerrados los sentidos â todo lo mun-
dano^ ocupará su memoria, entendimiento 
y voluntad en agradecer el beneficio que 
acaba de recibir. 

VISITA. 

A JESUS SACRAMENTADO. (1) 

Acto de contrición.. 

Señor mió Jesucristo, Hijo de Dios vivo 
aquí vengo en compañía de la Santísima 
Virgen, ángeles, santos y santas del cielo 
y justos de la tierra, á visitaros y adoraros 
en esta hostia consagrada, donde creo fir-
mísimamente que estáis ten presente, pode-. 
roso y glorioso como estáis en el cielo, y 
por vuestros méritos espero alcanzar la glo-
ria e terna ; siguiendo yo en todo vuestras 
divinas inspiraciones; y en agradecimiento 
á vuestro infinito amor quiero amaros con 
todo mi corazón, potencias y sentidos. 

Suplícoos, Salvador de mi alma, por la 
sangre preciosa que derramasteis en vuestra 
circuncisión y en vuestra santísima pasión 
que ejercites conmigo este oficio de s a l v a r -
me, dándome, por inlercesora á vuestra san-
t ís ima y t iernisima Madre; los dones de l a 

(1) Si no paedes ir á lá Iglesia, liarás 2a visita 
desde tu casa, ó desde el lugar en que te halles, 
dirigiéndote al lugar donde está el Señor Sacra-
mentado. 



or&cion y devotion, junto con la perseve-
rancia, para que al acabar esta vida, me 
guiéis á la eterna que gozáis en el cielo. 
Amen. 

Se rezará con atención y fervor la esta-
ción, que consiste en decir seis Padre nues-
tros, seis Ave Marías, y seis Gloria Patris, 
y se ofrecerá diciendo: 

O Señor, que en ese admirable Sacramen-
to nos dejasteis la memoria de vues t ra p a -
sión, dadnos gracia para adorar en él vues-
tro cuerpo y sangre; y concedednos por un 
efecto de vuestra infinita misericordia la in-
dulgencia plenaria de este santo jubileo, 
por la que os pedimos nos alcancéis la sa-
lud y felicidad del Sumo Pontífice, de nues-
tro Pre lado diocesano. T a m b i é n os ruego, 
Dios mió, por el descanso eterno de las ben-
ditas almas; y finalmente os suplico nos 
deis gracia para no apartarnos jamás del ca-
mino de nuestra salvación, á fin de que des-
pues de esta miserable vida os podamos ver 
y gozar eternamente en la bienaventuranza 
de la gloria. Amen. 

V I S I T A A M A R I A S A N T I S I M A . 

¡Dios te salve, Mar ía , virgen y madre de 
Dios! aunque miserable pecador, vengo con 
la mayor confianza á postrarme á vuestros 
piés santísimos, bien persuadido de que sois 
Vos la que con vuestra protección poderosa 
alcanzais al género humano todas las gra* 
cias del Señor. Vos sois r iquísima y yo un 
miserable: Yos sois madre y yo aunque indig-
no, soy vuestro hijo: Monstra te essematrem: 
haced conocer que sois mi madre. Qué madre 
tendría valor pa ra dejar padeeer á su hijo, 
si pudiese socorrerle/ Y Yos que sois t an 
poderosa ¿no me socorréis? Acordaos ¡oh 
piadosísima Virgen María! que no se h a oído 
decir j amás que haya quedado abandonado 
el que acudió á vuest ra protección, é i m -
ploró vuestro amparo: y ¿seré precisamente 
yo el primero y único que halle cerrada esa 
puerta que se abrió siempre para todos? 
Mas aunque así sucediese no desconfiaré; 
antes gritaré mas fuerte y no desistiré has-
ta que me concedáis lo que os pido. Si, 

Madre y Señora mia: oid mi súplica, a lcan-
z a r m e la perseverancia en el santo servicio; 
y si tengo la desgracia de caer en pecado, 
lo que Dios no permita , haced que no halle 



reposo hasta que lio haga una buena con-
fesion, y alcance el perdón de mi pecado. 

También os pido la perseverancia de los 
justos, y la con versión de los pecadores, 
¿Qué deseáis que haga yo" por ellos? me 
ofrezco con gusto á ser el instrumento de su 
conversión. Igualmente os suplico por las 
benditas almas del purgatorio, por mis pa-
dres, amigos, bienhechores; y por todos los 
que se han encomendado á mis oraciones; 
por el Papa y por nuestro prelado, por los 
cardenales, arzobispos, obispos, párrocos y 
demásciero secular; por los regulares de am-
bos sesos, á fin de que sean todos unos san-
tos; y así tonif iquen á los demás; juntamen-
mente imploro vuestro favor por la pro-
pagacion de la santa F é católica, extir* 
pación de las heregías, cismas y vicios, 
por los gobernantes de la nación, esta-
dos, ciudades y pueblos, para que tengan 
toda la prudencia, ciencia y acierto de Sa-
lomon, y á fin de que procuren como él y 
logren la riqueza, la paz y la felicidad de la 
república; y finalmente os ruego por todos 
mis prójimos, particularmente por los en-
fennos, presos, desterrados, caminantes y 
navegantes, para que á todos les concedáis 
las gracias que necesitan. 

Para mas obligar á vuestro corazon, os 

pido todas estas gracias por el amor que 
siempre habéis tenido á la Tr in idad Santí-
sima, por vuestro amor al augustísimo Sa-
cramento, por el amor que tuvisteis y teneis 
á vuestros padres Señor San Joaquín y Santa 
Ana á vuestro esposo San José, al apóstol 
San Juan : á vuestros principales devotos San 
Ildefonso, Santo Domingo, San Buenaven-
tura, San Bernardo, San Ignacio y San L i -
gorio; y si no basta todavía, pongo por me-
dianeros y abogados á los nueve coros de 
los ángeles, á los patriarcas y profetas, á los 
apóstoles y evangelistas, á los mártires, pon-
tífices y confesores, á las vírgenes y viudas, 
á todos los santos y santas del cielo y justos 
de la t ierra. Sí Vi rgen Santís ima, y M a -
dre del Verbo Eterno, con tan poderoso 
valimiento no podréis dejar de oir mis sú-
plicas y de alcanzarme lo que os pido. 
Amen, Jesús. 

Tres Padres nuestros, Ave Mar í a s y 
Gloria Patr i á la beatísima Trinidad^ en 
acción de gracias -por las que concedió & 
María Santísima. 



EJERCICIO 
PARA OXE 

L A 8 A H T Á jMHTSA» ' 

In nomine Palris. 

Esta es la casa de Dios: haced Señor, que 
yo e>té con el respeto con que debo estar 
delante de vuestros altares, v que entre á 
ella con las aisposisiones necesarias para 
ofreceros dignamente con el sacerdote el 
t remendo sacrificio á que voy á as is t i r . ' 

Confíteor; 

V o s no necesitáis de que os confiese ¡oh 
Dios mío/ mis iniquidades, pues las Jeeis to-
das en mi corazón; sin embargo yo os Jas 
confieso, Señor, dolante del cielo y de la 

tierra. Confieso que os he ofendido de p e n -
samiento, palabra y obra, y os pido perdón 
de todo ello; pues estoy resuelto á morir a n -
tes que desagradaros. Virgen Santa, ange-
les del cielo, santos y santas del Paraiso, 
rogad por nosotros, y alcanzadnoe el perdón 
de nuestros pecados. 

Kirie eleison. 

T e n e d piedad de mí , Señor, tened piedad 
de mí, y aun cuando os dijese en cada ins-
tante de mi vida, tened piedad de mí, j amás 
me bastaría para estar tranquilo, atendido 
el número y enormidad de mis pecados. 

Gloria. 

Señor, nosotros os damos la gloria que 
solo á vos se debe. Os bendecimos, os ado-
ramos y reconocemos que vos solo sois San-
to y el único Soberano Señor de los cielos 
y de la tierra. 

Oración. 

Recibid, Señor, las súplicas que es diri-
jimos; concedednos las gracias y vir tudes 



que la Iglesia 03 pide en favor nuestro. Es 
verdad que no merecemos que nos escu-
chéis; pero ¡oh Dios mió! nosotros os ped -
mos todas estas gracias por Jesucristo vues-
tro Hijo; vos habéis prometido concedernos 
*oclo lo que os pidiésemos en su nombre . 

A la Epístola. 

Vuestras Santas Escr i turas nos enseñan 
¡oh Dios mío/ que el que no os ame será 
condenado á las penas eternas; que debemos 
amarnos y sufrirnos unos á otros, y que no 
seremos glorificados c o n Jesucristo si no 
padecemos como él. Grabad, Señor, estas 
verdades en nuestros corazones, y hacednos 
¿a gracia de que por ellas arreglemos toda 
nuestra conducta. 

Al Evangelio. 

Vos nos enseñáis, Señor, en vuestro Evan-
ge m, que el que quiera ser vuestro discí-
pulo, debe renunciarse á sí mismo, llevar su 
cruz y seguiros; que para a lcanzar la vida 
eterna, es necesario guardar vuestros man-
damientos; que el eam.no qiie conduce al 
cíele es estrecho y seguido de pocos, y el ' 

que conduce á la perdición es m u y ancho 
3I mas seguido de todos: Nos mandais 
imar á nuestros enemigos, hacer bien á los 
jue nos aborrezcan, y rogar por los que nos 
persigan. Yo creo, mi Dios, todas esta« 
rerdaáes, pero no basta creerlas: el sacerdo-
te al besar el libro en que están contenidas, 
138 enseña que debo amarlas. Haced pues, 
q*3 las ame, puesto que solo amándolas las 
observaré como debo.-

C redo. 

Y o creo señor, sufrid lo que falta á mi fé 
¡Oh Dios mió! aumentad mi fé. Creo en vos, 
Padre Todopodoroso, que de la nada c reas -
teis los cielos y la tierra. Creo en Jesucris-
to, vuestro hijo único que hn muerto por mí. 
A su muerte preciosa debo mi sslvacion y 
todas las gracias que derramais sobre mí. 
Creo en el espíritu Santo. Creo todas las 
verdades que habéis revelado á vuestra Igle-
sia. Protesto que quiero vivir y morir en 
lo* sentimientos de esta fé pura, y en el se-
no de esta misma Iglesia, fuoi'¿ de la cual 
no hay ealvacion. 

Al Ofertorio. 

Aceptad, /oh Dios mió! esta hostia y es-
te cáliz que deben cambiarse en el cuerpo y 



sangre de Jesucristo vuestro hijo. Os ofr5f 
cemos esta adorable víctima, en memoriay 
como u n a continuación del sacrificio de a 
Cruz. Os la ofrecemos, en primer lugar pi-
ra icndir á vuestr tmagestad divina el h>-
manaje que le es debido: segundo, en agn-
decimiento de todos vuestros beneficios: tfr-
cero, por la expiación de todos los pecatbs 
del mundo, y particularmente de los nues-
tros; por último, para obtener por medie de 
Jesucristo vuestro Hijo todas las gracias 
que necesitamos. Permitid que unamos á 
esta ofrenda la de nuestra vida y todo lo 
que nos pertenece. 

Al Lavatorio. 

No quereis, ¡oh Dios mió! que el sacrifi-
cio del cuerpo y sangre de vuestro Hi jo os 
sea presentado por manos impuras. Labad-
nos, pues, con la sangre de este Cordero sin 
mancha para que esta ofrenda sea sagrada. 

Al Orate Frates. 

Recibid, Señor, este sacrificio que os ofre-
cemos por las manos del sacerdote: recibid-
lo por la gloria vuestra, para nuestra utili-
dad particular, y para la de toda vues t ra -
Iglesia, 
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Al Prefacio. 

Es tiempo, alma, mia, que te eleves al 
•lelo, desprendiéndote de las cosas de la tie-
a. Atraed, Señor, atraed hacia vos núes . 
tos corazones, permitid qne unamos nues -
tas débiles voces á las de ios. bien aventu-
raos y que digamos en el lugar de nues-
tredestierro, lo que ellos cantan siempre en 
el c^lo: Sanio, Santo, Santo es el Señor 
D i o s i e los ejércitos, llenos están los cielos 
y la tierra de vuestra gloria. 

Despues del Sanetus. 

Padre eterno, Dios de misericordia, con-
servad y gobernad vuestra Iglesia, san t i f r 
cadla y estended la por toda la tierra; unid a v 

todos los que la componen en un mismo es-
pír i tu y un solo corazon; bendecid á nues-
tro Santo Padre el P a p a , á nuestro obispo, 
á nuestro pastor, á nuestro gobierno y á 
todos los que profesan la f é d e vuestra igle-
sia. 

Al primer memento. 

Acordaos. Señor, dé mis bienhechores, ha 
cedlos participantes de este divino sacrifi ' 



456 
•w, y llenadlos de bendiciones en esta vid. 

Y en la otra, 

Antes de la Vonsagracion. 

Jesús mió, vos habé i s ..muerto en la cru 
para alcanzarme e l .pe r < J ¿ n de mis pecado 
y librarme de la muer t e eterna que yo ha 

merecido. H a c e d que jamás olvide ta 
grande beneficio, q U e deje de ofenderos,y 
en lo de adelante solo viva "para vos. 

A la elevación de la Hostia. 

Oh Jesús, salvador mió, verdadero Dios 
y verdadero hombre, y o creo que ?os estáis 
rea mente presente e n s s a Hostia Sacrosanta 
y allí os adoro eon t odo mi corazon. 

A la elevación del Cáliz. 

Yo os adoro S a n g r e Preciosísima, que ha-
beis sido der ramada por la remisión de mis 
pecados. Haced, Señor , que yo esté siem-
pre dispuesto á d e r r a m a r mi sangre por 
vuestra gloria. v , 

Al segundo memento. 

Acordaos, Señor, d e las pobrecitas almas 
que padecen en el purgator io , y paiticular* 

mente de las que estoy obligado á pedir-
T e n e d misericordia de ellas, y concedadles 
la paz y la gloria que les habéis merecido 
con el sacrificio de vuestra cruz. 

Cuando el sacerdote se da el golpe 
de pecho. 

¡Oh Dios mió/ nosotros somos pecadores, 
y por consiguiente indignos de tener parte 
en vuestro reino; pero esperamos en la in-
finita grandeza de vuestras misericordias, y 
os suplicamos por los méritos de vuestro 
Hijo, que nos hagais participantes de aque-
lia gloria que colmáis á los santos por toda 
¡a eternidad. 

Al Paternóster. 

Q,ue feliz soy yo. oh Dios mió, de teneroe 
por Padre / Cuán ta ' e s mi alegría al pensar 
que el cielo en que vos estáis sentado de-
be ser un dia mi morada! Glorificado sea 
vuestro santo nombre por toda la tierra: 
reinad sobre todos los corazones y sobre to-
das las voluntades. Conceded á vuestros 
hijos el alimento del espirita y del cuerpo, 
nosotros perdonamos de corazon á nuestros 
enemigos; perdonadnos también, mi Dios, 



Bosísnedno» en las tentaciones y en los ma-
les de esta miserable vida, y preservadnos 
del pecado, el mayor de todos los males, 

Al agrias Dei. 

Cordero que borras los pecados del mun-
do, ten misericordia de nosotros. ( E s t o se 
repite tres veces.) 

Despues del agnus. 

Sí Señor, dadnos la paz sin la cual nos 
prohibís que nos acerquemos á vuestro a l -
tar. >os solo derramais vuestras gracias 
sobre los que están unidos entre sí poi me-» 
dio de la caridad: dadnos pues oh Dios mió -
esta caridad; haced que nos amemos unos 
á otros, y qué r o tengamos todos juntos, 
m a s que un corazon y una alma. 

Al Domine non sum dignus. 

Señor, yo no soy digno ni merezeo que 
entreis dentro de mí; pero decid solamente 
una palabra, y mi a lma será sana y perdo-
nada . Amen. ( E s t o se dirá, ti ea veces.) 

Al tiempo de la Gomunion. 

Procurará comulgar espiritualmente y 
dirá: 

E l cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo 
conserve mi alma para la vida eterna. 

A las últimas Oraciones. 

Nosotros debemos orar sin cesar, oh Dios 
mió, porque siempre necesitamos de v u e s -
tras gracias, y los tesoros de vuestra miseri-
cordia son infinitos: dadnos pues, el espíritu 
de oracion; enseñadnos lo que continuamen-
te debemos pediros, y haced que 03 lo pi-
damos con el amor, humildad y perseveran-
cia necesaria para ser oídos. 

A la bendición. 

Sacrosanta y adorable Trinidad,nosotros 
os damos infinitas gracias por el favor que 
nos habéis hecho. Dignaos aceptar el sacri-
ficio que acabamos de ofreceros. Haced que 
sea para nosotros un tesoro inagotable de 
gracias y bendiciones. 

Tres Padre nuestros ea acción de gracias por la 
misa que acabo de oir. 

\ H \ MAYOR GLORIA D E DIOS. 
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Capitulo / — S e prueba por la Escr i -
tura la necesidad de confesarse. . 

1. A quién dará Dios la gloria. 
2. David, Neemias y Tob ías con-

fesando sus pecados. 
3. Los israelitas, Daniel, sus compa-

ñeros y los macabeos, confesando 
sus pecados. 

4; Adán y Eva, Cain y Fa raón , Saúl 
y Judas confesando malamente 
sus pecados. 

5. Jesucristo insti tuyendo la confe-
sión, ó sea el sacramento de Ja 
penitencia. 

Capitulo 77. — Se muestra por la tradi-
ción la necesidad de confesarse. . 

6. Conducta nécia é infame de I03 
protestantes. 

7. Práctica de la confesión en Jesu-
cristo y en los apóstoles. 

3. Prác t ica de la confesion desde el 
tiempo apostólico hasta el de 
Inocencio I I I . 

9 , El Concilio de T ren to y la confe-
sion. 

Capítulo 111.—Práctica de la confesion 
por las utilidades que nos reporta. 37 

10. Quiénes son los protestantes. 
11- L a confesion reconcilia al hom-

bre con Dios. 
12. L a confesion reconcilia al hom-

bre consigo mismo. 
13. L a confesion lo establece en un 

estado de paz. 
14. L a confesion nos libra del in-

fierno. 
Capítulo 1 V.~Práctica de la confesion 

por las utilidades generales que 
vienen á todo el género humano. 49 

• 15. Quienes debieran considerarlos 
efectos de la confesion. 

16. L a confesion detiene la nefanda 
corriente de la impureza y del 
robo. 

X7. Los protestantes y la confesion. 



18. Facilidad de la confesion. 
Capítulo V'—Desgracias que caen so-

bre el que no se confiesa 67 
19. O confesion ó condenación. 
20. Primera desgracia: Dios comien-

za á abandonarlo. 
21. Segunda desgracia: le niega la 

providencia especial que tenia 
de él. 

22. Tercera desgracia: permite que 
caiga sobre él la ceguedad de 
entendimiento. 

23. Cuarta desgracia: lo entrega al 
poder del demonio. 

24. Quinta desgracia: Dios J e quita 
las divinas ayudas. 

Capítulo VI.—Debo confesarme ahora 
porque el número de mis pecados 
está m a r c a d o . . . . . . . 85 

25. O confesion ó condenación. 
26. El número de los pecados está 

marcado. 
27. La misma verdad en la práctica. 
28. Cómo murió un avaro. 

Capítulo VIL—Debo confesarme aho-
ra, porque este l lamamiento es 
tai vez la última gracia que reci-
bo de Dios 99 

29. O confesion ó condenación. 

30. Está determinado el número de 
gracias que Dios ha de c o n -
cederme. 

31. L a misma verdad prácticamente. 
32. Cómo murió un deshonesto. 

Capítulo VIII.—Debo confesarme so 
pena de quedar abandonado de 
Dios 113 

33. Sentencia de San Juan . 
34. Desamparo del a lma. 
35. Cómo queda. 
36. Imposibilidad de salvarse. 
37. Puede un católico caer en l a im-

posibidad de salvarse. 
38. Medios para librarse de tan gran-

de mal-
Capítulo IX — Son pocos los que se 

salvan porque son pocos los que 
se confiesan 135 

39. Carácter de Jesucristo. 
40. Corto número de los escogidos. 
41. ¿Por qué no se salvaron los con* 

denados? 
42. ¿Por qué no se salvaron los a n -

tidiluvianos? 
43. Si tu te pierdes lector carísimo 
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Capítulo X.—Castigos que caerán so-

bre los que no se quieren confesar. 151 



44. Fundamento de los castigos de 
Dios. 

45. Justa queja de Dios contra los que 
no se confiesan no obstante las 
instancias que se les hacen. 

46. Respuesta de los sacerdotes mi-
nistros de Dios. 

47. Castigos corporales. 
48. Castigos espirituales. 

Capítulo XI.—Cargos y maldiciones 
contra los obstinados que no se 
c o n f i e s a n . . 172 

49. Justos juicios de Dios. 
50. Cargos por la palabra de Dios. 
51 Cargos por los lugares en don-

de no se predicó. 
52. Cargos por los pecados conver-

tidos. 
53. Maldiciones contra los obstina-
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que no quieren. 

Capítulo XII.—-Cinco medios pa ra re-
cibir el sacramento de la peniten-
cia 195 

54 ( Recopilación. 
55.' Efectos de la confesion en el rey 

Manansses. 
56. L a penitencia como virtud y co-

mo sacramanto. 

57. Cinco cosas necesarias para reci-
bir el sacramento de la peni-
tencia. 

Capí tulo XIII—Exámen de concien-
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58. Utilidad y necesidad de exami-
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59. Q u é es exámen y su objeto. 
60. Virtudes del exámen. 
61. Medios para hacer bien el exá-
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63. Petición de la gracia y división 

de la vida. 
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98. Segunda id. de pa i t e del demonio 
99. ri evcera razón de parte de la 

culpa. 
L >0. Cuar ta razón de pai te del con-

fesor. 
U) l . Qu in ta id. de la misma alma, 
102. Sés¡ a razón de parte de la corona 

de la gloria. 
103 Han de decirse los pecados co -

mo están en l a conciencia. 
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S S a O T S G Î i . B f f i I S I O S á . 

OBRAS P U B L I C A D A S . 

Q U I E N E S MARIA LA M A D R E 
DE DIOS, 

O sea refutación de la undécima 
noche de los romanistas, titulada la Virgen María. 

E s t a obrita que forma un tomo de 212 
páginas en octavo se hal la do venta al pre-

- ció de dos reales el ejemplar, y tres en ho 
landeza fina. 

CONFESION O CONDENACION. 
Esta obra que forma un tomo en octavo 

de cuatrocientas ochenta páginas, se vende 
al precio de cinco reales el ejemplar, á la 
holandeza. 

OBRAS E N P U B L I C A C I O N 

¿QUIEN ES JESUCRISTO? 
O sean consideraciones sencillas sobre la persona' 

vida y misterios del Salvador, por 
Monseñor Ségur. 

Esta que es sin duda la obra mas brillan. 

^ •« iné^ 



EL PROTESTANTISMO 

Y LA F R A N C - M A S O N E R I A . 

te de tan celebrado autor, es también la 
mas palpable demostración de la Divinidad 
de Jesucristo. Constará probablemente de 
ocho entregas y ha salido hasta la quinta. 

E n esta importante obra puesta en forma 
de diálogo, para hacerla accesible á todo el 
mundo, está patentizada del modo mas con-
c luyeme la falsedad de! protestantismo y 
demostrado que no es lícito por ningún mo-
tivo afiliarse en las sociedades masónicas. 
E s t a obrita constará también de ocho entre-
gas próximamente, y se ha publicado la 
3 . e n t r e g a -

Cada entrega vale en la capital tres cen-
tavos, y fuera, cuatro centavos, franco el 
porte. 

LA EDUCACION 
D E L A J U V E N T U D 

POR 

por medio del cuarto mandamiento de la ky de Dio>, 

E s la obrita que adoptamos de preferen-
cia; para que ocupe el quinto lugar en 
nuestra Biblioteca Religiosa. 

Y con razón, la hemos escogido: porque 
un libro de esta naturaleza no solo es siempre 
de grande utilidad para todos los fieles, sí 
que también llena admirablemente la lagu-
na que harto hemos tenido que deplorar, y 
cuyas consecuencias las sentimos, tanto en 
el interior de la familia, como en el cum-
plimiento de ¡os deberes públicos que nos 
imponen la religión y la patria. 

Este libro tiene por objeto dar á conocer 
las obligaciones del propio estado: y por 
consiguiente, enseña los deberes de los p a -
dres para con sus hijos, y las de estos para 
con aquellos; la conducta del marido para 
con su mujer, y la de esta para con aquel, 
coloca el matrimonio en su correspondien-
te altura, y manifiesta lo que es el órden 
sagrado; señalando en fin las mutuas obli-
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El Credo. ó exposición dogmático' 
moral del Símbolo de los Aposto• 
leF, por un sacerdote de la Congre-
gación de la Misión de la Casa 
de México. Es ta obra se halla de 
venta en el despacho de esta im-
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gaciones entre el sacerdote y los fieles, el 
el gobierno y los subditos, el amo y los cria-
dos: en suma, esta obra admirable, toma el 
niño aun en el vientre de su madre, y me-
diante el cumplimiento do los deberes que 
nos impone el cuarto precepto de la ley de 
Dios, lo hace un cristiano fervoroso, y un 
ciudadano tan útil como pacífico, dándole 
por conclusión la corona de la gloria, que 
ha prometido Jesucristo á los que observan 
su santa ley. 

T a l es la obrita que anunciamos, y que 
comenzaremos á publicar á últimos del mes 
de Mayo, en cuyo tiempo ya habremos con-
cluido los interesantes opúsculos de ¿QUIEN 
ES JESUCRISTO, y E L P R O T E S T A N T I S M O Y 
LA F R A K C - M A S O N E RIA. 




